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CARTA DE PRESENTACIÓN

El Sistema de Responsabilidad Penal para 
Adolescentes (SRPA) colombiano se conci-
be como un conjunto de principios, normas 
y procedimientos en los que se conjugan la 
protección integral de los adolescentes y el 
valor constitucional de la justicia. En efecto, 
desde el punto de vista normativo, consi-
deramos que el sistema de justicia juvenil 
deben garantizar los derechos de los ado-
lescentes en conflicto con la ley penal, así 
como también los derechos de las víctimas 
de los delitos y de la comunidad. 

El marco normativo creado por la Ley 1098 
de 2006 establece que el proceso y las 
medidas que se imponen en el SRPA son 
de carácter pedagógico, específico y dife-
renciado respecto del sistema de adultos, 
conforme a la protección integral e, igual-
mente, que el proceso deberá garantizar la 
justicia restaurativa, la verdad y la repara-
ción del daño. 

De esta manera tenemos dos principios que 
se integran y complementan. Por una parte, 
la protección integral y por otra, la justicia 
restaurativa. En virtud de la protección inte-
gral estamos llamados a promover, proteger 
y garantizar los derechos de los adolescen-
tes en conflicto con la ley penal, garantizar 
el interés superior del niño y actuar confor-
me al principio de corresponsabilidad entre 
la familia, la sociedad y el Estado. 

En segunda instancia, desde el punto de vis-
ta de la justicia restaurativa, el Estado debe 
promover la garantía de  los derechos de las 
víctimas, velar por la recomposición de las 

relaciones sociales lesionadas por el delito, 
garantizar los derechos a la verdad, la re-
paración integral y la responsabilización del 
adolescente frente al daño causado, con par-
ticipación de la familia y de la comunidad. 

A estas consideraciones debemos sumar 
que la justicia restaurativa también constitu-
ye un componente fundamental de la políti-
ca de prevención del delito en los ámbitos 
de prevención secundaria, es decir, aquella 
dirigida a la población en riesgo de vin-
culación al delito, y terciaria, comprendida 
como prevención de la reincidencia. Como 
componente de la política de prevención 
del delito, el Sistema contribuye a mitigar 
factores de riesgo como la cultura de la 
violencia, la violencia juvenil, la violencia 
escolar, la deserción escolar ligada a los 
conflictos escolares, la resolución inadecua-
da de los conflictos, entre otros, que tienen 
carácter criminógeno. 

Estas premisas han permitido orientar el tra-
bajo desarrollado por el Ministerio de Justicia 
y del Derecho para el fortalecimiento de una 
política criminal racional, coherente y basa-
da en evidencia empírica, desde un enfoque 
de derechos humanos, conforme al cual se 
ha implementado, desde el año 2016, el Pro-
grama de Justicia Juvenil Restaurativa en las 
ciudades de Cali y Bogotá y, desde el año 
2018, en la ciudad de Medellín, con el apo-
yo técnico de  la Organización Internacional 
para las Migraciones (OIM) y con el apoyo 
financiero del gobierno de Estados Unidos de 
América, a través de su Agencia para el De-
sarrollo Internacional (USAID). 

GUÍA METODOLÓGICA PARA LA IMPLEMENTACIÓN DEL 
PROGRAMA DE JUSTICIA JUVENIL RESTAURATIVA
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El principal objetivo ha sido obtener eviden-
cia empírica a través de experiencias loca-
les, sobre el desarrollo práctico de procesos 
restaurativos, que sirvan de base para la for-
mulación de lineamientos en el nivel nacio-
nal y, con base en ello,  generar instrumentos 
para las entidades del SRPA que promuevan 
el acceso a la justicia, de conformidad con 
la filosofía de la justicia restaurativa, como 
parte de una estrategia más amplia de res-
puesta del Estado frente a los fenómenos de 
delincuencia juvenil, los cuales, por su na-
turaleza y complejidad, requieren de una 
adecuada movilización de los recursos del 
Estado y de la cooperación internacional 
para la protección de los derechos de las 
partes afectadas por estos conflictos. 

Es importante resaltar que diversos instru-
mentos internacionales reconocen que los 
sistemas de justicia juvenil deben promover 
formas de justicia incluyentes y participativas 
como la justicia restaurativa, la cual procede 
de formas de justicia comunitaria en las que 
se comprende que la mejor respuesta frente a 
las ofensas cometidas contra los intereses de 
las personas o de la sociedad no consiste en 
profundizar los procesos de exclusión o agra-
var los conflictos, sino, por el contrario, en 
reforzar los mecanismos de inclusión social. 

Estudios críticos sobre los sistemas de justi-
cia penal han documentado que a menudo 
las víctimas de los delitos desearían tener 
un cara a cara liberador con sus agresores, 
comprender sus motivos o conocer la verdad 
sobre los hechos, sin que tal cosa sea posi-
ble, en muchos casos, en los sistemas de jus-
ticia tradicional. En ese sentido, la recompo-
sición de los vínculos sociales no solo hace 

posible humanizar los sistemas penales, sino 
que permite acercarse al delito desde una 
perspectiva amplia, conforme con la cual se 
reconoce que detrás de los tipos penales en-
contramos un conflicto social que debe ser 
abordado y en el que la comunidad puede 
cumplir un papel activo para su resolución.

En suma, los mecanismos de justicia restau-
rativa buscan garantizar tanto la protección 
integral de los adolescentes en conflicto con 
la ley penal, como satisfacer las demandas 
de justicia por parte de las víctimas de los 
delitos de forma integral, ya que no solo se 
tienen en cuenta las cuestiones de tipo patri-
monial, sino también los componentes mo-
rales, de reparación simbólica y afectiva.   

El Ministerio de Justicia y del Derecho ha reali-
zado esfuerzos en diferentes escenarios para 
consolidar una política pública que ofrezca 
una respuesta integral al delito, en donde la 
justicia restaurativa está llamada a cumplir un 
papel importante. En este sentido, con el apo-
yo de OIM - USAID, ponemos a disposición 
de las autoridades nacionales y del nivel te-
rritorial la presente Guía Metodológica para 
la Implementación del Programa de Justicia 
Juvenil Restaurativa, en donde se incluyen in-
dicaciones prácticas para la implementación 
de procesos restaurativos en los entornos es-
colares, en el marco de la Ruta de Atención 
Integral para la Convivencia Escolar contem-
plada en la Ley 1620 de 2013, así como 
en las etapas de investigación y juzgamiento 
del SRPA, las cuales esperamos que sean de 
utilidad para las entidades responsables y, 
sobre todo, benéficas para los adolescentes 
en conflicto con la ley penal, las víctimas, sus 
familias y la comunidad.

Enrique Gil Botero
Ministro de Justicia y del Derecho

Ana Durán Salvatierra
Jefe de Misión en Colombia Organización 
Internacional para las Migraciones (OIM)
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PRÓLOGO

Al inicio del siglo XXI, el enfoque restaura-
tivo en el ámbito penal juvenil latinoame-
ricano era casi inexistente, salvo algunas 
pequeñas iniciativas aisladas desarrolla-
das principalmente por asociaciones y 
ONGs nacionales e internacionales. Es 
principalmente al final de la primera déca-
da de este siglo que el enfoque restaura-
tivo, dentro del sistema de administración 
de justicia penal juvenil, comenzó a tomar 
gradualmente posición e importancia. Hoy 
podemos decir que la gran mayoría de los 
países latinoamericanos considera, de ma-
nera sería y práctica, el enfoque restau-
rativo, reemplazando paulatinamente las 
políticas retributivas y neo retributivas que 
no pudieron responder adecuadamente 
a las situaciones violentas que padece el 
continente latinoamericano. 

No hay duda que las políticas meramente 
punitivas, en su mayoría populistas, nunca 
respondieron a los intereses, derechos y ne-
cesidades de todos los actores implicados 
en un conflicto. Al contrario, lejos de mejo-
rar, los índices de violencia y victimización 
han continuado creciendo, lo que ha lle-
vado a la población a exigir políticas más 
drásticas que las anteriores, en una espiral 
que no ha conseguido resolver la situación 
sino crear un círculo vicioso de violencia y 
endurecimiento de normas y procedimien-
tos sancionadores.

De pequeñas, aisladas y desapercibi-
das iniciativas restaurativas en su inicio, 
actualmente Latinoamérica se viene dis-
tinguiendo por crear proyectos piloto e 
implementar programas nacionales y po-
líticas públicas, modificando y adaptando 

leyes y reglamentos, elaborando materia-
les y formando profesionales en justicia y 
prácticas restaurativas. Colombia no se 
ha quedado atrás, al contrario, ha sido 
y es vanguardia, primero impulsando de-
cididamente la justicia restaurativa den-
tro del sistema de responsabilidad penal 
para adolescentes y luego introduciendo 
progresivamente este enfoque en otros ám-
bitos, como el educativo y el comunitario.

La presente Guía Metodológica para la 
implementación del Programa de Justicia 
Juvenil Restaurativa simboliza un paso más 
adelante, determinado y convincente, ha-
cia una nueva realidad en la que la justicia 
y la práctica restaurativa forman parte inte-
gral de una política pública, no solo en el 
marco del sistema de justicia penal juvenil, 
sino también del sistema educativo y, por 
ende, de la sociedad colombiana.

Con sumo detalle, esta guía aclara con-
ceptos relacionados con el enfoque y los 
procesos restaurativos, haciendo referencia 
a su origen (población indígena Maorí de 
Nueva Zelanda), esclareciendo definicio-
nes y aspectos fundamentales del enfoque 
restaurativo (responsabilidad, reparación 
del daño, restauración de las relaciones), 
y compartiendo también diversos pensa-
mientos, opiniones y experiencias, algunos 
inclusos discrepantes, según provengan de 
uno u otro autor o institución. Esto demues-
tra que el enfoque y los procesos restaurati-
vos están vivos y continúan desarrollándose 
con base a nuevas prácticas y experiencias.

Otro valor agregado de esta guía es la 
referencia general que hace en cuanto al 
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Instructor internacional en Justicia  
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marco jurídico y las normativas, tanto na-
cional (Constitución Política de Colombia, 
Código de la Infancia y la Adolescencia; 
el Sistema de Responsabilidad Penal para 
Adolescentes) como internacional (Conven-
ción sobre los Derechos del Niño, Reglas 
de Beijing, Reglas de la Habana, Reglas de 
Tokio, Directrices de Riad, etc.), pues son 
pauta y sostén para la aplicación de cual-
quier programa con enfoque restaurativo.

Modificar leyes y reglamentos para inte-
grar el enfoque restaurativo no es suficiente 
para llevar a cabo procesos restaurativos, 
efectivamente resulta mucho más complejo 
cambiar la práctica profesional con visión 
punitiva bien arraigada por una visión res-
taurativa, sobre todo cuando no existen 
los procedimientos y las rutas estandari-
zadas para hacerlo, o bien, porque éstos 
no han sido todavía interiorizados por la 
sociedad, incluidos los operadores de jus-
ticia. Es por ello que persisten aún la baja 
aplicación del principio de oportunidad y 
la prevalencia de las medidas privativas 
de libertad sobre otras medidas alternati-
vas del SRPA. Queda entonces, una ardua 
tarea para esclarecer con precisión pro-
cedimientos, rutas y modelos de acompa-
ñamiento de los diversos procesos restau-
rativos, así como proporcionar el apoyo, 
dotando de los recursos necesarios al sis-
tema, para alcanzar una implementación 
efectiva de dichos programas.

El planteamiento de esta guía es amplio, ya 
que no sólo se perfila hacia el Sistema de 
Responsabilidad Penal para los Adolescen-
tes sino también hacia el Sistema Educativo 
y Comunitario, incorporando diversas prác-
ticas restaurativas, tanto proactivas (forjan-
do relaciones), preventivas (concientizando 
sobre los factores de riesgos y de protec-
ción) como reactivas (abordando tensiones 
y conflictos a través de procesos restaurati-
vos como los círculos, la mediación escolar 
y las reuniones restaurativas). 

Esta guía definitivamente aportará a corre-
gir  falta de aplicación de procesos y prácti-
cas de justicia juvenil restaurativa, ofrecien-
do a los lectores protocolos claros   según 
situaciones particulares. 

Esta guía presenta un protocolo minuciosa-
mente estructurado según los tipos de casos, 
desarrollado por fases, definiendo para 
cada una de ellas los actores principales 
implicados y las tareas a realizar. Además, 
destaca la importancia del recurso humano 
y la configuración de los equipos para la 
implementación del Programa de Justicia 
Restaurativa tanto en el ámbito penal juve-
nil como en el escolar. La composición de 
equipos interdisciplinarios formados en el 
enfoque restaurativo es fundamental.

No tengo duda a través de esta guía que 
todos los profesionales: docentes, psicólo-
gos, trabajadores sociales, educadores, 
jueces, fiscales, defensores, y otros descu-
brirán con claridad los significados que se 
esconden tras el enfoque restaurativo y sus 
diversos procesos, pero, sobre todo, apren-
derán cómo llevarlos a cabo con eficiencia 
y efectividad.
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SIGLAS Y ABREVIACIONES MÁS USADAS

ACJP	 Aboriginal Community Justice 
Pannels

ACL	 Adolescentes en Conflicto con la 
Ley

CAE	 Centros de Atención 
Especializada

CAIVAS	 Centro de Atención Integral a 
Víctimas de Abuso Sexual

CAPIV	 Centro de Atención Penal 
Integral a Víctimas

CAVIF	 Centro de Atención a Víctimas 
de Violencia Intrafamiliar

CEA	 Centro Educativo Amigoniano

CIDH	 Comisión Interamericana de 
Derechos Humanos

DANE	 Departamento Administrativo 
Nacional de Estadística

ICBF	 Instituto Colombiano  
de Bienestar Familiar

IDIPRON	Instituto Distrital para la 
Protección de la Niñez y la 
Juventud

JR	 Justicia Restaurativa

OIJJ	 Observatorio Internacional de 
Justicia Juvenil

OIM	 Organización Internacional para 
las Migraciones

SAC	 Sección de Análisis Criminal

SENA	 Servicio Nacional de 
Aprendizaje

SNCRPA	 Sistema Nacional 
de Coordinación de 
Responsabilidad Penal para 
Adolescentes

SRPA	 Sistema de Responsabilidad 
Penal para Adolescentes

TDGF	 Toma de Decisiones del Grupo 
Familiar

TDH	 Tierra de Hombres

UNODC	 Oficina de las Naciones Unidas 
Contra la Droga y el Delito

USAID	 Agencia para el Desarrollo 
Internacional

YOT	 Youth Offender Teams (Equipos 
de Trabajo con Jóvenes 
Delincuentes
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1.	 INTRODUCCIÓN

El Sistema de Responsabilidad Penal para 
Adolescentes es un sistema de justicia espe-
cializado y diferenciado para los menores 
de 18 años en conflicto con la ley penal, 
orientado por los principios de protección 
integral e interés superior del niño, en virtud 
de los cuales se establece que las sanciones 
y las medidas tienen una finalidad protecto-
ra, pedagógica y de Justicia Restaurativa. 

Pese a lo anterior, informes como el elabo-
rado por la Comisión Verificadora de Dere-
chos Humanos del Sistema de Responsabi-
lidad Penal para Adolescentes1 (SRPA), los 
documentos de diagnóstico elaborados por 
el Ministerio de Justicia y del Derecho con 
el apoyo de la Organización Internacional 
para las Migraciones (OIM), entre otros, 
muestran que, actualmente, en la mayoría 
de los casos investigados y sancionados no 
se aplican procesos ni prácticas restaurati-
vas que cuenten con la participación efec-
tiva de los y las adolescentes, las víctimas, 
las familias y la comunidad.

Frente a esta problemática, el Ministerio de 
Justicia y del Derecho2, en su calidad de 
presidente del Sistema Nacional de Coor-
dinación de Responsabilidad Penal para 
Adolescentes, conforme a lo dispuesto en el 
Decreto 1885 de 2015, con el apoyo de la 
OIM, ha diseñado el Programa de Justicia 
Juvenil Restaurativa, el cual busca promo-
ver esta forma de justicia en tres ámbitos 
específicos, a saber: i) ámbito educativo 
para la resolución conflictos que afectan la 
convivencia escolar y constituyen conduc-

tas punibles (situaciones tipo III conforme 
al Decreto 1965 de 2013), ii) en el marco 
de la aplicación del principio de oportuni-
dad y iii) en la ejecución de las sanciones 
que se imparten en el SRPA; todo ello, por 
medio de un protocolo de acompañamien-
to para la implementación de procesos y 
prácticas restaurativas que se desarrolla en 
el presente documento.

Por otra parte, reconociendo que la Pro-
tección Integral y la Justicia Restaurativa 
solo se pueden materializar con la concu-
rrencia de las familias, la sociedad y el 
Estado, en consonancia con el principio 
de corresponsabilidad consagrado en el 
artículo 44 de la Constitución Política, el 
programa busca promover, en estos ámbi-
tos, la participación activa de la familia, 
la comunidad, de las entidades que hacen 
parte del Sistema de Responsabilidad Pe-
nal para Adolescentes (SRPA) y de otras 
que tienen competencia para el restableci-
miento de los derechos de los adolescen-
tes ofensores y de las víctimas.

En lo que respecta a los aspectos teóricos 
y metodológicos, es importante señalar que 
la Justicia Restaurativa ha sido abordada 
desde distintos enfoques desde los cuales 
se proponen diferentes conceptos, metodo-
logías, actores institucionales y no institucio-
nales, prácticas, entre otros; por lo tanto, 
el presente documento toma como base los 
principales elementos asociados a la Justi-
cia Juvenil Restaurativa, para construir, a 
partir de allí, un conjunto de principios que 
guían al programa, así como al protocolo 
diseñado para su implementación.

1.	 Informes de las fases I y II elaborados en 2015 y 2016, respectivamente.

2.	 Conforme al Decreto 2897 de 2011, son funciones del Ministerio de Justicia y del Derecho, entre otras, las de: i) promo-
ver la protección, garantía y restablecimiento de los derechos de los niños, niñas y adolescentes, en coordinación con el 
Instituto Colombiano de Bienestar Familiar; ii) promover los instrumentos aplicables dentro del Sistema de Responsabili-
dad Penal para Adolescentes, y iii) formular y coordinar las políticas y estrategias en materia de justicia restaurativa.
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Finalmente, dado que la Justicia Restaurati-
va hace parte fundamental del Sistema de 
Responsabilidad Penal para Adolescentes 
en Colombia, conforme a lo establecido en 
la Ley 1098 de 2006, debe precisarse que 
el presente programa hace parte de las ac-
ciones adelantadas para el fortalecimiento 
de la política criminal del Estado, concreta-
mente en los ámbitos de la prevención de 
la vinculación de los adolescentes al delito 
(prevención secundaria) y de la reinciden-
cia (prevención terciaria); lo anterior, desde 
un enfoque de derechos y tomando como 
base la evidencia empírica recogida en di-
ferentes documentos elaborados por inicia-
tiva de entidades de gobierno, que sirven 
como guía para la formulación e implemen-
tación de la política pública en materia de 
Justicia Juvenil Restaurativa en Colombia. 
Los principales documentos que se tomaron 
como base para la elaboración del modelo 
de acompañamiento y los protocolos que 
acá se presentan son los siguientes: 

a.	 Guía Metodológica para la Resolución 
Alternativa de Conflictos y Mediación 
en el Ámbito Escolar y Comunitario 
desde los Principios de la Justicia Res-
taurativa: Documento elaborado por ini-
ciativa del DNP, el ICBF y el MJD en el 
marco del programa Eurosocial II, con 
la asistencia técnica del Observatorio 
Internacional de Justicia Juvenil (OIJJ), 
en el año 2014.

b.	 Guía Metodológica de Aplicación de 
Prácticas y Justicia Restaurativa en las 
Sanciones Privativas y no Privativas de 
la Libertad en el Sistema de Responsa-
bilidad Penal para Adolescentes: Docu-
mento elaborado por iniciativa del DNP, 
el ICBF y el MJD en el marco del progra-
ma Eurosocial II, con la asistencia téc-
nica del Observatorio Internacional de 
Justicia Juvenil (OIJJ), en el año 2014.

c.	 Manual de Herramientas en Prácticas 
y Justicia Restaurativa: Documento ela-
borado en el marco del programa Eu-
rosocial II, con la asistencia técnica del 
Observatorio Internacional de Justicia 
Juvenil (OIJJ), en el año 2014.

d.	 Sistema de Responsabilidad Penal para 
Adolescentes, hacia la Protección Inte-
gral y la Justicia Restaurativa: Documen-
to elaborado por el Ministerio de Justi-
cia y del Derecho, con la colaboración 
de la Universidad de San Buenaventura 
de Bogotá y la Universidad Sergio Ar-
boleda, en el año 2015.

e.	 Diagnóstico y Lineamientos de Política 
para la aplicación de la Justicia Juvenil 
Restaurativa en Colombia: Documento 
elaborado en el marco del convenio ce-
lebrado por el Ministerio de Justicia y del 
Derecho y la Organización Internacional 
para las Migraciones en el año 2017.
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I. Marco conceptual y normativo 
de la justicia juvenil restaurativa
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1.	 MARCO CONCEPTUAL

La Justicia Restaurativa es una forma de jus-
ticia alternativa a la justicia basada en la re-
tribución del daño al delincuente, derivada 
de las teorías absolutas de la pena3, y a la 
justicia centrada exclusivamente en la pre-
vención del delito, es decir, a concepciones 
utilitaristas en donde el criterio de justicia se 
establece en función del grado de utilidad 
social de las sanciones4. A cambio de ello, 
la Justicia Restaurativa propone un conjun-
to de objetivos concurrentes, como son: la 
reparación integral del daño ocasionado a 
las víctimas, el reconocimiento del daño y 
la responsabilización por parte del ofensor 
y el restablecimiento de los lazos sociales 
lesionados con el delito, principalmente.

Como lo ha señalado la Corte Constitucio-
nal, la justicia restaurativa se basa en un 
enfoque psicológico en virtud del cual se 
reconoce la importancia de reconstruir las 
relaciones entre la víctima y el agresor, que 
han sido afectadas con ocasión del delito, 
por medio de un proceso que le permita a 
este último comprender el daño ocasiona-
do y que promueva su reincorporación a la 
sociedad, sobre la base de reconocer ne-
cesidades e intereses recíprocos que deben 
ser satisfechos, lo cual adquiere la mayor 
relevancia tratándose de adolescentes en 
conflicto con la ley penal. Así lo señala el 
alto tribunal:

Así, la justicia restaurativa se presenta 
como un modelo alternativo de enfrenta-
miento de la criminalidad, que sustituye la 
idea tradicional de retribución o castigo, 
por una visión que rescata la importancia 
que tiene para la sociedad la reconstruc-
ción de las relaciones entre víctima y victi-
mario. El centro de gravedad del derecho 
penal ya no lo constituiría el acto delictivo 
y el infractor, sino que involucraría una es-
pecial consideración a la víctima y al daño 
que le fue inferido.

Conforme a este modelo, la respuesta al 
fenómeno de la criminalidad debe diversifi-
car las finalidades del sistema. Debe estar 
orientada a la satisfacción de los intereses 
de las víctimas (reconocer su sufrimiento, 
repararle el daño inferido y restaurarla en 
su dignidad), al restablecimiento de la paz 
social, y a la reincorporación del infractor a 
la comunidad a fin de restablecer los lazos 
sociales quebrantados por el delito, replan-
teando el concepto de castigo retributivo 
que resulta insuficiente para el restableci-
miento de la convivencia social pacífica. 
(Corte Constitucional, Sent. C-979, 2005).

Por otra parte, la Justicia Restaurativa ha 
sido documentada como una forma de reso-
lución de conflictos propia de algunas cultu-
ras y comunidades tradicionales en donde 
las sanciones a las personas que transgre-
den las normas sociales no implican, nece-

3.	 “La teoría de la retribución no encuentra el sentido de la pena en la persecución de fin alguno socialmente útil, sino en 
que mediante la imposición de un mal merecidamente se retribuye, equilibra y expía la culpabilidad del autor por el 
hecho cometido. Se habla aquí de una teoría “absoluta” porque para ella el fin de la pena es independiente, “desvin-
culado” de su efecto social (lat. absolutus = desvinculado). (…) Detrás de la teoría de la retribución se encuentra el viejo 
principio del Talión: ojo por ojo, diente por diente” (Roxin, 1997).

4.	 “Las teorías relativas pretenden legitimarse desde la utilidad, cumpliendo consecuencias externas beneficiosas 
para la sociedad. Para ello fundamentan la aplicación de la pena ya sea en la racionalidad puramente sicológica 
del hombre o en su racionalidad económica —lo cual tiene a su vez como condición la racionalidad de Estado— 
(teoría de la prevención general), o bien en la diferenciación substancial biológica, antropológica o social de los 
hombres (prevención especial)” (Bustos, 1995).
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sariamente, prácticas de exclusión social, 
de reclusión o aislamiento5.

Lo anterior significa que la justicia restau-
rativa no constituye una doctrina abstrac-
ta diseñada a priori para su aplicación a 
situaciones de conflicto o de violencia. El 
proceso se ha dado a la inversa, es decir, 
ha sido el acercamiento a formas de jus-
ticia tradicional, en las cuales los actores 
involucrados contribuyen activamente a en-
contrar fórmulas para resolverlos, sin que 
haya una ruptura de los vínculos sociales, 
lo que ha puesto en evidencia que existe 
una alternativa práctica al sistema de justi-
cia penal tradicional.

Por lo tanto, teniendo en cuenta las prácticas 
restaurativas documentadas, así como los 
elementos normativos que le son propios, 
a continuación se presentan los siguientes 
elementos que integran el presente marco 
conceptual: i) antecedentes y definición de 
la Justicia Juvenil Restaurativa, ii) estándar 
de justicia de la Justicia Juvenil Restaurati-
va6, iii) principales prácticas restaurativas 
y iv) marco teórico del Programa de Justicia 
Juvenil Restaurativa.

1.1	 Antecedentes y definición de la 
Justicia Juvenil Restaurativa

Como se señala en el informe del Secreta-
rio General al Consejo Económico y Social 

de las Naciones Unidas del año 20027, 
es difícil determinar claramente el momen-
to a partir del cual se originó el concepto 
de justicia restaurativa; sin embargo, se ha 
documentado que desde el punto de vista 
de varias formas de justicia tradicional, el 
delito es comprendido como un daño que 
afecta a las personas y, en consecuencia, 
la justicia debe ocuparse de restablecer la 
armonía social ayudando a las víctimas, a 
los delincuentes y a las comunidades a ci-
catrizar las heridas. 

En el mismo sentido, como lo señala Vás-
quez (2015), pese a que los orígenes del 
movimiento de Justicia Restaurativa no han 
sido claramente establecidos, existe cierto 
consenso en la literatura en torno a que en 
comunidades indígenas de países como 
Australia, Nueva Zelanda, Canadá, Esta-
dos Unidos y en comunidades andinas se 
practicaban formas tradicionales de justicia 
en las que es posible identificar elementos 
que son constitutivos de los actuales siste-
mas y prácticas restaurativas, las cuales, en 
el contexto contemporáneo, habrían adqui-
rido nuevamente relevancia en la década 
de los 70 con el proceso de mediación en-
tre víctimas y ofensores, principalmente.

En el ámbito de la justicia juvenil, el movi-
miento de Justicia Restaurativa comienza a 
desarrollarse con fuerza hacia la década 
de 1990, con el propósito de constituirse 

5.	 “Sociedades que nos parecen feroces desde ciertos puntos de vista pueden ser humanas y benevolentes cuando se 
las encara desde otro aspecto. Consideremos a los indios de las llanuras de América del Norte, que aquí son doble-
mente significativos, pues han practicado ciertas formas moderadas de antropofagia y que además ofrecen uno de 
esos pocos ejemplos de pueblos primitivos dotados de policía organizada. Esta policía (que también era un cuerpo 
de justicia) jamás

6.	 Este aspecto es fundamental en la medida que nos permite comprender en qué sentido se puede decir que una 
solución es justa a la luz de la justicia restaurativa. Igualmente, que al tratarse de una verdadera forma de justicia, 
su aplicación no promueve la impunidad.

7.	 Informe de la reunión del Grupo de Expertos sobre Justicia Restaurativa, sesiones del 16 al 25 de abril de 2002 
E/CN.15/2002/5
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como una alternativa a la justicia punitiva 
o retributiva, la cual recibe numerosas crí-
ticas ante los escasos resultados positivos. 
Este desarrollo se habría producido de for-
ma paralela al cambio de paradigma que 
operó desde una justicia tutelar a uno de 
justicia especial y garantista, basada en la 
protección integral y la responsabilidad pe-
nal del adolescente (Vásquez, 2015c).

Para Jean Schmitz y Manuel Delgado Chu 
(2012), “las Prácticas Restaurativas están 
surgiendo como una nueva ciencia social 
que permite a la gente restaurar y construir 
comunidad en un mundo cada vez más des-
conectado. Es una disciplina para construir 
capital social y alcanzar disciplina social a 
través del aprendizaje y la toma de decisio-
nes participativa”. Desde esta perspectiva, 
el campo emergente de los procesos y las 
prácticas restaurativas ofrece un eslabón 
para unir teoría, investigación y praxis en 
campos aparentemente muy distintos como 
la educación, la consejería, la justicia pe-
nal, el trabajo social y la administración 
organizacional.

Como se ve, el concepto de Justicia Restau-
rativa adquiere relevancia a partir de las 
críticas dirigidas a los sistemas de justicia 
tradicional y, de manera especial, a la ló-
gica propia de los sistemas de justicia re-
tributiva en donde la consideración por los 
derechos de la víctima y la capacidad de 
agencia de las partes involucradas o afec-
tadas con el delito queda en un segundo 
plano, como consecuencia de una concep-
ción de justicia que privilegia el castigo 
como mecanismo de solución formal al con-
flicto o a los conflictos que subyacen a los 
comportamientos contrarios a la ley penal. 

En relación con la delimitación conceptual, 
a pesar de las distintas definiciones de la 
Justicia Restaurativa, adoptadas desde di-
versas instituciones y campos jurídicos, el 
Ministerio de Justicia y del Derecho y la 
OIM (2017) toman como referencia en 

nuestro país la Resolución 2000 de 2014, 
adoptada el 27 de julio de 2000 por el 
Consejo Económico y Social de las Nacio-
nes Unidas. En dicha resolución se estable-
cen los “Principios básicos sobre la utiliza-
ción de programas de justicia restaurativa 
en materia penal” y se incluyen las siguien-
tes “definiciones”:

a.	 Por “programa de justicia restaurativa” 
se entiende todo programa que utilice 
procesos restaurativos e intente lograr 
resultados restaurativos.

b.	 Por “proceso restaurativo” se entiende 
todo proceso en que la víctima, el delin-
cuente y, cuando proceda, cualesquiera 
otras personas o miembros de la comu-
nidad afectados por un delito, partici-
pen conjuntamente de forma activa en 
la resolución de cuestiones derivadas 
del delito, por lo general con la ayuda 
de un facilitador. Entre los procesos res-
taurativos se puede incluir la mediación, 
la conciliación, la celebración de con-
versaciones y las reuniones para decidir 
sentencias.

c.	 Por “resultado restaurativo” se entiende 
un acuerdo alcanzado como consecuen-
cia de un proceso restaurativo. Entre 
los resultados restaurativos se pueden 
incluir respuestas y programas como la 
reparación, la restitución y el servicio a 
la comunidad, encaminados a atender 
a las necesidades y responsabilidades 
individuales y colectivas de las partes y 
a lograr la reintegración de la víctima y 
del delincuente.

d.	 Por “partes” se entiende la víctima, el 
delincuente y cualesquiera otras perso-
nas o miembros de la comunidad afec-
tados por un delito que participen en un 
proceso restaurativo. 

e.	 Por “facilitador” se entiende una perso-
na cuya función es facilitar, de manera 
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justa e imparcial, la participación de las 
partes en un proceso restaurativo.

La definición del Consejo Económico y So-
cial de las Naciones Unidas permite des-
tacar que la Justicia Restaurativa requiere 
necesariamente un proceso al final del cual 
se obtiene un resultado, o, dicho de otro 
modo, la noción de proceso es inseparable 
del concepto mismo de la Justicia Restaura-
tiva. Esta precisión es sumamente relevante 
en la medida que la implementación de la 
Justicia Restaurativa en el SRPA en Colombia 
no puede lograrse con la simple aplicación 
de prácticas puntuales o acciones individua-
les para el restablecimiento de los derechos; 
por el contrario, debe cumplirse un verda-
dero proceso, un conjunto de actividades y 
de prácticas que tiendan efectivamente a la 
consecución del resultado restaurativo, con 
participación de las víctimas, los adolescen-
tes ofensores, las familias y la comunidad.

Como se destaca en el Manual sobre Pro-
gramas de Justicia Restaurativa de Nacio-
nes Unidas (ONUDC, 2006), partiendo de 
la definición del Consejo Económico y So-
cial, la justicia restaurativa da tanta impor-
tancia al proceso como al resultado. Por su 
parte, los programas restaurativos son pro-
gramas basados en procesos restaurativos 
que tienen las siguientes características: 

a.	 Una respuesta flexible a las circunstan-
cias del delito, el delincuente y la vícti-
ma que permite que cada caso sea con-
siderado individualmente;

b.	 Una respuesta al crimen que respeta la 
dignidad y la igualdad de cada una de 
las personas, desarrolla el entendimien-
to y promueve la armonía social a tra-
vés de la reparación de las víctimas, los 
delincuentes y las comunidades;

c.	 Una alternativa viable en muchos casos 
al sistema de justicia penal formal y a 

sus efectos estigmáticos sobre los delin-
cuentes;

d.	 Un método que puede usarse en conjun-
to con los procesos y las sanciones de la 
justicia penal tradicional;

e.	 Un método que incorpora la solución de 
los problemas y está dirigido a las cau-
sas subyacentes del conflicto.

En todo caso, para continuar avanzando 
en una definición operativa de la justicia 
restaurativa, resulta pertinente mostrar sus 
principales diferencias con la justicia re-
tributiva, como se indica en el Manual de 
Herramientas en Prácticas y Justicia Res-
taurativa:

Otra forma de acercarse al concepto de 
Justicia Restaurativa es observarlo a partir 
de sus diferencias con el modelo de Justicia 
Retributiva o Punitiva. La Justicia Restaurati-
va se caracteriza, en primer lugar, por ver 
el acto delictual omnicomprensivamente: 
en lugar de limitar a comprender el deli-
to como solo quebrantamiento de una ley, 
reconoce que el ofensor hace daño a la 
víctima, a la comunidad y a sí mismo. Por 
otro lado, en el proceso restaurativo se pro-
mueve el involucramiento de las partes: en 
lugar de considerar únicamente al Estado 
y al ofensor en los roles principales, invita 
a la víctima y a la comunidad a participar 
en la resolución del conflicto; además, en 
lugar de medir solo cuánto castigo se ha 
aplicado, mide también cuánto daño ha 
sido reparado o prevenido. Finalmente, en 
lugar de dejar el problema de la delincuen-
cia únicamente en manos del Estado, reco-
noce la importancia del involucramiento de 
la comunidad y su iniciativa por reducir la 
delincuencia. (Vásquez, 2015c).

Siguiendo este derrotero, la tabla 1 presen-
ta un comparativo entre la Justicia Restaura-
tiva y la justicia retributiva:
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Tabla 1. Comparación entre el modelo retributivo y el modelo restaurativo

Modelo retributivo o punitivo Modelo restaurativo

El delito es la infracción a la norma penal del 
Estado.

El delito es la acción que causa daño a 
personas y comunidades.

Se centra en la culpabilidad, mirando al 
pasado.

Se centra en la solución del problema y 
obligaciones, mirando al futuro.

Rol meramente procesal o probatorio del 
reconocimiento de responsabilidad.

Rol fundamental del reconocimiento de 
responsabilidad / responsabilización como 
punto de partida para el diálogo restaurativo y 
la reparación.

Se reconoce una relación de adversarios en un 
proceso normativo legal.

Se establece un diálogo para definir una 
sanción o medida restaurativa.

El castigo es la consecuencia natural que 
también conlleva o pretende la prevención 
en general y especial. El castigo restablece el 
equilibrio roto por la ofensa (von Hirsch, 1976).

La solución del conflicto está en la reparación 
como un medio para restaurar a la víctima, el 
ofensor y la comunidad.

El delito se percibe como un conflicto entre 
el ofensor y el Estado. Se menosprecia su 
dimensión interpersonal y conflictiva.
Si bien en algunos casos se imponen penas 
más severas cuando las víctimas pertenecen 
a ciertos grupos, por regla general, al valorar 
algunas dimensiones del conflicto ocurrido, 
se menosprecian las particularidades de las 
personas involucradas (incluida su diversidad 
o pertenencia a grupos de especial protección) 
y se menosprecia el contexto al que se 
circunscribe la violencia ocurrida.

El delito se reconoce como un conflicto 
interpersonal, desarrollado en un contexto 
determinado (se devuelve el conflicto a sus 
protagonistas, no se lo apropia el Estado) 
(Christie, 1977).
Lo anterior involucra la comprensión de las 
esferas emocional, cultural y social tanto del 
ofensor como de la víctima. Importante rol del 
enfoque diferencial.

El daño que padece el sujeto pasivo del delito 
se compensa causando un daño al ofensor.

Se pretende lograr la restauración /reparación 
del daño individual y colectivo. Especial valor 
de la dignificación tanto de la víctima como del 
ofensor.
La reparación juega un papel crucial para la 
prevención y garantías de no repetición de los 
daños.
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Modelo retributivo o punitivo Modelo restaurativo

Se margina a la comunidad y a las víctimas y se 
ubica abstractamente en el Estado.

La comunidad opera como catalizadora del 
proceso restaurativo. Actúa como soporte y 
como veedora.

Protagonismo de las partes procesales. 
Participación formal/procesal de la víctima.

Protagonismo de la participación plena de la 
víctima según su voluntad y sus derechos.
Participación de otros actores como las familias 
de la víctima y del ofensor.

Papel pasivo del ofensor. La sanción es la 
reacción del Estado contra el ofensor.

Papel activo del ofensor. Se reconoce el papel 
de la víctima y el ofensor en el delito y su 
solución.

El delito se define al tenor de la formulación 
legal, sin tomar en consideración las dimensiones 
sociales, económicas, políticas, etc.

El delito se entiende en todo su contexto.

El estigma del delito es imborrable.

El estigma del delito puede borrarse por la 
acción reparadora/restauradora. 
La actuación de todos los actores busca no 
estigmatizar al ofensor y, por el contrario, abrir 
las puertas para la dignificación y el diálogo.
El delito representa también una oportunidad 
para pensar en qué estamos fallando como 
sociedad.

La justicia está exclusivamente en manos 
de los profesionales del sistema de justicia - 
verticalidad.

La respuesta al delito se crea desde los mismos 
protagonistas del conflicto - horizontalidad entre 
las partes.

Intervención coactiva de víctima y ofensor. Intervención voluntaria de víctima y ofensor.

Tiempos predeterminados legalmente.
Flexibilidad en los procesos, lo cual incluye 
flexibilidad en los tiempos. No hay un modelo 
único de justicia restaurativa.

Nota Fuente: (Ministerio de Justicia y del Derecho & OIM, 2017). En el documento original se resalta lo 
siguiente: “A las diferencias señaladas por Beristain (1998) se han añadido algunos énfasis: el rol del reco-
nocimiento de responsabilidad, la forma como se devuelve el conflicto a sus protagonistas —sin que el Estado 
se apropie en forma exclusiva del mismo—, el rol de la dignificación tanto de la víctima como del ofensor, la 
distinción entre coacción y voluntariedad, la participación plena no solo de la víctima y ofensor sino también 
de otros actores como las familias, el valor de la reparación como prevención, la pertinencia del enfoque 
diferencial y el carácter flexible de las intervenciones” (Vásquez, 2015c).
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En suma, la Justicia Restaurativa promueve 
la restauración de las relaciones sociales 
afectadas por el conflicto, derivado de la 
comisión de un delito, a través de procedi-
mientos en los cuales la víctima, el agresor, 
la comunidad y el Estado dialogan para 
establecer un plan de determinación de 
la responsabilidad del autor, reparación a 
la víctima, con componentes de justicia y 
verdad y la reintegración de la víctima y 
del victimario a la comunidad. Más que un 
proceso, la JR es una ética en el tratamien-
to del conflicto (Marshall, 1995, citado en 
Gómez, 2015).

En ese sentido, Gómez (2015) plantea que 
la Justicia Restaurativa promueve la consi-
deración concreta del delincuente, y tam-
bién de la víctima; esto es, mira al sujeto 
dentro de las relaciones sociales específi-
cas en las que se encuentra, en su contexto 
cultural y comunitario, tomando en conside-
ración todas las relaciones sociales que se 
ven afectadas por el delito. 

Desde este punto de vista, la Justicia Res-
taurativa se suele representar con un trián-
gulo de relaciones: Comunidad, Víctima y 
Ofensor, quienes participan en la recupera-
ción del tejido social. Sin embargo, Gómez 
(2015) considera más adecuado represen-
tarla con un cuadro de relaciones que inclu-
ye al Estado, dada la necesidad de repen-
sar el rol que este cumple frente al disfrute 
de derechos de los ciudadanos en un Es-
tado Social de Derecho. Por consiguiente, 
la Justicia Restaurativa busca restablecer el 
tejido social afectado por el delito, mejo-
rando las condiciones de vida de todos los 
miembros de la comunidad relacionados 
con el acto, y previniendo nuevos delitos y 

la revictimización. El fin restaurador se pue-
de entender como la aplicación de un plan 
en el que participan el Estado, la víctima, el 
victimario y la comunidad, para lograr que 
todos los afectados puedan restablecer el 
ejercicio de sus derechos (Goméz, 2015).

En relación con la Justicia Restaurativa en 
el marco del Sistema de Responsabilidad 
Penal para Adolescentes (SRPA)8, es impor-
tante resaltar que dicho sistema, en nuestro 
ordenamiento jurídico, se orienta por los 
principios de protección integral e interés 
superior del niño, y debe garantizar la jus-
ticia restaurativa, la verdad y la reparación 
del daño, conforme lo señala el artículo 
140 de dicho estatuto.

El SRPA, como sistema de justicia juvenil, 
establece sanciones penales, aunque con 
un carácter específico y diferenciado del 
sistema de adultos, lo cual impone un con-
junto de obligaciones adicionales a las 
autoridades del Estado colombiano. Los 
niños, niñas y adolescentes son sujetos de 
especial protección. Ahora bien, si en rela-
ción con el sistema de adultos los estudios 
político-criminales han sostenido reiterada-
mente la necesidad de garantizar el respe-
to de la dignidad y los derechos humanos 
de las personas investigadas y sancionadas 
penalmente, así como la obligación de ha-
cer un uso racional de la facultad de cas-
tigar, estas advertencias adquieren mayor 
importancia en el caso de los sistemas de 
justicia juvenil, habida cuenta de las graves 
consecuencias que puede tener sobre los 
adolescentes la intervención por medio de 
instrumentos penales, en razón a los proce-
sos de orden psicológico o social propios 
de la adolescencia. 

8.	 Este sistema es definido en el artículo 139 de la Ley 1098 de 2006 como el conjunto de principios, normas, 
procedimientos y autoridades especializadas que rigen o intervienen en la investigación y juzgamiento de delitos 
cometidos por personas que tengan entre 14 y 18 años.
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No debe perderse de vista que durante esta 
etapa de transición la persona atraviesa un 
proceso en el cual se forma y consolida su 
identidad individual, capta e identifica las 
expectativas, positivas o negativas, que re-
caen sobre ella e interioriza roles sociales 
que darán forma a la imagen que tiene de 
sí misma y que orientará su comportamien-
to futuro como adulto (Stassen, 2009). 

La calificación de “desviado” o “delincuen-
te” genera efectos negativos en las perso-
nas debido al impacto que tienen las expec-
tativas ajenas en la asunción de la propia 
identidad o en la asunción de roles sociales. 
A propósito de estos efectos mencionados, 
Taylor, Walton y Young (1997) señalan:

Es obvio que, si la gente nos ve extraños 
o diferentes del resto, probablemente noso-
tros también nos consideremos diferentes. 
Bien puede suceder, asimismo, que alguien 
considerado diferente sea tratado de mane-
ra diferente. Podemos tratar a la gente en 
forma distinta por ignorancia o prejuicio, 
pero el resultado es el mismo que se obten-
dría si las supuestas diferencias fuesen rea-
les. Los estudios han demostrado que los 
escolares de quienes se piensa que pueden 
tener problemas de aprendizaje llegan a 
tenerlos y que, viceversa, los niños consi-
derados capaces resultan serlo. Si nos de-
finimos a nosotros mismos como incapaces 
a causa de las definiciones de los demás, 
comenzamos a actuar como si lo fuéramos 
realmente. En parte, lo que decimos se de-
duce del principio establecido por W. Tho-
mas: una situación es real si es real en sus 
consecuencias. (Subrayado fuera de texto).

La Justicia Restaurativa permite lograr solu-
ciones distintas o en ocasiones complemen-
tarias a las sanciones penales tradiciona-
les, por lo tanto, en el contexto específico 
del SRPA, contribuye a lograr los fines de 
la justicia juvenil derivados del principio de 
la protección integral a la vez que toma en 
consideración las necesidades de repara-

ción de la víctima. Aplicada en el marco 
del principio de oportunidad y complemen-
tando el cumplimiento de las sanciones no 
privativas de la libertad, también contribu-
ye a la desjudicialización y a la reducción 
de la imposición de las sanciones privativas 
de la libertad, con lo cual también ayuda 
a prevenir la estigmatización de los ado-
lescentes ofensores y favorece su reintegra-
ción a la comunidad.

Como lo señalan el Ministerio de Justicia 
y del Derecho y la OIM (2017), la Comi-
sión Interamericana de Derechos Huma-
nos ha recomendado el uso de la Justicia 
Juvenil Restaurativa teniendo en cuenta los 
graves efectos que tienen las medidas de 
privación de libertad en jóvenes en etapas 
de desarrollo y crecimiento personal, con 
precariedad de condiciones y escaso nivel 
de acompañamiento. La privación de li-
bertad involucraría factores de exposición 
a mayor vulnerabilidad y exposición a la 
violencia de organizaciones criminales que 
operan en centros de privación de libertad, 
empeorando el problema que se busca so-
lucionar. La CIDH insiste, entonces, en que 
la privación de la libertad sea excepcional, 
siendo de carácter transitorio y autorizado 
por un juez, tal y como se establece en la 
Convención sobre los Derechos del Niño. 

1.2	 Estándar normativo de la Justicia 
Juvenil Restaurativa

El concepto de estándar normativo de la 
Justicia Juvenil Restaurativa alude al pa-
rámetro o estándar de justicia del cual se 
derivan los principios y los objetivos que 
deben cumplir los procesos y las prácticas 
restaurativas en nuestro ordenamiento jurí-
dico. Este parámetro permite identificar las 
condiciones que deben cumplirse para con-
siderar que una solución es restaurativa y 
para diferenciarla de algunas prácticas o 
procesos de restablecimiento de derechos, 
culturales o formativos, que, si bien pueden 
contribuir a los fines de la Justicia Juvenil 
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Restaurativa, en sí mismos no pueden con-
siderarse procesos de Justicia Restaurativa.

Como lo indican María José Bernuz y Juan 
Antonio García Amado en referencia a 
cualquier concepto de justicia que se consi-
dere una forma especial de justicia:

Una teoría de la justicia ha de tener deter-
minado el tipo de relaciones a las que se 
aplica y, sobre esa base, debe desarrollar 
los principios o pautas que permitan, en 
primer lugar, calificar como justas o injus-
tas las situaciones y las alternativas de ac-
ción que se manejen, y, en segundo lugar, 
que justifiquen el uso de unas u otras herra-
mientas para conseguir aquellos objetivos 
de justicia previamente fundamentados.

(…)

Un patrón normativo de justicia requiere de 
modo ineludible que se precisen dos ele-
mentos constitutivos: las situaciones fácticas 
en las que el patrón es aplicable, es decir, 
el tipo de relaciones o hechos complejos 
en los que tal patrón entra en juego, y los 
parámetros de enjuiciamiento que permitan 
discernir cuándo se ha cumplido con ese 
patrón y cuando no.

Toda teoría de la justicia o de un tipo de 
justicia tiene un fuerte contenido teleológi-
co. El esquema básico siempre es el mis-
mo. Se desarrollan y fundamentan unos 
patrones normativos, unos patrones éticos 
de relación interpersonal en el ámbito de 
hechos de que se trate, y con esos patrones 
se cumple un doble objetivo: calificar una 
situación dada y fundar una acción consi-
guiente. Si a tenor de esos patrones la va-
loración de la situación dada es positiva, 
si, por tanto, esa situación se califica como 
justa, la consigna es no interferir en ella 
o, en su caso, cooperar para mantenerla; 
si la valoración desde dichos patrones es 
negativa y, en consecuencia, la situación 
es tildada de injusta, se funda una obliga-

ción de modificarla para hacerla coincidir 
con lo justo, en la medida de lo posible. 
Así operan las doctrinas de la justicia co-
rrectiva y las de la justicia distributiva, en 
cualquiera de sus variantes.

Una teoría de la justicia tiene todavía que 
ofrecer algo más. No basta con que expon-
ga los criterios para calificar una situación 
de relación social como justa o injusta. Tam-
bién ha de dar pautas acerca de con qué 
instrumentos o procedimientos, mediante 
qué mecanismos se hace viable o resulta 
más eficaz el paso de la situación injusta a 
la situación justa. (Bernuz & García, 2015, 
pp. 99-153) (Subrayado fuera de texto).

Un estándar normativo, por consiguiente, 
es un conjunto de premisas que incluye 
componentes teleológicos (relativos a los 
fines perseguidos) conforme a las cuales 
se puede calificar una situación como justa 
o injusta que, además, permite orientar el 
tipo de soluciones apropiadas para hacer 
frente a una situación considerada injus-
ta. Por otra parte, señalar que la Justicia 
Restaurativa posee un estándar de justicia 
propio equivale a reconocer que constitu-
ye una alternativa al parámetro de justicia 
retributivo o meramente preventivo del deli-
to, los cuales no exigen resultados como el 
restablecimiento de los derechos o la repa-
ración integral a la víctima, bastando, por 
el contrario, sumar al mal causado por el 
delito el mal de la pena o desestimular la 
comisión de conductas punibles por parte 
del ofensor (reincidencia - prevención espe-
cial negativa) o la ciudadanía en general 
(prevención general negativa).

Desde este punto de vista, como lo señalan 
el Ministerio de Justicia y del Derecho y la 
OIM (2017), la Justicia Restaurativa es una 
forma de justicia exigente cuyos fines (teleo-
logía) enfatiza aspectos como la recompo-
sición del tejido social, el reconocimiento 
mutuo, la reparación integral a la víctima, 
la responsabilización, entre otros.
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Como se observa, la justicia restaurativa in-
volucra objetivos importantes que exigen es-
fuerzos rigurosos y genuinos para alcanzar 
la mejor rendición de cuentas sobre lo ocu-
rrido. Es un tipo de justicia exigente, que no 
puede ser asociado con impunidad, dado el 
nivel de responsabilización, reconocimiento 
del daño y reparación que involucra.

(…)

En suma, la justicia restaurativa tiene un 
especial énfasis en la recomposición del te-
jido social roto, buscando salidas creativas 
al delito e involucrando el reconocimiento 
de la responsabilidad, el diálogo y la repa-
ración. Con este tipo de justicia, se intenta 
corresponsabilizar y empoderar a todos los 
individuos implicados, de tal manera que 
sean partícipes “tanto en el momento de 
determinar las responsabilidades, como en 
el establecimiento de las medidas de repa-
ración y del plan de acción para restable-
cer las relaciones sociales”.

A manera de síntesis, la interacción en los 
procesos y la participación de todas las 
partes implicadas, se logra con las denomi-
nadas “tres R de la JR”, teniendo en cuenta 
la finalidad de responsabilizar, restaurar y 
reintegrar. Responsabilidad del autor, des-
de que cada uno debe responder por las 
conductas que obre libremente; restaura-
ción de la víctima, que debe ser repara-
da, y de este modo salir de su posición de 
víctima; reintegración del infractor, estable-
ciéndose los vínculos con la sociedad a la 
que también se ha dañado con el ilícito” 
(Subrayado fuera de texto).

En conclusión, en relación con el ámbito de 
aplicación de la Justicia Juvenil Restaura-

tiva, en el contexto colombiano podemos 
precisar que se trata de un concepto de jus-
ticia aplicable a aquellos delitos que son 
cometidos por adolescentes, es decir, por 
personas entre los 14 y 18 años, confor-
me a lo establecido en el artículo 139 del 
Código de la Infancia y la Adolescencia, y 
por ello mismo, en un sentido amplio, a los 
conflictos sociales que subyacen a dichos 
delitos9 en donde toman parte, no solo el 
ofensor y el Estado, sino también la víctima, 
la familia y la comunidad.

De acuerdo con los fines mencionados, a la 
luz del parámetro normativo de la justicia 
juvenil restaurativa, el proceso restaurati-
vo puede alcanzar una solución justa si se 
cumplen las siguientes condiciones:

a.	 Garantía de la protección integral de 
los adolescentes que participan como 
partes, ya sea en su condición de vícti-
mas, ofensores o miembros de la familia 
o red vincular.

b.	 Respeto de las garantías procesales mí-
nimas establecidas a favor de los ado-
lescentes en conflicto con la ley penal.

c.	 Atención al daño ocasionado a la vícti-
ma en todas sus dimensiones: afectiva, 
patrimonial, moral o cualquier otra. En 
esta medida, el acuerdo logrado con el 
ofensor debe satisfacer en lo posible la 
demanda de reparación de la víctima 
de cada uno de estos aspectos.

d.	 Comprensión del ofensor acerca del 
daño ocasionado y su responsabiliza-
ción por ello, de tal manera que este 
exprese su compromiso sincero a no co-
meter conductas del mismo tipo.

9.	  Como lo señala Martínez (1999), “lo que aparece ‘técnicamente’ como delito no es más que el iceberg de conflictos 
o disfuncionalidades sociales y políticas; con el sistema penal estos se reprimen y se reconstruyen”.
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e.	 Participación de la comunidad siempre 
que sea posible. Esta, además, debe 
cumplir el papel de mediadora entre las 
partes, siempre que sea posible, útil y 
no resulte lesivo de sus derechos.

f.	 Diálogo entre las partes y recomposi-
ción de los vínculos de confianza socia-
les lesionados con el delito.

El cumplimiento de estos requisitos permite 
establecer que la solución al conflicto es 
justa en los términos de la justicia restau-
rativa; por otra parte, también nos permite 
diferenciar algunas prácticas que, si bien 
contribuyen a otros fines necesarios, no 
son en sí mismos mecanismos de justicia 
restaurativa.

Sobre el particular se destaca la importan-
cia de diferenciar prácticas o procesos que 
contribuyen a resolver los conflictos o a ga-
rantizar derechos, pero que, al carecer de 
una efectiva vinculación entre las partes y, 
por consiguiente, al no estar dirigidos a la 
recomposición de los vínculos sociales o de 
confianza, no alcanzan el estándar de jus-
ticia de la justicia restaurativa. Al respecto, 
Ted Wachtel señala:

Otros han definido a las cortes juveniles, 
los paneles de ayuda a los jóvenes o a las 
juntas reparativas como justicia restaurati-
va, mientras que el IIRP define a dichos pro-
cesos como justicia comunitaria, no justicia 
restaurativa. Dichos procesos de justicia 
comunitaria no incluyen un encuentro entre 
víctimas y agresores, que les proporcione 
la oportunidad de hablar sobre lo que ocu-
rrió y cómo esto los afectó. Más bien, estas 
cortes, paneles y juntas están conformadas 
por miembros designados por la comuni-
dad que no tienen un involucramiento emo-
cional real en el incidente. Estos grupos 
organizados se reúnen con los agresores, 
pero por lo general, no se invita a las vícti-
mas, ni a sus familias o amigos. La justicia 
restaurativa, por el contrario, les ofrece a 

las víctimas y a las personas que las apo-
yan una oportunidad de hablar directa-
mente con los agresores (Wachtel, 2013, 
p. 1) (Subrayado fuera de texto).

En el mismo sentido, el Ministerio de Justicia 
y del Derecho y la OIM (2017) destacan la 
importancia del diálogo entre las partes o 
de procesos dialógicos como elemento de-
finitorio de la justicia restaurativa:

La justicia restaurativa, en términos gene-
rales, requiere diálogo entre ofensor y víc-
tima, aunque esto no necesariamente ten-
ga que ser cara a cara, sino que puede 
involucrar algunos niveles de mediación. 
Los diálogos restaurativos se contraponen 
a los típicos monólogos que se escuchan 
en procesos judiciales, donde las partes es-
tán exclusivamente focalizadas en su litigio 
y donde los más afectados e involucrados 
en los hechos (víctimas – ofensores) no en-
cuentran un espacio para hablar entre sí. 
Los procesos dialógicos son dinámicos y 
relacionales, donde cada una de las partes 
puede ir modificando sus narrativas como 
respuesta a las rendiciones de cuentas que 
hacen los otros. (…) Por su parte, las prác-
ticas restaurativas están asociadas a las 
declaraciones de las víctimas dentro del 
proceso, reparaciones, servicios comunita-
rios, formas de compensación y otro tipo 
de prácticas que no son dialógicas. Estas 
actividades están motivadas por ciertos ob-
jetivos restaurativos, como la dignificación 
de la víctima, y también la restauración 
del ofensor. Sin embargo, en muchas oca-
siones, no proveen un mecanismo para el 
diálogo entre la víctima y el ofensor. (Sub-
rayado fuera de texto)

La Justicia Restaurativa requiere la partici-
pación y el diálogo efectivo entre las par-
tes, no como un requisito formal, sino como 
condición de posibilidad para satisfacer 
sus necesidades en el proceso, que son de 
distinta índole. En términos generales, para 
el ofensor adolescente se trata de asumir su 
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responsabilidad y lograr el restablecimien-
to de sus derechos; para la víctima, obtener 
la reparación integral, y para la comuni-
dad, lograr la reconciliación. Ahora bien, 
en la medida en que las diversas prácticas 
restaurativas comprenden diferentes niveles 
de involucramiento de las partes, los proce-
sos también pueden arrojar resultados dife-
rentes en términos restaurativos. Desde esta 
perspectiva, como señala Ted Wachtel, es 
posible distinguir entre resultados completa-
mente restaurativos, principalmente restau-
rativos o parcialmente restaurativos:

Cuando las prácticas de la justicia penal 
involucran solamente a una de las partes 
interesadas, como en el caso de la com-

pensación financiera dada por el gobierno 
a las víctimas o un trabajo de servicio co-
munitario significativo asignado a los agre-
sores, al proceso solamente se le puede lla-
mar parcialmente restaurativo. Cuando un 
proceso como la mediación víctima-agre-
sor incluye a dos de las principales partes 
interesadas, pero excluye a sus comunida-
des afectivas, el proceso es principalmente 
restaurativo. Solamente cuando todas estas 
tres principales partes interesadas están in-
volucradas activamente, como en las reu-
niones o círculos, este es un proceso com-
pletamente restaurativo. (Wachtel, 2013, 
p. 4). (Negrilla fuera de texto)

Para ilustrarlo se muestra la figura 1:

reconciliación con las 
comunidades afectivas

completamente restaurativo

principalmente restaurativo

parcialmente restaurativo
responsabilidad del 

agresor

reparación a las vítimas

JUSTICIA 
RESTAURATIVA

Servicio a las 
víctimas

Servicios a la 
familia de los 

agresores

Trabajo social 
centrado en las 

familias

Juntas 
representativas

Capacitación en cuanto a la 
sensibilidad de la víctima

Paneles de 
ayuda a 

los jóvenes

Servicio 
comunictario 
relacionado

Compensación 
por un delito

círculos 
de paz

reunión 
comunita

ria

reunión 
del grupo 
familiar

disciplina 
positiva

reuniones sin 
las víctimas

comunidades 
terapéuticas

restitución 
a la 

víctima

mediación 
víctima-agresor

círculos de 
apoyo a 

las 
víctimas

Figura 1. Tipos de resultado restaurativo

Fuente: Wachtel (2013).
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Aunque siempre se buscará lograr un resul-
tado completamente restaurativo a la luz del 
estándar de la justicia restaurativa, la elec-
ción de la práctica concreta debe atender 
los derechos de las partes involucradas. De-
ben evaluarse, por ejemplo, los riesgos de 
revictimización o de estigmatización que 
puedan materializarse por la inclusión de 
miembros de la comunidad. Por lo tanto, en 
algunos casos, cuando resulte conveniente 
desde el punto de vista de la garantía de 
los derechos del adolescente ofensor o de la 
víctima, se elegirá una práctica restaurativa 
que solo cuente con las partes directamente 
involucradas y que, por consiguiente, solo 
aspirará a lograr un resultado principalmen-
te restaurativo, complementado con medi-
das parcialmente restaurativas.

1.3	 Prácticas restaurativas

Los conceptos de proceso restaurativo y 
prácticas restaurativas han sido objeto de 
debate. Aunque no existe una definición 
universal para estos términos, en el presente 
documento se adoptará la de uso corriente 
en la mayoría de los textos especializados, 
esto es, la de práctica restaurativa enten-
dida como la práctica concreta de acerca-
miento entre las partes, como mediación 
víctima-ofensor, conferencia familiar, entre 
otras10, que pueden darse en un proceso 
restaurativo a fin de buscar el resultado res-
taurativo. De esta forma, encontramos que 
en un proceso restaurativo pueden emplear-
se una o varias prácticas restaurativas, de-
pendiendo de las necesidades de las partes 
involucradas en un caso particular.

En este sentido, las prácticas restaurativas 
son el espacio concreto en el cual se en-
cuentran las partes, luego de un proceso de 
acompañamiento y preparación, con el fin 
de restaurar y construir las relaciones afec-
tadas por el conflicto.

Según Bazemore y Umbreit (2005), cita-
dos por Britto (2010), se destacan las si-

guientes prácticas restaurativas: Mediación 
Víctima-Ofensor, Conferencias de Grupos 
Familiares, Círculos de Discusión, Mesas 
Comunitarias de Reparación y Reunión Res-
taurativa. A continuación se exponen las 
que se consideran más representativas: 

1.3.1	Mediación Víctima-Ofensor (MVO)

Se originó 20 años atrás en Estados Uni-
dos, Canadá y Europa. Se define como 
cualquier proceso mediante el cual la víc-
tima y el ofensor puedan, con su libre con-
sentimiento, participar activamente en la 
resolución del conflicto, mediante la ayuda 
de un tercero imparcial o mediador. La me-
diación puede ocurrir de manera indirecta 
o a través de una reunión directa entre víc-
tima y ofensor (Ministerio de Justicia y del 
Derecho & OIM, 2017).

El encuentro Víctima-Ofensor es una oportu-
nidad para que, en condiciones de seguri-
dad física y emocional, la víctima se reúna 
con el ofensor y discutan sobre el hecho 
ocurrido, con el acompañamiento de un fa-
cilitador. Se pide a la víctima que cuente 
al ofensor los efectos físicos y emocionales 
que le ocasionó la agresión; se escucha al 
ofensor para que este exprese los motivos 
de su comportamiento, y, finalmente, se 
busca un acuerdo de reparación. 

Esta práctica busca contribuir a la sanación 
del daño sufrido por la víctima, propician-
do un encuentro voluntario y seguro con el 
ofensor, a fin de que las partes lleguen a un 
plan de reparación.

1.3.2	Conferencias de Grupos Familiares

Tiene su origen en la tradición maorí de 
Nueva Zelanda. De acuerdo con el Ma-
nual sobre Programas de Justicia Restau-
rativa (ONUDC, 2006, p. 20), “se basa 
en siglos de sanciones antiguas y tradi-
ciones para solucionar disputas del grupo 
aborigen maorí en Nueva Zelanda. El mo-
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delo ahora es ampliamente usado para 
modificar la forma de la metodología de 
desvío iniciada por la policía al Sur de 
Australia, Sudáfrica, Irlanda, Lesoto, así 
como en las ciudades de Minnesota, Pen-
nsylvania y Montana”.

Una conferencia es facilitada por un mo-
derador imparcial y consiste en un proceso 
inclusivo que reúne a la víctima, al ofensor 
y sus familiares o amigos para encontrar 
una solución socialmente constructiva a los 
problemas y daños causados por el delito. 
En algunos casos no se requiere la presen-
cia de la víctima (ONUDC, 2006).

Después de una reunión de preparación se-
parada, se organiza la reunión de la confe-
rencia. Esta tiene lugar en un círculo y está 
dirigida por facilitadores. Después hablan 
del daño causado por el crimen, se puede 
hacer un plan para reparar el daño (para 
el ofensor, la víctima y la comunidad). Este 
plan puede ser discutido en la propia reu-
nión, aunque también el ofensor puede ela-
borarlo con las personas que lo apoyan, 
por separado, para luego presentar el plan 
a los demás asistentes a la reunión.

Es importante permitir la expresión de senti-
mientos de los participantes, de tal manera 
que se puedan identificar a través de las 
narrativas, las necesidades de la víctima y 
las propuestas de reparación del acuerdo 
restaurativo.

Las ventajas de esta práctica radican en 
que la víctima participa activamente en 
todo el proceso, el ofensor trabaja en asu-
mir la responsabilidad por el impacto que 
causa su comportamiento en otras perso-
nas, y con ello se pretende generar proce-
sos de corresponsabilidad sobre lo sucedi-
do, creando así las condiciones de apoyo 
tanto para la víctima como para el ofensor, 
con la participación de las redes familiares 
y vinculares en cumplimiento del acuerdo 
(Vásquez, 2015c).

1.3.3	Círculos de Paz

Nacen de las prácticas de grupos aboríge-
nes de Estados Unidos y Canadá, constitu-
yen una estrategia de reintegración centra-
da no solamente en la conducta del ofensor, 
sino también en las necesidades de las víc-
timas, sus familias y la comunidad. A los 
círculos acuden todas las personas involu-
cradas en el caso, pero también personas 
interesadas de la comunidad, oficiales de 
justicia y personal de servicio social para 
hablar de lo acontecido, buscar y compren-
der las razones del hecho. 

De acuerdo con Gómez (2015), estas for-
mas concretas de círculos de discusión tie-
nen como finalidad reconstruir el tejido so-
cial afectado por el delito para recuperar la 
potencialidad de la comunidad. Aunque su 
práctica se había perdido en las comunida-
des nativas de Canadá, fueron retomados 
a partir de los años veinte del siglo XX por 
los jueces de pequeñas comunidades, para 
la atención de casos vinculados a la delin-
cuencia juvenil y al abuso del alcohol.

Durante la práctica, las partes identifican los 
pasos a seguir para sanar el daño y prevenir 
futuras reincidencias. En el caso colombiano, 
diversas experiencias han utilizado los cír-
culos constructores de paz. Una de las más 
consolidadas es el caso de las casas Francis-
co Esperanza de la Fundación Paz y Bien de 
Aguablanca en Cali, donde la Justicia Res-
taurativa es el marco que inspira la acción de 
prevención y atención a niños, niñas y ado-
lescentes vinculados a grupos delincuenciales 
juveniles, al tiempo que se realizan ejercicios 
permanentes de círculos constructores de paz 
para superar el conflicto. Estos programas 
han sido exitosos en su implementación, te-
niendo en cuenta el indicador de reinciden-
cia de los participantes que es de solo el 5% 
de los adolescentes (Goméz, 2015).

De acuerdo con los planteamientos de 
Gómez (2015), el objetivo de los círculos 



GuÍa Metodológica para la implementación del Programa de Justicia Juvenil Restaurativa35/ 171
CONTENIDO

VOLVER A

de paz es promover la sanación de todas 
las partes afectadas, empoderando a las 
víctimas, los ofensores y los miembros de 
la comunidad a través de la palabra y el 
sentido de la responsabilidad compartida, 
con el fin de hallar soluciones constructi-
vas, promover el sentido de comunidad y 
reconocer las capacidades para la resolu-
ción de los conflictos. 

1.3.4	Reunión restaurativa

De acuerdo con Wachtel (2010), la reunión 
restaurativa constituye una respuesta formal 
a un acto que ha causado un daño donde 
todos los actores involucrados se reúnen 
con un facilitador. 

Se debe contar con la presencia de un fa-
cilitador capacitado para realizar una in-
dagación respetuosa del hecho, identifican-
do quién o quiénes resultaron afectados y 
qué debe hacerse para corregir o aliviar la 
afectación.

1.4	 Marco teórico del Programa  
de Justicia Juvenil Restaurativa

A continuación, se explican los principales 
conceptos que integran el marco teórico del 
Programa de Justicia Juvenil Restaurativa.

1.4.1	Responsabilización

Tomando como referencia algunos plantea-
mientos de Vásquez (2015c), se ofrecerá 
una aproximación conceptual a la respon-
sabilización, como uno de los elementos 
esenciales para implementar la Justicia Res-
taurativa que orienta sus efectos a la com-
prensión del daño causado a la víctima y 
a la sociedad, así como a la definición de 
acciones de reparación: 

Considerando los beneficios de la Justicia 
Restaurativa, la inclusión de sus principios 
y prácticas favorecerá la responsabiliza-
ción de los daños causados por parte del 

ofensor, reduciendo su involucración con 
el Sistema de Justicia, proporcionará a los 
afectados una instancia de reparación del 
daño e involucrará a la comunidad en los 
procesos de resolución de los conflictos, 
sentando las bases de nuevos aprendiza-
jes y recursos sobre los cuales profundizar 
una cultura libre de violencia. (Vásquez, 
2015b, p 3).

Una aproximación etimológica al concepto 
de “responsabilización” nos permite reco-
nocer que esta se deriva de la palabra “res-
ponsabilidad”, que a su vez proviene del 
latín responsum, cuyo significado es “res-
ponder”, siendo la responsabilidad la “ha-
bilidad de responder”. Esta significación 
muestra, además, tensiones en el concepto 
que guían las acciones en adolescentes en 
conflicto con la ley penal, puesto que, en 
palabras de Marcón (2008), por un lado, 
refiere la opción por la responsabilidad 
penal juvenil y por otra la responsabilidad 
social y psicológica que se incluye en la 
justicia restaurativa. Como lo precisa este 
mismo autor, “el término ‘responsabiliza-
ción’ está lejos de toda pretendida asepsia 
ideológica a partir de que, en cuanto tal, 
admite diversas interpretaciones” (Marcón, 
2008, p. 246). 

Bajo un modelo restaurativo, la responsabi-
lización refiere a “hacerse cargo” trascen-
diendo lo penal y la coerción externa de 
una figura del Estado o de la institucionali-
dad, en tanto se remite a la “conciencia de 
daño cometido por el joven, pero también 
a la conciencia sobre las deprivaciones 
causadas y sufridas por su familia y por su 
grupo social (...) avanzando (…) sobre una 
asunción de responsabilidad mucho más 
amplia que la de la comisión del hecho” 
(Marcón, 2008, p. 241).

Ahora bien, este autor señala que, en al-
gunos casos, la responsabilización se esta-
blece desde una “concepción democrática 
con base en el ‘garantismo penal’, instalan-
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do dispositivos externos al sujeto (respon-
sabilidad penal) aun cuando no pueda de-
mostrarse claramente que por [ser] externos 
sean objetivos” (Marcón, 2008, p. 246).

Teniendo en cuenta los elementos mencio-
nados, la responsabilización en el marco 
de la justicia restaurativa está ligada tam-
bién a la discusión sobre el desarrollo de 
la conciencia moral, bajo los estadios de 
heteronomía y autonomía, lo cual nos per-
miten afirmar que, desde una lógica que 
busca trascender los modelos disciplina-
rios de mérito y de castigo, se busca, ante 
todo, promover la autonomía del sujeto y 
su autorregulación. Igualmente, pone de 
presente, desde el punto de vista de su 
componente social, la responsabilidad de 
la comunidad y del propio Estado en la 
garantía de los derechos de los ciudada-
nos. En sí, se trata de:

(…) una construcción conjunta y compleja, 
que trata, dentro de un contexto obligato-
rio, de promover acciones que incluyan 
intermediaciones orientadas a responder 
por lo actuado —el delito— pero también 
a responder por lo no actuado —el déficit 
a nivel de políticas sociales—. Se trata de 
concebir lo sucedido como unidad subs-
tancial de ambas dimensiones por lo que 
no es posible superar una sin, simultánea-
mente, actuar sobre la otra (…) avanzar 
hacia formas de responsabilización social 
y psicológica, es decir hacia una justicia 
restaurativa, es entender que el hecho de-
lictivo expresa la unidad substancial de dos 
transgresiones: la del niño que actúa trans-
grediendo la norma jurídica y la del Estado 
que no actúa eficazmente en términos de 
intervención a través de políticas sociales. 
Así devienen necesarias dos respuestas, 
también substancialmente unidas: la del 
niño, por su acto; y la del Estado por su 
no-acto. (Marcón, 2008, pp. 245 y 246).

En relación con las acciones del Estado 
tendientes a la responsabilización, a través 

del ICBF se plantea que el proceso de aten-
ción para adolescentes en conflicto con la 
ley implica “promover la conciencia social, 
potenciar la autonomía, la resignificación 
interna del sujeto, la recomposición del te-
jido social y la transformación de las redes 
familiares y comunitarias” (ICBF, 2016), lo 
cual exige la articulación de todos los acto-
res del SRPA.

En ese sentido, podemos concluir que la 
responsabilización comprende los siguien-
tes elementos:

a.	 Reconocimiento como sujetos de dere-
chos en formación.

b.	 Estrategias de formación que permitan 
potenciar la autonomía del sujeto.

c.	 Responsabilidad social y restablecimien-
to de sus derechos.

Desde una perspectiva socioeducativa tam-
bién es posible señalar que la responsabi-
lización se plantea a través de la confron-
tación de la realidad del adolescente, la 
evaluación de sus actos y las consecuencias 
sobre el medio social y sobre sus víctimas 
(Calderón, 2014). Ello implica el aprendi-
zaje y la asunción de la responsabilidad de 
sus acciones como respuesta al futuro.

Desde lo pedagógico, este concepto se 
puede comprender partiendo de la con-
signa que declara Juan Manuel Cuartas 
en su libro Pedagogías de la violencia, 
donde señala que la pedagogía debe “in-
sistir en la relevancia de la vida, la cons-
trucción de la vida en sociedad y la clari-
dad del conocimiento” (2006, p. 20). Las 
acciones o estrategias socioeducativas 
tienen en cuenta la intersubjetividad, el 
sentido y la autorreflexión como tópicos 
que se configuran para llevar a la con-
cientización de la responsabilidad y de 
allí a la actitud interiorizada que se refle-
ja en la responsabilización.
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En este sentido, en el marco del Programa 
de Justicia Juvenil Restaurativa, se propone 
promover el reconocimiento del daño a la 
víctima, la autonomía, la dignidad del ado-
lescente y la reflexión, como medio para 
propiciar la responsabilización.

1.4.2	Reparación integral

Desde el punto de vista jurídico encontra-
mos que la Corte Constitucional ha reco-
nocido en su jurisprudencia el conjunto de 
principios para la protección y la promoción 
de los derechos humanos mediante la lucha 
contra la impunidad, proclamados por las 
Naciones Unidas en 1998, para efecto de 
reconocer los derechos de las víctimas a la 
verdad, la justicia y la reparación:

En aplicación de las facultades de interpre-
tación que se derivan del artículo 93 de 
la Carta, esta Corporación ha acogido los 
desarrollos del derecho internacional en re-
lación con los derechos de las víctimas de 
la grave criminalidad, haciendo extensivos 
sus principios y concepciones básicas, a 
las víctimas de los delitos en general. Así 
ha señalado que, “las víctimas de los deli-
tos tienen un derecho a la verdad y a la jus-
ticia, que desborda el campo de la simple 
reparación, tal y como lo ha señalado con 
claridad la doctrina internacional en mate-
ria de derechos humanos, que es relevante 
para interpretar el alcance de los derechos 
constitucionales” (CP, art. 93). Por ello, 
los derechos de las víctimas trascienden el 
campo puramente patrimonial. 

(…)

Esta concepción de los derechos de las 
víctimas, a partir de los estándares inter-
nacionales, encuentra igualmente respal-
do en varios principios y preceptos cons-
titucionales: (i) En el mandato de que los 
derechos y deberes se interpretarán de 
conformidad con los tratados internacio-
nales sobre derechos humanos ratificados 

por Colombia (art. 93 CP); (ii) en el hecho 
de que el Constituyente hubiese otorgado 
rango constitucional a los derechos de las 
víctimas (art. 250 num. 6 y 7 CP); (iii) en 
el deber de las autoridades en general, y 
las judiciales en particular, de propender 
por el goce efectivo de los derechos de 
todos los residentes en Colombia y la pro-
tección de los bienes jurídicos (art. 2⁰ CP); 
(iv) en el principio de dignidad humana 
que promueve los derechos a saber qué 
ocurrió, y a que se haga justicia (art. 1⁰ 
CP); (v) en el principio del Estado Social 
de Derecho que propugna por la partici-
pación, de donde deviene que la interven-
ción de las víctimas en el proceso penal 
no puede reducirse exclusivamente a pre-
tensiones de carácter pecuniario; (vi) y de 
manera preponderante en el derecho de 
acceso a la administración de justicia (Art. 
229), del cual se derivan garantías como 
la de contar con procedimientos idóneos 
y efectivos para la determinación legal de 
los derechos y las obligaciones, la resolu-
ción de las controversias planteadas ante 
los jueces dentro de un término prudencial 
y sin dilaciones injustificadas, la adopción 
de decisiones con el pleno respeto del de-
bido proceso, así como la existencia de 
un conjunto amplio y suficiente de meca-
nismos para el arreglo de controversias. 
(Corte Constitucional, Sent. C-936, 2010).

Como se puede ver, aunque estos principios 
surgen a partir de los lineamientos formula-
dos por las Naciones Unidas para la lucha 
contra la impunidad, en lo que atañe a la 
vulneración de derechos humanos y a la ex-
periencia histórica proveniente de procesos 
de tránsito a la democracia, la jurispruden-
cia constitucional los extiende a las víctimas 
de los delitos en general, incluyendo por 
consiguiente a las víctimas en el Sistema de 
Responsabilidad Penal para Adolescentes, 
a partir de disposiciones de la propia carta 
política, como son aquellas que reconocen 
los derechos de las víctimas, la dignidad 
humana, entre otros. 
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Para esta normativa internacional, los dere-
chos a la verdad, la justicia y la reparación 
se interpretan de la siguiente manera (Corte 
Constitucional, Sent. C-936, 2010):

a.	 Derecho a la verdad: Este implica la po-
sibilidad de conocer la verdad acerca 
de las circunstancias en que se vulnera-
ron los derechos, y, en caso de muerte 
o desaparición, acerca de la suerte que 
corrió la víctima. También hace referen-
cia al derecho colectivo a conocer qué 
pasó, para prevenir que las violaciones 
se reproduzcan.

b.	 Derecho a la justicia: El derecho a la 
justicia implica la garantía de un recur-
so judicial efectivo, a la reparación y 
a la no repetición. Toda víctima debe 
tener la posibilidad de hacer valer sus 
derechos beneficiándose de un recur-
so justo y eficaz, principalmente para 
conseguir que su agresor sea juzgado, 
obteniendo su reparación. En virtud de 
esta garantía el Estado tiene el deber 
de investigar los delitos, perseguir a sus 
autores y asegurar su sanción.

c.	 Derecho a la reparación: Dentro del 
proceso penal las víctimas tienen el de-
recho de hacerse parte para reclamar 
su derecho a la reparación. Esta repara-
ción tiene una dimensión doble, indivi-
dual y colectiva, y en el plano individual 
abarca medidas de restitución, indemni-
zación y readaptación. 

1.4.3	Reconciliación e inclusión social

Además de la responsabilización del ofen-
sor y la reparación integral a la víctima, la 
reconciliación y la inclusión social constitu-
yen uno de los fines esenciales de la justicia 
restaurativa, frente al cual la comunidad 
cumple un papel fundamental. Es importan-
te que la comunidad tome parte activa en el 
proceso restaurativo y apoye el cumplimien-
to de los compromisos que se adquieren 

para el restablecimiento de los vínculos que 
pudieron romperse por causa del conflicto.

Estos elementos, que son propios de la jus-
ticia restaurativa, se ven fortalecidos en su 
desarrollo a partir de una serie de teorías 
psicosociales que desde diferentes perspec-
tivas dan sustento y razón de ser a las par-
ticulares interacciones generadas entre los 
sujetos que hacen parte del conflicto. 

Entender que la realidad se construye a tra-
vés de interacciones que cobran significa-
do en el contexto relacional o comprender 
que los eventos en los que participan los 
sujetos pueden responder a múltiples varia-
bles que incluyen la construcción de signifi-
cados hace parte de los factores que deben 
tenerse en cuenta para dotar de contenido 
concreto a los elementos conceptuales de la 
Justicia Restaurativa.

1.4.4	Interaccionismo simbólico

El interaccionismo simbólico nos invita a 
analizar los comportamientos humanos 
desde el punto de vista del constructivis-
mo social, lo cual es relevante cuando el 
adolescente ingresa al SRPA y entra en 
contacto con diversos funcionarios. Las 
expectativas positivas o negativas que re-
caen sobre él influyen en la dinámica que 
adquieren las relaciones, pero sobre todo 
en la forma como el sujeto se percibe a sí 
mismo y a sus posibilidades de cambio. 
Por otra parte, frente a figuras de autori-
dad, el adolescente puede administrar el 
uso de su lenguaje en función de lo que la 
autoridad desea escuchar. 

Desde el interaccionismo simbólico se reco-
noce que el “significado de una conducta 
se forma en la interacción social y a su vez 
su resultado es un sistema de significados 
intersubjetivos, un conjunto de símbolos de 
cuyo significado participan los actores. El 
contenido del significado no es más que la 
reacción de los actores ante la acción en 
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cuestión. La consciencia sobre la existencia 
propia se crea al igual que la consciencia 
sobre otros objetos; o sea, ambas son el 
resultado de la interacción social” (Blúmer, 
1969, p. 22).

El sí mismo, o Self, como lo denomina 
Mead en su teoría, en virtud de la cual el in-
dividuo se experimenta como sujeto, no es 
una cualidad natural, sino que surge en el 
proceso de socialización, en el que los gru-
pos primarios como la familia y la escue-
la cumplen un papel fundamental. Mead 
(citado en Picó & Serra, 2010) desarrolla 
una teoría social de la acción que propone 
como prioridad lógica el conocimiento del 
proceso social para explicar el desarrollo 
de los individuos. En ese sentido, para la 
aplicación del modelo resulta necesaria la 
participación de los individuos que hacen 
parte de las redes vinculares o familiares 
tanto de la víctima como del adolescente 
ofensor, con el fin de dinamizar los proce-
sos de integración social, reparación y re-
significación de los vínculos.

El Self es entendido de esta manera como 
la conciencia que se adquiere de uno mis-
mo en interacción con los demás, en don-
de juega un papel fundamental la comu-
nicación y el mundo simbólico. El Self se 
formaría cuando el individuo es capaz de 
referir su conducta a sí mismo, es decir, 
cuando puede mirarse como objeto de su 
propia conducta. De esta manera, se pue-
de comprender la movilización del adoles-
cente ofensor hacia la responsabilización 
en la interacción con los actores partícipes 
del proceso.

En este sentido, no existiría una línea clara 
de separación entre el control social y el 
autocontrol, porque el otro generalizado es 
una pieza clave en la estructuración interior 
del Self. La actitud de los participantes es 
fundamental. En última instancia, se trata 
de un ejercicio de coordinación del com-
portamiento propio con el de un grupo más 

grande. Se interiorizan modelos de compor-
tamiento compartidos con una comunidad 
que se convierten en procesos reguladores 
del mundo privado del pensamiento y de la 
acción. De esta forma, el individuo adquie-
re la capacidad de dirigir la propia acción 
sobre la base de consecuencias previstas, 
o, dicho de otro modo, se dan de manera 
simultánea la aparición de un individuo y la 
transformación de la sociedad por medio de 
la distribución y regulación de roles sociales. 

En el marco de los procesos de justicia 
restaurativa, la teoría del interaccionismo 
simbólico permite comprender la gran im-
portancia que tiene la interacción entre las 
partes del conflicto en la construcción de 
su propia identidad individual. Dado que 
esta conciencia sobre sí mismo emerge a 
partir de la relación con los demás, el pro-
ceso restaurativo constituye una oportuni-
dad para que tanto el adolescente ofensor 
como la víctima vislumbren la posibilidad 
de reconocerse a sí mismos de una forma 
alternativa, superando los discursos de es-
tigmatización o victimización que pudieran 
derivarse del delito.

1.4.5	Teoría de la Complejidad

Propone la comprensión de las organiza-
ciones humanas como sistemas abiertos, di-
versos y multicausales. “Pensar la existencia 
humana, recuperando el asombro ante el mi-
lagro doble del misterio y el conocimiento” 
(Morin, 2000, p. 9). El pensamiento com-
plejo procura dar cuenta de las articulacio-
nes entre diversos aspectos de la realidad 
que el pensamiento disgregador (una de las 
formas del pensamiento simplificador) ha se-
parado, aislado, quebrado. En este sentido, 
el pensamiento complejo intenta reconocer 
los vínculos entre las cosas, distinguir, pero 
no aislar; por consiguiente, se encuentra en 
una tensión permanente entre un saber no 
segmentado, no disgregado, no reduccio-
nista y la constatación de lo inacabado e 
incompleto de todo conocimiento.
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Lo anterior permite reconocer que los con-
flictos tienen múltiples causas y una causa 
tiene múltiples efectos. Esto debe tenerse en 
cuenta al momento de trabajar en la identifi-
cación de necesidades de reparación de la 
víctima (la afectación nunca es igual en to-
dos los casos) y la voluntad de compromiso 
y responsabilización del ofensor. Igualmen-
te, en el marco de la justicia restaurativa 
permite advertir la importancia de superar 
las categorías tradicionales con las cuales 
el derecho penal reduce la complejidad del 
conflicto a partir de la asignación de roles 
fijos a las partes del proceso y la asigna-
ción de una única consecuencia al delito, 
es decir, la imposición de la pena. En los 
procesos restaurativos, las fórmulas para la 
resolución del conflicto no están prescritas 
de antemano, sino que son construidas por 
las partes de forma creativa. 

1.4.6	Enfoque apreciativo

“El concepto de apreciación se derivó de la 
concepción que existe del ojo apreciativo en 
el arte, donde se dice que dentro de cada 
obra de arte una persona puede encontrar 
la belleza” (Gergen, 1999, p. 177).

Este enfoque plantea realizar ejercicios 
de identificación del conocimiento general 
tácito y explícito empleado por las perso-
nas en su cotidianidad, sean estas actores 
institucionales o no institucionales, para re-
solver cualquier tipo de situación que los 
convoque. Se centra en el reconocimiento 
y el fortalecimiento de los recursos propios 
de los sujetos y los que se encuentran en 
sus espacios de relación para optimizarlos, 
partiendo de una mirada no deficitaria de 
las instituciones y los actores involucrados.

Incluir este enfoque en la perspectiva del 
acompañamiento y abordaje de casos don-
de se han cometido actos delictivos dirige 
acciones para tratar de indagar acerca de 
las experiencias vividas, encontrar lo me-
jor de estas, identificar y dar sentido a las 

fortalezas de los grupos humanos, en tanto 
sistemas, y de sus integrantes para superar 
dificultades, creando conciencia de las ca-
lidades y cualidades que hay en las perso-
nas, como forma de darles valía y solidez, 
para asumir sus desafíos por enormes que 
parezcan (Minjusticia, 2015).

Partiendo de la premisa del enfoque apre-
ciativo conforme a la cual, pese a los pro-
blemas, dificultades o debilidades, siempre 
existe algo que funciona en los sujetos, en 
las familias o en los grupos humanos, es po-
sible partir de los aspectos que funcionan, 
tales como relaciones sociales positivas, 
habilidades, talentos o vínculos positivos 
de las partes en conflicto, para promover 
cambios en el marco de los procesos restau-
rativos tendientes a los fines de la justicia 
restaurativa.

1.4.7	Terapia Narrativa

Como exponente de esta perspectiva, Mi-
chael White (2017) señala que la terapia 
narrativa propone una aproximación respe-
tuosa no-patologizante y no-culpabilizado-
ra que separa a las personas del proble-
ma (la persona nunca es el problema, el 
problema es el problema), habilitándolas 
para reconocer sus habilidades, recursos y 
valores en función de ampliar y enriquecer 
la mirada sobre su propia historia, para re-
forzar el sentido de agencia personal que 
permite hacer frente a los problemas con 
los que se relaciona y definir con libertad el 
sentido que quieren darle a su vida.

En ese sentido, la terapia narrativa sostiene 
que nuestras identidades están determina-
das por la forma como contamos nuestra 
vida en nuestras historias o narraciones. 
Considera a las personas expertas en sus 
propias vidas, y por ello separadas de los 
problemas que les son propios o les aque-
jan en el día a día. En este sentido, hablar 
de “narrativa” es prestar atención funda-
mental a las historias de vida que tienen 
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las personas, a la forma como estas han 
construido sus propios relatos, lo cual lleva 
a comprender la posibilidad que tienen de 
“recrear” esas mismas historias abriendo 
nuevas posibilidades y alternativas.

La única manera de comprender esas his-
torias es a través de una relación entre el 
profesional y la persona que relata, mante-
niendo un interés genuino en comprender 
las historias en un contexto particular o 
ambiente en que se desarrolla la persona, 
la forma como ha aprendido a relatar su 
propia historia y comprenderla, todo ello 
desde una perspectiva ética de la interac-
ción en la que se concibe la influencia de 
las múltiples realidades sociales en la cons-
trucción de expectativas y vínculos de las 
personas con su entorno.

La misma concepción de “narrativa” hace 
pensar en una metáfora, en la cual se pue-
den comprender las construcciones de la 
historia de las personas, permitiendo con 
ello el trabajo de las experiencias como 
una vivencia plena y significativa que mar-
ca una historia particular. Por ello, no hay 
absolutos, sino construcciones particulares 
de vida enmarcadas en contextos signi-
ficativos. Esta perspectiva resulta acorde 
con un construccionismo social en el cual 
las ideas, los valores, las expectativas, o 
lo que podría denominarse las “realidades 
sociales”, no son un elemento surgido en 
abstracto o predeterminado en el tiempo, 
sino una construcción de sus miembros a 
partir de la interacción.

De una manera muy general, y en la pers-
pectiva planteada por White (2017), se 
pueden nombrar algunos elementos básicos 
que se retoman en la terapia narrativa y que 
aportan a la manera como puede utilizarse 
esta perspectiva en el acompañamiento de 
los procesos de Justicia Restaurativa:

•	 La identidad de las personas no es una 
estructura fija, puesto que es creada y 

recreada a partir de las historias que 
nos contamos.

•	 Estas identidades son construidas en 
relación con otros, en interacción con 
las demás personas y en muchos senti-
dos mediadas por las relaciones que se 
generan en las instituciones particulares 
con las que se tiene contacto.

•	 El pensamiento, las creencias, los valo-
res y los lugares de donde venimos le 
dan forma a lo que construimos.

•	 El significado de las cosas se construye 
a través de interpretaciones. Por ello, es 
posible afirmar que los significados se 
negocian a través del lenguaje.

Coherente con estos planteamientos, en el 
acercamiento a las personas por parte de 
los profesionales, se trata de reconocer que 
las personas no “tienen” unas característi-
cas o “son” de determinada manera, sino 
que ha mediado un complejo proceso de 
aprendizaje que les ha permitido desarro-
llar ciertas ideas o formas de pensar, que 
son las que en última instancia matizan sus 
historias personales.

Un terapeuta narrativo está interesado en 
ayudar a otros a describir plenamente sus 
historias y vivencias de manera que sus 
relatos sean más completos, así como sus 
trayectorias, modos de vida y las posibili-
dades asociadas a ellas. Plantea que los 
binarios como saludables/no saludables, 
normal/anormal y funcional/disfuncional 
ignoran las complejidades de las experien-
cias vividas de la gente, así como los signi-
ficados personales y culturales que pueden 
adscribirse a sus experiencias en un contex-
to determinado.

Por ello, una estrategia que ha sido utiliza-
da en diversas ocasiones es recurrir a los 
“acontecimientos excepcionales”, o tam-
bién llamados por algunos autores como 
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“eventos o acontecimientos aislados”, pues-
to que son ellos los que podrían aportar a 
la construcción de historias alternativas que 
permitan reinterpretar imágenes o historias 
preestablecidas, para dar cabida a nuevas 
maneras de comprender la realidad de las 
personas, una realidad que, a su vez, es 
producto de la construcción conjunta, en in-
teracción con otros.

La terapia narrativa ofrece como recurso 
resignificar la experiencia vivida previa 
a la situación de conflicto, durante y des-
pués de ocurrido, incluyendo recursos que 
potencien habilidades de afrontamiento, 
responsabilización, reconocimiento de las 
afectaciones, recursos para salir de la situa-
ción y ser dinamizador de procesos ligados 
a lo restaurativo. En esta dirección, resul-
ta fundamental propiciar un interés básico 
por conocer la historia de las personas, sus 
condicionantes, ideas y valores, entre otros 
elementos, que darán entrada a una com-
prensión más amplia de las historias, y, por 
ende, de las alternativas para reconstruir 
esos mismos relatos en bien de los partici-
pantes en el proceso. 

2	 MARCO NORMATIVO DE LA 
JUSTICIA JUVENIL RESTAURATIVA 
EN COLOMBIA

2.1	 Carácter vinculante de las 
normas de la Convención sobre 
los Derechos del Niño y otros 
instrumentos internacionales 
aplicables a los adolescentes en 
conflicto con la ley penal

Como lo ha señalado la Corte Constitu-
cional en reiterados pronunciamientos, la 
Convención sobre los Derechos del Niño, 
las Reglas Mínimas de las Naciones Uni-
das para la administración de la justicia 
de menores “Reglas de Beijing” y las Re-
glas de las Naciones Unidas para la pro-
tección de los menores privados de la li-

bertad “Reglas de La Habana” integran el 
bloque de constitucionalidad, de conformi-
dad con el artículo 93 de la Constitución 
Política, tienen carácter vinculante y, por 
consiguiente, son de obligatorio cumpli-
miento en nuestro país. 

En la Sentencia C-203 de 2005, que ha 
sido citada en fallos posteriores, el alto tri-
bunal manifestó, en relación con las reglas 
de Beijing:

4.2.5.1. Las Reglas de Beijing, o “Reglas 
Mínimas de las Naciones Unidas para la 
administración de la justicia de menores”.

El objeto principal de estas reglas, como 
se reconoce en el Comentario que fue 
aprobado como parte integral del texto 
las mismas, es precisamente el de regular 
la situación del “menor delincuente”. Tal y 
como lo indica su título, se trata de están-
dares mínimos que reflejan, en conjunto, a 
las diversas garantías que el ordenamiento 
internacional de los derechos humanos re-
conoce a los menores de edad (a nivel con-
vencional y consuetudinario), y que —como 
se verá— no solo son plenamente compati-
bles con las disposiciones constitucionales 
sobre derechos fundamentales de los niños, 
sino que han sido acogidas en múltiples 
oportunidades por la jurisprudencia cons-
titucional, y de hecho se ven reflejadas en 
varios aspectos de la legislación nacional 
vigente sobre el procesamiento de menores 
infractores. En suma, las Reglas de Beijing 
(que en sí mismas no son obligatorias por 
tratarse de una resolución de la Asamblea 
General de las Naciones Unidas) codifican 
y sistematizan estándares mínimos que, al 
provenir de tratados ratificados y normas 
consuetudinarias internacionales sobre de-
rechos humanos vinculantes para el país 
—y que en su mayoría forman parte del 
bloque de constitucionalidad, son obligato-
rios como parte del ordenamiento interno 
colombiano, en virtud de lo dispuesto en 
los artículos 9, 44, 93 y 94 de la Constitu-
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ción Política, y deben en consecuencia ser 
respetados en todos los casos de procesa-
miento de menores de edad por violación 
de la ley penal. (Corte Constitucional, Sent. 
C-203, 2005). (Subrayado fuera de texto)

Como se puede ver, la Corte destaca que 
las disposiciones contenidas en este esta-
tuto internacional constituyen un mínimo 
de garantías que se fundan en el reconoci-
miento de los derechos humanos de los ni-
ños, niñas y adolescentes, de acuerdo con 
la terminología que se incorpora a nuestro 
ordenamiento jurídico a partir de la expe-
dición del Código de la Infancia y la Ado-
lescencia. 

Por otra parte, la Corte también señala que 
en múltiples ocasiones se ha acudido a es-
tos estándares en la jurisprudencia consti-
tucional. En relación con las Reglas de las 
Naciones Unidas para la protección de los 
menores privados de la libertad “Reglas de 
La Habana”, en el mismo fallo, se pronun-
ció en idéntico sentido, así:

4.2.5.2. Las Reglas de las Naciones Uni-
das para la protección de los menores pri-
vados de la libertad.

4.2.5.2.1. En estrecha relación con las 
Reglas de Beijing, en diciembre de 1990 
la Asamblea General de la ONU adoptó, 
mediante resolución, una compilación de 
estándares mínimos a aplicar en todos los 
casos de privación de la libertad de meno-
res de edad. (…)

Esta resolución, que al igual que las Re-
glas de Beijing codifica las obligaciones 
internacionales de Colombia en la materia 

—derivadas de los múltiples tratados de 
derechos humanos aplicables a los niños y 
adolescentes privados de libertad ratifica-
dos por Colombia, la mayoría de los cuales 
forman parte del bloque de constitucionali-
dad—, contiene importantes disposiciones 
cuyo contenido, por su relevancia para el 
asunto que ocupa la atención de la Corte, 
se reseña a continuación. (Corte Constitu-
cional, Sent. C-203, 2005). (Subrayado 
fuera de texto)

En relación con las Reglas de La Habana, 
la Corte Constitucional destaca su impor-
tancia frente a los adolescentes que se en-
cuentran cumpliendo sanciones privativas 
de la libertad; por consiguiente, este esta-
tuto se complementa con las Reglas de Bei-
jing, ambos vinculantes en la medida que 
integran el bloque de constitucionalidad 
desarrollado en virtud del artículo 93 de la 
Constitución Política11.

La importancia de las normas que integran 
el bloque de constitucionalidad radica en 
que, además de constituir una fuente formal 
de derecho en nuestro ordenamiento, no 
solo deben ser aplicadas por las autorida-
des judiciales, sino también por todas las 
demás autoridades administrativas, enten-
dida esta noción en sentido amplio como 
aquella aplicable a toda persona encarga-
da del cumplimiento de una función públi-
ca regida por valores y principios constitu-
cionales, lo cual incluye a los funcionarios 
del Sistema de Responsabilidad Penal para 
Adolescentes y a las autoridades del sector 
educativo, por mencionar algunos.

En este sentido, la Corte Constitucional ha 
indicado que las autoridades administra-

11.	 Constitución Política. Artículo 93. Los tratados y convenios internacionales ratificados por el Congreso, que reco-
nocen los derechos humanos y que prohíben su limitación en los estados de excepción, prevalecen en el orden 
interno. Los derechos y deberes consagrados en esta Carta se interpretarán de conformidad con los tratados inter-
nacionales sobre derechos humanos ratificados por Colombia.
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tivas están obligadas a realizar una inter-
pretación que supere las normas de rango 
legal y, en esta medida, dar aplicación a 
los principios y valores constitucionales en 
desarrollo de su gestión: 

La jurisprudencia constitucional ha preci-
sado que, dado que todas las autoridades 
se encuentran sometidas al “imperio de la 
ley” lo cual significa por sobre todo al im-
perio de la Constitución, de conformidad 
con los artículos 2 y 4 Superiores, (i) la ta-
rea de interpretación constitucional no es 
tarea reservada a las autoridades judicia-
les, y (iii) que dicha interpretación y apli-
cación de la ley y de la Constitución debe 
realizarse conforme a los criterios determi-
nados por el máximo tribunal competente 
para interpretar y fijar el contenido y alcan-
ce de los preceptos de la Constitución. Esta 
obligación por parte de las autoridades 
administrativas de interpretar y aplicar las 
normas a los casos en concreto de confor-
midad con la Constitución y con el prece-
dente judicial constitucional fijado por esta 
Corporación, ha sido reiterada en múltiples 
oportunidades por esta Sala, poniendo de 
relieve el deber de las autoridades admi-
nistrativas de ir más allá de las normas de 
inferior jerarquía para aplicar principios, 
valores y derechos constitucionales, y de 
aplicarlos en aras de protegerlos y garanti-
zarlos. (Corte Constitucional, Sent. C-539, 
2011). (Subrayado fuera de texto) 

Teniendo en cuenta lo anterior, a continua-
ción se explican las principales disposicio-
nes contenidas en instrumentos de derecho 
internacional que resultan aplicables en los 
procesos de justicia juvenil restaurativa en 
Colombia. 

2.2	 Convención sobre los Derechos  
del Niño

La Convención sobre los Derechos del 
Niño, adoptada por la Asamblea General 
de las Naciones Unidas mediante Resolu-

ción 44/25 del 20 de noviembre de 1989 
y ratificada en Colombia por medio de la 
Ley 12 de 1991, consagra y desarrolla los 
principios de protección integral e interés 
superior del niño en la normativa interna-
cional. Como lo indica Unicef (2017), el 
catálogo fundamental de derechos de los 
niños, definidos como toda persona menor 
de 18 años, se garantiza en la Conven-
ción por medio de un conjunto de dispo-
siciones que pueden clasificarse en cuatro 
grandes grupos. 

En primer lugar, las que consagran los prin-
cipios fundamentales, dentro de los cuales 
se incluyen los de no discriminación, interés 
superior del niño, el derecho a la vida, entre 
otros. En segundo lugar, las disposiciones 
tendientes a garantizar los derechos a la su-
pervivencia y el desarrollo, es decir, las que 
consagran los recursos, las aptitudes y las 
contribuciones necesarias para la supervi-
vencia y el pleno desarrollo del niño. En ter-
cer lugar, las disposiciones que desarrollan 
el derecho a la protección, incluyendo la 
protección contra todo tipo de malos tratos, 
abandono, explotación y crueldad, e inclu-
so el derecho a una protección especial en 
tiempos de guerra y la protección contra 
los abusos del sistema de justicia penal. En 
cuarto lugar, la reglas que garantizan el de-
recho a la participación del niño, acorde 
con su reconocimiento como sujetos plenos 
de derecho, conforme a lo cual se señala 
que los niños tienen derecho a expresar su 
opinión libremente sobre cuestiones que 
afecten su vida social, económica, religio-
sa, cultural y política. 

En el marco del derecho a la protección, se 
destacan para el presente programa las ga-
rantías establecidas a favor de los niños en 
conflicto con la ley penal. En efecto, el artí-
culo 40 de la Convención señala el deber 
de los Estados de promover leyes específi-
cas para los niños, niñas y adolescentes, lo 
cual incluye el establecimiento de la edad 
mínima y la adopción de medidas alternati-
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vas a los procedimientos judiciales, siempre 
que sea posible. El artículo 40 citado dice:

1. Los Estados Partes reconocen el derecho 
de todo niño de quien se alegue que ha 
infringido las leyes penales o a quien se 
acuse o declare culpable de haber infrin-
gido esas leyes a ser tratado de manera 
acorde con el fomento de su sentido de la 
dignidad y el valor, que fortalezca el res-
peto del niño por los derechos humanos y 
las libertades fundamentales de terceros y 
en la que se tengan en cuenta la edad del 
niño y la importancia de promover la rein-
tegración del niño y de que este asuma una 
función constructiva en la sociedad.

(…)

3. Los Estados Partes tomarán todas las 
medidas apropiadas para promover el 
establecimiento de leyes, procedimientos, 
autoridades e instituciones específicos para 
los niños de quienes se alegue que han in-
fringido las leyes penales o a quienes se 
acuse o declare culpables de haber infrin-
gido esas leyes, y en particular:

(…)

b) Siempre que sea apropiado y deseable, 
la adopción de medidas para tratar a esos 
niños sin recurrir a procedimientos judicia-
les, en el entendimiento de que se respeta-
rán plenamente los derechos humanos y las 
garantías legales. (Unicef, 1989). (Subra-
yado fuera de texto)

Como se puede ver, este estatuto consa-
gra dos reglas fundamentales a las cuales 
contribuye el presente programa. Por una 
parte, aquella conforme a la cual todo niño 
que presuntamente ha infringido las leyes 
penales tiene derecho a ser tratado de ma-
nera acorde con el fomento de su sentido 
de la dignidad, promoviendo su reintegra-
ción y que asuma una función constructiva 
en la sociedad. Esta regla es compatible 

con la responsabilización del adolescente 
por la conducta y por el daño causado a 
la víctima en el marco del proceso restau-
rativo, y, en segundo lugar, el principio de 
desjudicialización, por el cual los Estados 
tomarán medidas apropiadas para tratar a 
los niños sin recurrir a procedimientos judi-
ciales, a lo que también se contribuye en 
la medida que, como se dijo, el Programa 
de Justicia Juvenil Restaurativa promueve la 
desjudicialización y la utilización residual 
de las sanciones privativas de la libertad.

2.3	 Reglas Mínimas de las  
Naciones Unidas para la 
administración de la justicia  
de menores (Reglas de Beijing)

Las Reglas de Beijing, adoptadas por la 
Asamblea General de las Naciones Uni-
das mediante Resolución 40/33 de 1985, 
como se dijo, contemplan un conjunto de 
garantías de las que goza todo niño o niña 
y que deben observarse en los sistemas de 
justicia juvenil. Como se menciona en el 
preámbulo de dicho instrumento internacio-
nal, estas reglas mínimas son formuladas 
reconociendo que la juventud, por constituir 
una etapa inicial del desarrollo humano, re-
quiere particular atención y asistencia para 
su desarrollo físico, mental y social, y nece-
sita protección jurídica en condiciones de 
paz, libertad, dignidad y seguridad.

En lo que respecta a la justicia juvenil res-
taurativa y los objetivos de la política públi-
ca de prevención del delito de adolescentes 
y jóvenes, el principio general número 4 de 
las Reglas de Beijing indica que la justicia 
de menores debe concebirse como parte in-
tegrante del proceso de desarrollo nacional 
de cada país y administrarse en el marco 
general de la justicia social, con fundamen-
to en la premisa según la cual la política so-
cial orientada a promover el bienestar del 
adolescente, permite reducir al mínimo el 
número de casos en los que será necesario 
intervenir con el sistema de justicia juvenil, 
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así como los perjuicios que normalmente 
ocasiona cualquier tipo de intervención de 
tipo penal, tal y como se lee en la nota acla-
ratoria que sigue a dicha disposición.

En consonancia con lo anterior, los princi-
pios 2 y 3 también resultan relevantes en lo 
que respecta a la promoción e implemen-
tación de programas de justicia juvenil res-
taurativa:

2. Los Estados Miembros se esforzarán por 
crear condiciones que garanticen al menor 
una vida significativa en la comunidad fo-
mentando, durante el periodo de edad en 
que el menor es más propenso a un com-
portamiento desviado, un proceso de desa-
rrollo personal y educación lo más exento 
de delito y delincuencia posible.

3. Con objeto de promover el bienestar del 
menor, a fin de reducir la necesidad de in-
tervenir con arreglo a la ley, y de someter 
a tratamiento efectivo, humano y equitativo 
al menor que tenga problemas con la ley, 
se concederá la debida importancia a la 
adopción de medidas concretas que permi-
tan movilizar plenamente todos los recursos 
disponibles, con inclusión de la familia, los 
voluntarios y otros grupos de carácter co-
munitario, así como las escuelas y otras ins-
tituciones de la comunidad. (Asamblea Ge-
neral de las Naciones Unidas, Res. 40/33, 
1985) (Subrayado fuera de texto)

A pesar de tratarse de una normativa que 
estipula reglas aplicables durante la inves-
tigación y juzgamiento de los adolescentes 
que han cometido delitos, en los principios 
se destaca la importancia de emplear me-
didas alternativas, con el fin de reducir la 
necesidad de intervenir “con arreglo a la 
ley”, es decir, de acudir a los procesos pe-
nales de la justicia formal, para lo cual re-
comienda movilizar recursos de tipo social, 
como la participación de la familia, las 
escuelas, grupos de carácter comunitario, 
entre otros, tal como sucede con los progra-

mas de justicia juvenil restaurativa que mo-
vilizan este tipo de recursos para abordar 
las consecuencias de los delitos cometidos 
por los adolescentes.

Como se puede leer en la nota aclaratoria 
de los principios:

Estas orientaciones básicas de carácter ge-
neral se refieren a la política social en su 
conjunto y tienen por objeto promover el 
bienestar del menor en la mayor medida 
posible, lo que permitiría reducir al mínimo 
el número de casos en que haya que inter-
venir el sistema de justicia de menores y, a 
su vez, reduciría al mínimo los perjuicios 
que normalmente ocasiona cualquier tipo 
de intervención. Esas medidas de atención 
de los menores con fines de prevención del 
delito antes del comienzo de la vida delicti-
va constituyen requisitos básicos de política 
destinados a obviar la necesidad de apli-
car las presentes Reglas. (Asamblea Gene-
ral de las Naciones Unidas, Res. 40/33, 
1985). (Subrayado fuera de texto)

Lo dicho hasta el momento permite mostrar 
la importancia de la Justicia Juvenil Restau-
rativa a la luz de este estándar internacio-
nal mínimo, para evitar el ingreso de los 
adolescentes al SRPA. No obstante, en el 
caso de los adolescentes que ya han ingre-
sado al sistema y han sido sancionados, la 
Justicia Juvenil Restaurativa también cumple 
un papel primordial al fortalecer y comple-
mentar las sanciones alternativas a la priva-
ción de la libertad, como pueden ser, en el 
caso colombiano, la imposición de reglas 
de conducta o la prestación de servicios a 
la comunidad, por mencionar algunas. 

El comentario que acompaña a las reglas 
del numeral 13 de este instrumento interna-
cional señala que las restricciones al inter-
namiento preventivo se justifican como una 
medida protectora de los derechos del ado-
lescente frente a los riesgos que comporta 
la privación de la libertad. Allí se indica:
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No se debe subestimar el peligro de que 
los menores sufran «influencias corrupto-
ras» mientras se encuentren en prisión pre-
ventiva. De ahí la importancia de insistir en 
la necesidad de medidas sustitutorias. 

(…) 

El Sexto Congreso de las Naciones Unidas 
sobre Prevención del Delito y Tratamiento 
del Delincuente, en su resolución 4, sobre 
la elaboración de normas de justicia de 
menores, especificaba que dichas reglas 
debían, entre otras cosas, reflejar el prin-
cipio básico de que la prisión preventiva 
debe usarse únicamente como último recur-
so, que no debe mantenerse a ningún me-
nor en una institución donde sea vulnerable 
a las influencias negativas de reclusos adul-
tos y que deben tenerse siempre en cuenta 
las necesidades propias de su estado de 
desarrollo. (Asamblea General de las Na-
ciones Unidas, Res. 440/33, 1985).

Aunque no se precisa en este argumento 
en qué consiste exactamente la influencia 
corruptora a la que estarían expuestos los 
adolescentes, numerosos estudios se han 
encargado de señalar el carácter criminó-
geno de las sanciones privativas de la liber-
tad, relacionado principalmente con formas 
especiales de asociación que se despliegan 
en este tipo de instituciones. Por ejemplo, 
José Cid Moliné señala al respecto: 

(…) la teoría del etiquetamiento conside-
ra que las personas condenadas a prisión 
tendrán, una vez controladas las otras va-
riables relevantes, mayor nivel de reinci-
dencia que las personas sancionadas con 
penas alternativas. En concreto, los proce-
sos que, de acuerdo a esta teoría, explica-
rían el carácter criminógeno de la pena pri-
vativa de libertad son de un doble orden: 
en primer lugar, la prisión, suponiendo 
una degradación de la persona, favorece-
rá el surgimiento en su seno de formas de 
socialización alternativa, en particular de 

subculturas delictivas; en segundo lugar, el 
sentido de injusticia de la persona, que es 
relevante para explicar su actividad delic-
tiva, se reforzará cuando salga de la cár-
cel y advierta que su condición de persona 
ex-reclusa le dificulta el acceso al trabajo, 
que la policía la conoce y compruebe las 
dificultades de relación con personas no 
delincuentes. (Cid, 2007, p. 429) (Subra-
yado fuera de texto)

De esta forma, el Programa de Justicia Ju-
venil Restaurativa, en aquellos casos que 
constituye una alternativa a las sanciones 
privativas de la libertad, permite reducir los 
efectos del etiquetamiento y los criminóge-
nos derivados de la imposición de sancio-
nes privativas de la libertad.

2.4	 Reglas de las Naciones  
Unidas para la protección de los 
menores privados de la libertad 
(Reglas de La Habana)

Las Reglas de La Habana, adoptadas por la 
Asamblea General de las Naciones Unidas 
en su Resolución 45/113, de 14 de diciem-
bre de 1990, compila estándares mínimos 
para garantizar los derechos de los adoles-
centes privados de la libertad en todas sus 
formas, compatibles con los derechos hu-
manos y las libertades fundamentales, con 
miras a contrarrestar los efectos perjudicia-
les de todo tipo de detención y fomentar la 
integración en la sociedad.

En consonancia con las Reglas de Beijing, 
la regla 17 de las “Reglas de La Habana” 
reitera la importancia de emplear las medi-
das privativas de la libertad, incluso las de 
carácter preventivo, como último recurso, y 
la conveniencia de optar por medidas alter-
nativas, así:

17. Se presume que los menores detenidos 
bajo arresto o en espera de juicio son ino-
centes y deberán ser tratados como tales. 
En la medida de lo posible, deberá evitarse 
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y limitarse a circunstancias excepcionales la 
detención antes del juicio. En consecuencia, 
deberá hacerse todo lo posible por aplicar 
medidas sustitutorias. Cuando, a pesar de 
ello, se recurra a la detención preventiva, 
los tribunales de menores y los órganos de 
investigación deberán atribuir máxima prio-
ridad a la más rápida tramitación posible 
de esos casos a fin de que la detención sea 
lo más breve posible. (Asamblea General de 
las Naciones Unidas, Res. 45/113, 1990). 
(Subrayado fuera de texto)

En la parte general de las Reglas de La Ha-
bana, titulada “Perspectivas fundamenta-
les” se menciona: 

1. El sistema de justicia de menores debe-
rá respetar los derechos y la seguridad de 
los menores y fomentar su bienestar físico y 
mental. El encarcelamiento deberá usarse 
como último recurso.

2. Solo se podrá privar de libertad a los 
menores de conformidad con los principios 
y procedimientos establecidos en las pre-
sentes Reglas, así como en las Reglas míni-
mas de las Naciones Unidas para la admi-
nistración de la justicia de menores (Reglas 
de Beijing). La privación de libertad de un 
menor deberá decidirse como último recur-
so y por el periodo mínimo necesario y li-
mitarse a casos excepcionales. La duración 
de la sanción debe ser determinada por la 
autoridad judicial sin excluir la posibilidad 
de que el menor sea puesto en libertad an-
tes de ese tiempo. (Asamblea General de 
las Naciones Unidas, Res. 45/113, 1990). 
(Subrayado fuera de texto)

Como se puede ver, las sanciones privati-
vas de la libertad deben emplearse como 
último recurso. En este sentido, la Justicia 
Juvenil Restaurativa puede contribuir a lo-
grar este objetivo en la medida que sea 
posible fortalecer los procesos que se de-
sarrollan con los adolescentes durante la 
ejecución de las sanciones no privativas. 

Contribuye a promover la reparación in-
tegral a la víctima, la responsabilización 
del ofensor y, en esa medida, a disminuir 
la percepción conforme a la cual, para ga-
rantizar una sanción justa, debe recurrirse 
a la más drástica posible.

2.5.	 Directrices de las Naciones  
Unidas para la prevención  
de la delincuencia juvenil  
(Directrices de Riad)

Las Directrices de las Naciones Unidas para 
la prevención de la delincuencia juvenil, 
adoptada por la Asamblea General de las 
Naciones Unidas en su Resolución 45/112 
del 14 de diciembre de 1990, recogen la 
idea contenida en la Convención sobre los 
Derechos del Niño, según la cual se debe 
garantizar al niño la posibilidad de desen-
volverse en una familia, en un ambiente de 
armonía y felicidad.

Como se indica en los principios 1, 2 y 
3 de este instrumento internacional, si los 
jóvenes se dedican a actividades lícitas y 
socialmente útiles, se orientan hacia la so-
ciedad y enfocan la vida con criterio huma-
nista, pueden adquirir actitudes no criminó-
genas; por consiguiente, postula que para 
poder prevenir eficazmente la delincuencia 
juvenil, es necesario que toda la sociedad 
procure un desarrollo armonioso de los 
adolescentes, y respete y cultive su perso-
nalidad a partir de la primera infancia. 

Adicionalmente, reconociendo que los ni-
ños son sujetos titulares de derechos, esta-
blece que, para la interpretación de las di-
rectrices, se debe centrar la atención en el 
niño y, así mismo, que los jóvenes deben 
desempeñar una función activa y partici-
pativa en la sociedad y no deben ser con-
siderados meros objetos de socialización 
o control.

Estas premisas, compatibles con el principio 
de la protección integral, permiten derivar 
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una serie de orientaciones relativas a la 
prevención general, los procesos de socia-
lización en los ámbitos familiar, educativo, 
comunitario, entre otros, incluyendo dos re-
glas que resultan especialmente relevantes 
para los programas de justicia juvenil res-
taurativa, a saber, las reglas 6 y 10, que 
señalan lo siguiente: 

6. Deben crearse servicios y programas 
con base en la comunidad para la preven-
ción de la delincuencia juvenil, sobre todo 
si no se han establecido todavía organis-
mos oficiales. Solo en última instancia ha 
de recurrirse a organismos oficiales de con-
trol social.

10. Deberá prestarse especial atención a 
las políticas de prevención que favorezcan 
la socialización e integración eficaces de 
todos los niños y jóvenes, en particular por 
conducto de la familia, la comunidad, los 
grupos de jóvenes que se encuentran en 
condiciones similares, la escuela, la for-
mación profesional y el medio laboral, así 
como mediante la acción de organizacio-
nes voluntarias. Se deberá respetar debi-
damente el desarrollo personal de los niños 
y jóvenes y aceptarlos, en pie de igualdad, 
como copartícipes en los procesos de so-
cialización e integración. (Asamblea Gene-
ral de las Naciones Unidas, Res. 45/113, 
1990).

Como los otros instrumentos internaciona-
les, las Directrices de Riad señalan la impor-
tancia de acudir a mecanismos de control 
social no oficiales, es decir, a mecanismos 
de control social de tipo comunitario, ético, 
cultural, no penal. De igual forma, destaca 
la importancia de promover la participa-
ción de las familias y la comunidad, como 
corresponde a los procesos y las prácticas 
restaurativas promovidas que se basan en 
permitir a las partes involucradas resolver 
los conflictos, teniendo como apoyo a las 
familias y a la comunidad.

2.6.	 Reglas mínimas de las  
Naciones Unidas sobre las medidas 
no privativas de la libertad  
“Reglas de Tokio”

Esta normativa refiere la promoción de 
sanciones no privativas de libertad en el 
marco de los derechos humanos, la justicia 
social y las necesidades de rehabilitación 
del ofensor. Para ello, se indica el estable-
cimiento de protecciones legales como for-
ma de asegurar la aplicación imparcial de 
estas penas en un sistema legal claro y res-
petuoso de los derechos de los ofensores y 
que cuente con un sistema de queja formal 
cuando se vulneren los derechos de estos 
últimos. A la vez, se fomenta un mayor sen-
tido de responsabilidad social en las per-
sonas ofensoras y una mayor participación 
de la comunidad en la justicia, exhortando 
a los Estados a mantener un equilibrio entre 
los derechos de los ofensores, de las vícti-
mas y el interés del conjunto de los actores 
en la seguridad y prevención de delito.

Objetivos fundamentales

1.1. Las presentes Reglas mínimas con-
tienen una serie de principios básicos 
para promover la aplicación de medidas 
no privativas de la libertad, así como sal-
vaguardias mínimas para las personas a 
quienes se aplican medidas sustitutivas 
de la prisión.

1.2. Las Reglas tienen por objeto fomentar 
una mayor participación de la comunidad 
en la gestión de la justicia penal, especial-
mente en lo que respecta al tratamiento del 
delincuente, así como fomentar entre los 
delincuentes el sentido de su responsabili-
dad hacia la sociedad. (Asamblea Gene-
ral de las Naciones Unidas, Res. 45/110, 
1990).

Esta regla es, sin duda, una de las más per-
tinentes en materia de Justicia Restaurativa, 
debido a que propone la participación ac-



GuÍa Metodológica para la implementación del Programa de Justicia Juvenil Restaurativa50/ 171
CONTENIDO

VOLVER A

tiva de la comunidad y la reparación del 
daño entre víctima y ofensor, fomentando 
sanciones no privativas de la libertad y la 
necesidad de rehabilitación del ofensor 
para su reintegración y el desempeño de 
una función constructiva en la sociedad.

2.7	 Principios básicos sobre la 
utilización de programas de justicia 
restaurativa en materia penal del 
Consejo Económico y Social de 
Naciones Unidas (2002)

Este instrumento internacional incorpora las 
definiciones más empleadas en materia de 
Justicia Restaurativa y desarrolla los princi-
pios básicos para su aplicación en el ámbi-
to penal, las garantías mínimas que deben 
ser respetadas en los procesos restaurativos 
y los principales aspectos que debe tener 
en cuenta cualquier programa de justicia 
restaurativa. 

En este orden de ideas, los principios hacen 
referencia, en una primera sección, a las 
condiciones mínimas que deben cumplirse 
para desarrollar los procesos y las prácticas 
restaurativas. Al efecto, establece que los 
programas de justicia restaurativa se pue-
den utilizar en cualquier etapa del sistema 
de justicia penal, salvo que la legislación 
nacional establezca lo contrario; por otra 
parte, que los procesos restaurativos deben 
utilizarse únicamente cuando hay pruebas 
suficientes para inculpar al delincuente, 
y con el consentimiento libre y voluntario 
de la víctima y el ofensor. La víctima y el 
ofensor podrán retirar ese consentimiento 
en cualquier momento del proceso, y los 
acuerdos se alcanzarán en forma volunta-
ria, conteniendo obligaciones razonables y 
proporcionadas.

Igualmente, señala que la víctima y el 
ofensor deben estar de acuerdo sobre los 
hechos fundamentales de un asunto como 
base para su participación en un proceso 
restaurativo. La participación del ofensor 

no se utilizará como prueba de admisión 
de culpabilidad en procedimientos jurídi-
cos ulteriores, y las diferencias y desigual-
dad de posiciones, así como las diferencias 
culturales entre las partes, se deben tener 
en cuenta al someter un caso a un proceso 
restaurativo, dando especial importancia a 
la seguridad de las partes.

De otro lado, este instrumento internacional 
también establece un conjunto de caracte-
rísticas que deben reunir los programas de 
Justicia Restaurativa, formulados como di-
rectrices que deben establecer los Estados. 
La norma citada reza de la siguiente ma-
nera:

12. Los Estados Miembros deben conside-
rar la posibilidad de establecer directrices 
y normas, con base legislativa cuando sea 
preciso, que rijan la utilización de los pro-
gramas de justicia restaurativa. Esas direc-
trices y normas deberán respetar los princi-
pios básicos aquí enunciados y versarán, 
entre otras cosas, sobre lo siguiente:

a) Las condiciones para la remisión de ca-
sos a los programas de justicia restaurativa;

b) La gestión de los casos después de un 
proceso restaurativo;

c) Las calificaciones, la capacitación y la 
evaluación de los facilitadores;

d) La administración de los programas de 
justicia restaurativa;

e) Las normas de competencia y las reglas 
de conducta que regirán el funcionamiento 
de los programas de justicia restaurativa.

13. En los programas de justicia restau-
rativa, y en particular en los procesos res-
taurativos, deben aplicarse salvaguardias 
básicas en materia de procedimiento que 
garanticen la equidad para con el delin-
cuente y la víctima:
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a) A reserva de lo dispuesto en la legisla-
ción nacional, la víctima y el delincuente 
deben tener derecho a consultar a un ase-
sor letrado en relación con el proceso res-
taurativo y, en caso necesario, a servicios 
de traducción o interpretación. Los meno-
res, además, tendrán derecho a la asisten-
cia de los padres o el tutor; 

b) Antes de dar su acuerdo para participar 
en procesos restaurativos, las partes deben 
ser plenamente informadas de sus dere-
chos, de la naturaleza del proceso y de las 
posibles consecuencias de su decisión;

c) No se debe coaccionar a la víctima ni al 
delincuente para que participen en proce-
sos restaurativos o acepten resultados res-
taurativos, ni se los debe inducir a hacerlo 
por medios desleales.

14. Las conversaciones mantenidas en los 
procesos restaurativos que no sean públi-
cos tendrán carácter confidencial y no de-
berán revelarse ulteriormente, salvo acuer-
do de las partes o si la legislación nacional 
dispone otra cosa.

15. Los resultados de los acuerdos dimanan-
tes de programas de justicia restaurativa, 
cuando proceda, deberán ser supervisados 
judicialmente o incorporados a decisiones 
o sentencias judiciales. Cuando así ocurra, 
los resultados tendrán la misma categoría 
que cualquier otra decisión o sentencia ju-
dicial y deberán excluir la posibilidad de 
enjuiciamiento por los mismos hechos.

16. Cuando no se llegue a un acuerdo entre 
las partes, el caso deberá someterse al pro-
ceso de justicia penal ordinario y se deberá 
adoptar sin demora una decisión sobre la 
forma de proceder. El solo hecho de no ha-
ber alcanzado acuerdo no será utilizado en 
ulteriores procedimientos de justicia penal.

17. El incumplimiento de un acuerdo con-
certado en el curso de un proceso res-

taurativo deberá someterse al programa 
restaurativo o, cuando así lo disponga la 
legislación nacional, al proceso de justicia 
penal ordinario, y deberá adoptarse sin de-
mora una decisión sobre la forma de pro-
ceder. El incumplimiento de un acuerdo, 
distinto de una decisión o sentencia judi-
cial, no deberá utilizarse como justificación 
para una condena más severa en ulteriores 
procedimientos de justicia penal.

18. Los facilitadores deben desempeñar 
sus funciones de manera imparcial, con el 
debido respeto a la dignidad de las partes. 
En ese sentido, velarán por que las partes 
actúen con mutuo respeto y deberán hacer 
posible que las partes encuentren una solu-
ción pertinente entre sí.

19. Los facilitadores deberán poseer un 
buen conocimiento de las culturas y las co-
munidades locales y, cuando proceda, re-
cibirán capacitación inicial antes de asumir 
sus funciones de facilitación. (Consejo Eco-
nómico y Social de las Naciones Unidas, 
2012).

Algunas de las disposiciones transcritas 
demuestran que este conjunto de reglas 
ha sido concebido principalmente para su 
aplicación en los sistemas de justicia ordi-
narios de los adultos y para programas de 
Justicia Restaurativa que se aplican de for-
ma excluyente o como alternativa al siste-
ma de responsabilidad penal. Para ilustrar-
lo podemos señalar las reglas que indican 
que, si no se llega a un acuerdo, el caso 
debe someterse al sistema penal ordinario. 
Esta situación no se presenta en el contex-
to de nuestro sistema de justicia para los 
adolescentes. El SRPA incorpora la Justicia 
Restaurativa como uno de los fines que le 
es inherente, de tal suerte que la Justicia 
Juvenil Restaurativa debe promoverse e 
implementarse en el curso del proceso ju-
dicial, ya sea que se trate de la fase de 
investigación y hasta antes de la audiencia 
del juicio oral, tratándose de los procesos 
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restaurativos promovidos a partir del prin-
cipio de oportunidad o, incluso, durante la 
ejecución de una sanción privativa o no pri-
vativa de la libertad.

En todo caso, sí resultan aplicables las re-
glas de este instrumento internacional acer-
ca de los aspectos de tipo operativo que 
deben definir los Estados en los programas, 
tales como las calidades que debe reunir 
el personal encargado de los procesos de 
mediación o la delimitación de las compe-
tencias que deben asumir las distintas enti-
dades que participan en el programa. 

Del mismo modo, en el presente programa 
se acogen los principios que fijan garan-
tías mínimas a favor del ofensor, en nuestro 
caso, del adolescente en conflicto con la 
ley penal, y de la víctima, tales como el de-
recho a contar con la asesoría de un abo-
gado, el respeto por la confidencialidad de 
las conversaciones sostenidas en el marco 
del proceso, entre otros. 

2.8	 Observación general No.10 del 
Comité de los Derechos del Niño - 
Los Derechos del Niño en la justicia 
de niños, niñas y adolescentes 

La Observación 10 sugiere la implementa-
ción de medidas alternativas. De esta for-
ma, señala que la justicia juvenil debe pro-
mover, entre otras cosas, la adopción de 
medidas alternativas como la remisión de 
casos y la justicia restitutiva.

En esta recomendación, el Comité señala 
que los Estados parte deben adoptar me-
didas en relación con los niños que tienen 
conflictos con la justicia sin recurrir a pro-
cedimientos judiciales en el marco de su 
sistema de justicia de niños, niñas y ado-
lescentes, velando por que se respeten ple-
namente y se protejan los derechos huma-
nos de los niños y se les den las garantías 
legales.

Queda a la discreción de los Estados Partes 
decidir la naturaleza y el contenido exactos 
de las medidas; sin embargo, recomienda 
programas basados en la comunidad a car-
go, por ejemplo, de asistentes sociales o 
de agentes de la libertad vigilada, confe-
rencias de familia y otras formas de justicia 
restitutiva, en particular el resarcimiento y 
la indemnización de las víctimas.

La legislación colombiana no desarrolla la 
figura de la remisión de casos. En nuestro 
ordenamiento, la institución jurídica más 
cercana es el principio de oportunidad, 
por medio del cual la Fiscalía General de 
la Nación, como titular de la acción penal 
conforme a lo establecido en el artículo 
250 de nuestra Constitución Política, tiene 
la potestad de renunciar a la persecución 
penal bajo criterios de política criminal. 
Bajo el amparo de esta figura, es posible 
implementar procesos y prácticas restaurati-
vas que impidan la judicialización del ado-
lescente o la imposición de una sanción.

De esta manera, el Programa de Justicia Ju-
venil Restaurativa contribuye, en el marco 
de la aplicación del principio de oportuni-
dad, a dar cumplimiento a la Observación 
No. 10 en el contexto colombiano.

2.9	 Constitución Política

Las disposiciones de la Constitución Políti-
ca que resultan de mayor relevancia para 
la Justicia Juvenil Restaurativa son, por una 
parte, aquellas que acogen la doctrina de 
la protección integral en Colombia y, por 
otra, las que establecen la posibilidad de 
implementar mecanismos de Justicia Restau-
rativa en el ámbito penal. 

En cuanto a lo primero, como ha sido se-
ñalado por la Corte Constitucional, los ar-
tículos 42, 43, 44 y 45 de la Constitución 
Política acogen y desarrollan la doctrina 
de la protección integral consagrada en la 
Convención sobre los Derechos del Niño. 
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Así lo ha señalado el alto tribunal. 

La Constitución de 1991 en sus artículos 42, 
43, 44 y 45 acoge la doctrina de la protec-
ción integral de los menores que ya apare-
cía plasmada en la Convención Internacio-
nal de los Derechos del Niño, aprobada por 
nuestro país mediante la Ley 12 de 1991, y 
en la que se concibe dicha protección como 
la vigencia y satisfacción simultánea de to-
dos los derechos de la infancia.

(…) 

Los derechos de los niños no dependen de 
ninguna condición especial y se aplican a 
todos por igual; constituyen un conjunto de 
derechos-garantía frente a la acción del Es-
tado y representan un deber de los poderes 
públicos de concurrir a la satisfacción de los 
derechos prestación que contemplan. Es así 
como se consagró en la Constitución que 
la familia, la sociedad y el Estado tienen la 
obligación de asistir y proteger al niño para 
garantizar su desarrollo armónico e integral 
y el ejercicio pleno de sus derechos.

(…)

Entonces, la nueva normatividad sobre los 
Derechos del Niño se funda en que derivan 
de su condición de persona; por lo tanto, 
los mecanismos para su protección son 
complementarios, más no sustitutivos de 
los generales de protección de derechos 
reconocidos a todas las personas. En este 
sentido, puede afirmarse que los niños go-
zan de una supraprotección o protección 
complementaria de sus derechos. (Corte 
Constitucional, Sent. C-273, 2003).

Al respecto, resultan especialmente relevan-
tes los artículos 44 y 45 que se refieren de 
forma particular a los derechos de los niños 
y los adolescentes, de la siguiente manera:

ARTICULO 44. Son derechos fundamentales 
de los niños: la vida, la integridad física, la 

salud y la seguridad social, la alimentación 
equilibrada, su nombre y nacionalidad, te-
ner una familia y no ser separados de ella, 
el cuidado y amor, la educación y la cultura, 
la recreación y la libre expresión de su opi-
nión. Serán protegidos contra toda forma de 
abandono, violencia física o moral, secues-
tro, venta, abuso sexual, explotación laboral 
o económica y trabajos riesgosos. Gozarán 
también de los demás derechos consagrados 
en la Constitución, en las leyes y en los trata-
dos internacionales ratificados por Colombia.

La familia, la sociedad y el Estado tienen 
la obligación de asistir y proteger al niño 
para garantizar su desarrollo armónico e 
integral y el ejercicio pleno de sus dere-
chos. Cualquier persona puede exigir de la 
autoridad competente su cumplimiento y la 
sanción de los infractores.

Los derechos de los niños prevalecen sobre 
los derechos de los demás.

ARTICULO 45. El adolescente tiene derecho 
a la protección y a la formación integral.

El Estado y la sociedad garantizan la parti-
cipación activa de los jóvenes en los orga-
nismos públicos y privados que tengan a 
cargo la protección, educación y progreso 
de la juventud. (Corte Constitucional, Sent. 
C-273, 2003).

La norma constitucional recoge en este texto 
los principios de la protección integral, en-
tendida como la consideración de los niños, 
niñas y adolescentes como sujetos autóno-
mos de especial protección, el principio del 
interés superior del niño y el de corresponsa-
bilidad, conforme al cual se establece que 
la familia, la sociedad y el Estado tienen la 
obligación de asistir y proteger al niño para 
garantizar su desarrollo armónico, integral y 
el ejercicio pleno de sus derechos.

El principio de la prevalencia del interés su-
perior del niño, por su parte, supone que 
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en cualquier situación en la cual exista un 
conflicto entre los derechos fundamentales 
de los niños, las niñas o los adolescentes, 
y otros derechos reconocidos en la consti-
tución o en la ley, deben protegerse los pri-
meros. La Corte Constitucional ha señalado:

El denominado “interés superior” es un con-
cepto de suma importancia que transformó 
sustancialmente el enfoque tradicional que 
informaba el tratamiento de los menores de 
edad. En el pasado, el menor era conside-
rado “menos que los demás” y, por consi-
guiente, su intervención y participación, en 
la vida jurídica (salvo algunos actos en que 
podía intervenir mediante representante) y, 
en la gran mayoría de situaciones que lo 
afectaban, prácticamente era inexistente o 
muy reducida.

La más especializada doctrina coincide en 
señalar que el interés superior del menor, se 
caracteriza por ser: (1) real, en cuanto se 
relaciona con las particulares necesidades 
del menor y con sus especiales aptitudes 
físicas y sicológicas; (2) independiente del 
criterio arbitrario de los demás y, por tan-
to, su existencia y protección no dependen 
de la voluntad o capricho de los padres, 
en tanto se trata de intereses jurídicamen-
te autónomos; (3) un concepto relacional, 
pues la garantía de su protección se pre-
dica frente a la existencia de intereses en 
conflicto cuyo ejercicio de ponderación 
debe ser guiado por la protección de los 
derechos del menor; (4) la garantía de un 
interés jurídico supremo consistente en el 
desarrollo integral y sano de la personali-
dad del menor. (Corte Constitucional, Sent. 
T-408, 1995).

La doctrina de la protección integral ha sido 
reconocida como un enfoque que supone la 
superación del paradigma de la situación 
irregular sobre el cual se basaba el Código 
del Menor, en virtud del cual se adoptaba 
una postura deficitaria frente a los menores 
de 18 años, en la medida que desde ese 

punto de vista no se formulaba un reconoci-
miento pleno de su autonomía como sujetos 
titulares de derechos.

La doctrina o paradigma de la protección 
integral, por el contrario, desarrolla un pun-
to de vista sobre la base del reconocimiento 
de la dignidad humana y de la igualdad 
de derechos, según el cual existe una rela-
ción directa entre las condiciones de vida, 
el goce efectivo de los derechos y la posi-
bilidad de desarrollar un proyecto de vida 
autónomo, en el cual las personas están en 
capacidad de asumir plenamente su res-
ponsabilidad en una comunidad. 

En todo caso, la consideración de los ado-
lescentes como sujetos de derecho, con 
base en la cual se consagran derechos 
como a ser escuchado y a la participación, 
también permiten instaurar un régimen de 
responsabilidad penal especial que les es 
aplicable. 

En suma, a partir de la Convención de los 
Derechos del Niño, se supera la visión del 
niño como un objeto pasivo de la acción 
del Estado para considerarlo como titular 
de derechos, pero también de obligacio-
nes, con lo cual se funda la posibilidad de 
predicar su responsabilidad penal. Como 
se recoge en el informe del Ministerio de 
Justicia y del Derecho titulado Política Cri-
minal y Sistema de Responsabilidad Penal 
para Adolescentes, los sistemas de justicia 
juvenil han atravesado por varias etapas. 
En relación con la tercera, que se habría 
instaurado a partir de la Convención sobre 
los Derechos del Niño, se explica:

La tercera etapa comienza con la aproba-
ción de la CIDN. Esta etapa es calificada 
como una etapa de separación, de partici-
pación y de responsabilidad. 

•	 El concepto de separación apunta a la 
necesidad de distinguir entre los proble-
mas y las soluciones sociales y aquellas 
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de tipo penal, es decir que no es posi-
ble hacer política social por medio del 
sistema penal, pues cada uno de estos 
ámbitos tiene su propia especificidad. 

•	 En cuanto al concepto de participa-
ción, este se encuentra contenido en el 
artículo 12 de la CIDN y se refiere al 
derecho que tienen los niños y las niñas 
a formarse una opinión y a expresarla 
libremente de acuerdo con su estado 
de madurez. 

•	 En esta etapa surge con fuerza el con-
cepto de responsabilidad de los niños 
y de las niñas. Desde la CIDN se reco-
noce que los y las infantes y los y las 
adolescentes gozan de derechos pero 
también son responsables de sus pro-
pios actos, de acuerdo a su estado de 
madurez. Así, los artículos 37 y 40 de 
la CIDN buscan que los y las menores 
de edad no se vean sometidos a ningún 
tipo de intervención penal sin el debido 
respeto a sus derechos. De este modo 
surge un modelo de responsabilidad 
penal que se aleja de la posición de 
tutela y de la de indiferencia que ca-
racterizaba a los periodos anteriores. 
(Benavides, 2012). (Subrayado fuera 
de texto)

Las dos dimensiones, de la responsabili-
zación y de la protección del adolescente, 
se derivan de su valoración como sujetos 
autónomos desde un enfoque de derechos. 
En el mismo sentido, la Justicia Juvenil Res-
taurativa tiene como derrotero la protección 
integral de los derechos del adolescente, 
pero igualmente la responsabilización por 
la conducta cometida y por el daño causa-
do con ella.

En segundo lugar, el artículo 250 de la 
Constitución Política, modificado por el 
Acto Legislativo 3 de 2002, incorpora la 
Justicia Restaurativa a nuestro ordenamien-
to con rango constitucional. Esta normati-

va establece que la Fiscalía General de la 
Nación es la titular de la acción penal y 
que no podrá suspender, interrumpir ni re-
nunciar a su ejercicio, salvo en los casos 
que la ley establece para la aplicación del 
principio de oportunidad regulado en el 
marco de la política criminal del Estado. 
Igualmente, señala en el numeral 7 ibidem 
que la ley fijará los términos en que po-
drán intervenir las víctimas en el proceso 
penal y los mecanismos de justicia restau-
rativa. La norma citada reza de la siguien-
te manera:

Artículo 250. La Fiscalía General de la 
Nación está obligada a adelantar el ejer-
cicio de la acción penal y realizar la in-
vestigación de los hechos que revistan las 
características de un delito que lleguen 
a su conocimiento por medio de denun-
cia, petición especial, querella o de ofi-
cio, siempre y cuando medien suficientes 
motivos y circunstancias fácticas que in-
diquen la posible existencia del mismo. 
No podrá, en consecuencia, suspender, 
interrumpir, ni renunciar a la persecución 
penal, salvo en los casos que establezca 
la ley para la aplicación del principio de 
oportunidad regulado dentro del marco 
de la política criminal del Estado, el cual 
estará sometido al control de legalidad 
por parte del juez que ejerza las funcio-
nes de control de garantías. Se excep-
túan los delitos cometidos por Miembros 
de la Fuerza Pública en servicio activo y 
en relación con el mismo servicio.

En ejercicio de sus funciones la Fiscalía Ge-
neral de la Nación, deberá:

(…)

7. Velar por la protección de las víctimas, los 
jurados, los testigos y demás intervinientes 
en el proceso penal, la ley fijará los términos 
en que podrán intervenir las víctimas en el 
proceso penal y los mecanismos de justicia 
restaurativa. (Const. Política, art. 250).
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Esta norma es importante por varias razo-
nes que deben destacarse. En primer lugar, 
impone a la Fiscalía General de la Nación 
la obligación constitucional de velar por la 
protección de los derechos de las víctimas 
y los demás intervinientes del proceso. En 
segundo lugar, da especial importancia a 
la aplicación del principio de oportunidad, 
como única excepción posible al ejercicio 
de la acción penal, en el marco de la polí-
tica criminal del Estado. Y, en tercer lugar, 
permite constatar que el Estado reconoce 
formalmente la importancia de promover 
procesos y prácticas restaurativas, con 
arreglo a la normativa que expida para tal 
efecto el Congreso de la República, lo cual 
resulta aplicable tanto al sistema penal de 
adultos, como al Sistema de Responsabili-
dad Penal para Adolescentes. 

Este conjunto de reglas habilita la relación y 
la complementariedad entre la garantía de 
los derechos de las víctimas, la aplicación 
del principio de oportunidad y la justicia 
restaurativa, que se articulan en el Progra-
ma de Justicia Juvenil Restaurativa. 

2.10	 Ley 1098 de 2006 - Código de la 
Infancia y la Adolescencia

Los artículos 7 y siguientes de la Ley 1098 
de 2006, Código de la Infancia y la Ado-
lescencia, desarrollan en nuestro ordena-
miento jurídico a nivel legal los principios 
de la protección integral, prevalencia del 
interés superior del niño y corresponsabi-
lidad, consagrados en el artículo 44 de 
la Constitución Política, de la siguiente 
manera:

Artículo 7o. Protección integral. Se entiende 
por protección integral de los niños, niñas 
y adolescentes el reconocimiento como 
sujetos de derechos, la garantía y cumpli-
miento de los mismos, la prevención de su 
amenaza o vulneración y la seguridad de 
su restablecimiento inmediato en desarrollo 
del principio del interés superior.

La protección integral se materializa en el 
conjunto de políticas, planes, programas 
y acciones que se ejecuten en los ámbitos 
nacional, departamental, distrital y munici-
pal con la correspondiente asignación de 
recursos financieros, físicos y humanos.

Artículo 8o. Interés superior de los niños, 
las niñas y los adolescentes. Se entiende 
por interés superior del niño, niña y ado-
lescente, el imperativo que obliga a todas 
las personas a garantizar la satisfacción in-
tegral y simultánea de todos sus Derechos 
Humanos, que son universales, prevalentes 
e interdependientes.

Artículo 9o. Prevalencia de los derechos. En 
todo acto, decisión o medida administrati-
va, judicial o de cualquier naturaleza que 
deba adoptarse en relación con los niños, 
las niñas y los adolescentes, prevalecerán 
los derechos de estos, en especial si existe 
conflicto entre sus derechos fundamentales 
con los de cualquier otra persona.

En caso de conflicto entre dos o más dispo-
siciones legales, administrativas o discipli-
narias, se aplicará la norma más favorable 
al interés superior del niño, niña o adoles-
cente.

Artículo 10. Corresponsabilidad. Para los 
efectos de este código, se entiende por co-
rresponsabilidad, la concurrencia de acto-
res y acciones conducentes a garantizar el 
ejercicio de los derechos de los niños, las 
niñas y los adolescentes. La familia, la so-
ciedad y el Estado son corresponsables en 
su atención, cuidado y protección.

La corresponsabilidad y la concurrencia 
aplican en la relación que se establece 
entre todos los sectores e instituciones del 
Estado. (Ley 1098, 2006).

Por otra parte, este estatuto normativo crea 
el Sistema de Responsabilidad Penal para 
Adolescentes (SRPA), definido como el con-
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junto de principios, normas, procedimien-
tos, autoridades judiciales especializadas y 
entes administrativos que rigen o intervie-
nen en la investigación y juzgamiento de 
delitos cometidos por personas que tienen 
entre 14 y 18 años. 

La aplicación de los principios de protección 
integral, interés superior del niño y corres-
ponsabilidad da lugar a la creación de un 
sistema de justicia diferenciado que no se 
fundamenta en la mera imposición de cas-
tigos a los adolescentes en conflicto con la 
ley penal, sino que, por el contrario, busca:

a.	 Restablecer los derechos del adolescente.

b.	 Garantizar la justicia restaurativa, así 
como el derecho a la verdad y la repa-
ración del daño a la víctima.

c.	 Promover la responsabilización del ado-
lescente por medio de sanciones que tie-
nen un carácter pedagógico, específico 
y diferenciado.

El desarrollo del principio de la protección 
integral y de la prevalencia del interés su-
perior del niño, en el contexto del Sistema 
de Responsabilidad Penal para Adolescen-
tes, ha sido señalado por la Corte Constitu-
cional de la siguiente manera:

El Art. 139 de dicha ley define el Sistema 
de Responsabilidad Penal para Adolescen-
tes como el conjunto de principios, normas, 
procedimientos, autoridades judiciales es-
pecializadas y entes administrativos que 
rigen o intervienen en la investigación y 
juzgamiento de delitos cometidos por per-
sonas que tengan entre catorce (14) y die-
ciocho (18) años al momento de cometer el 
hecho punible.

Por su parte, el Art. 140 de la misma ley dis-
pone que en materia de responsabilidad pe-
nal para adolescentes tanto el proceso como 
las medidas que se tomen son de carácter 

pedagógico, específico y diferenciado res-
pecto del sistema de adultos, conforme a la 
protección integral, y señala que el proceso 
deberá garantizar la justicia restaurativa, la 
verdad y la reparación del daño.

Agrega esta disposición que, en caso de 
conflictos normativos entre las disposicio-
nes de esta ley y otras leyes, así como para 
todo efecto hermenéutico, las autoridades 
judiciales deberán siempre privilegiar el 
interés superior del niño y orientarse por 
los principios de la protección integral, así 
como los pedagógicos, específicos y dife-
renciados que rigen este sistema.

En estas condiciones, se puede establecer 
que el Sistema de Responsabilidad Penal 
para Adolescentes consagrado en la Ley 
1098 de 2006 tiene carácter específico o 
especial, lo cual guarda concordancia con 
la protección especial de los niños consa-
grada en los Arts. 44 y 45 de la Consti-
tución y en los tratados internacionales ci-
tados. (Corte Constitucional, Sent. C-740, 
2008). (Subrayado fuera de texto)

Por consiguiente, al contrario de lo que su-
cede en el sistema de adultos bajo el prin-
cipio de justicia retributiva o las funciones 
de prevención general y especial tradicio-
nales, señaladas en el artículo 4o del Có-
digo Penal, Ley 599 de 2000, la finalidad 
principal del SRPA no es el castigo de los 
infractores. Con base en la doctrina de la 
protección integral, se concibe un sistema 
en el que prima ante todo el carácter pe-
dagógico de las medidas, la búsqueda de 
la justicia restaurativa y la obligación de 
las autoridades judiciales de privilegiar el 
interés superior del niño.

2.11	 Conpes 3629 de 2009 – Sistema 
de Responsabilidad Penal para 
Adolescentes (SRPA): Política de 
atención al adolescente en conflicto 
con la ley
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Este documento cobra importancia como 
antecedente del presente programa, en la 
medida que constituye un referente de po-
lítica pública posterior a la expedición del 
Código de la Infancia y la Adolescencia. 
Su límite temporal comprendió desde al 
año 2010 hasta el 2013 y su objeto con-
sistió en presentar nuevas orientaciones de 
política que respondieran al nuevo código 
ya armonizado con la Convención de los 
Derechos del Niño y con el marco normati-
vo internacional, así como responder a las 
deficiencias y problemáticas que ya estaba 
presentando el nuevo sistema.

El Sistema de Responsabilidad Penal para 
Adolescentes destaca el cambio de para-
digma de un modelo de justicia penal retri-
butiva hacia una restaurativa y una apuesta 
de inserción en la tendencia global hacia 
esta última, cuyo interés no es el castigo, 
sino la verdad y la reparación del daño 
(Conpes 3629, 2009, p. 27).

Evidencia la necesidad de armonizar y ade-
cuar la oferta institucional del SRPA, con el 
fin de “responder a las particularidades de 
los adolescentes vinculados al Sistema”, y 
de una nueva forma de articulación entre 
las instituciones, más dinámica y constructi-
va, con un funcionamiento abierto con otros 
sistemas (Conpes 3629, 2009, p. 48).

Una de las debilidades evidenciadas en el 
SRPA se encontraba en la insuficiencia de 
recursos e infraestructura y en una oferta 
asimétrica que no respondía de manera co-
rrecta a sus requerimientos. 

De otra parte, se presenta una concentra-
ción de adolescentes sancionados con la 
medida de privación de la libertad en cier-
tos distritos. Situación que, en no pocos ca-
sos, trae como consecuencia el desarraigo 
del adolescente de su entorno familiar y 
comunitario. (Conpes 3629, 2009, p. 47).

Esta preocupación sobre la pertinencia de 

la medida de privación de libertad conti-
núa vigente, ya que, pese a los esfuerzos 
institucionales, no ha contribuido a cumplir 
el objeto establecido en el Código de la 
Infancia y la Adolescencia, es decir, que 
cumpla un carácter “pedagógico, específi-
co y diferenciado”.

Es así como el fortalecimiento del enfoque 
restaurativo del Programa Juvenil de Justicia 
Restaurativa constituye una receta que se 
adecúa a las circunstancias particulares del 
adolescente y pretende complementar estas 
debilidades que presentan los rezagos del 
viejo sistema punitivo.

La Justicia Restaurativa funda un nuevo pa-
radigma centrado en la reparación y no en 
la punición. Por ende, su proceso avanza 
en la des-judicialización (promueve sali-
das anticipadas), la descriminalización, la 
desinstitucionalización y el debido proce-
so. Implica un cambio cultural en el sistema 
judicial y demás entidades involucradas 
en su implementación y operación. Así 
mismo, demanda una oferta de servicios, 
escenarios y espacios para cumplir con su 
finalidad. Se debe propiciar que tal oferta 
permita el encuentro de las partes en con-
flicto, medidas para reparar el daño causa-
do, reintegración de las partes e inclusión 
de las mismas en la solución del conflicto. 
(Conpes 3629, 2009, p. 28).

Frente a las problemáticas existentes por 
el Conpes, el Programa de Justicia Juvenil 
Restaurativa se presenta como la oferta 
institucional complementaria a los sistemas 
tradicionales de Justicia Penal, que facilita 
el encuentro y la inclusión de las partes en 
la resolución del conflicto, la reparación del 
daño ocasionado, responsabilización del 
adolescente ofensor (Conpes 3629, 2009, 
pp. 29-30) y la realización de los princi-
pios de protección integral, interés superior 
y corresponsabilidad. La pretensión de efi-
cacia de la administración de justicia se ve 
satisfecha cuando en realidad se resuelve 



GuÍa Metodológica para la implementación del Programa de Justicia Juvenil Restaurativa59/ 171
CONTENIDO

VOLVER A

el conflicto, esta resolución no solo no se 
encuentra dada en los sistemas tradiciona-
les, sino que tampoco es su principal preo-
cupación, contrario sensu la Justicia Restau-
rativa busca responder a esta demanda de 
justicia (Conpes 3629, 2009, p. 30).

2.12	 Reserva de la información

El programa de Justicia Restaurativa requie-
re para su funcionamiento de información 
básica de las partes, con el objeto de rea-
lizar la selección preliminar de los casos 
y contactar a las partes para la puesta en 
marcha de las prácticas restaurativas. Sin 
embargo, el artículo 153 del Código de 
la Infancia y la Adolescencia dispone que 
las actuaciones procesales adelantadas en 
el SRPA solo pueden ser conocidas por las 
partes, sus apoderados y organismos de 
control, además que la identidad del pro-
cesado gozará de reserva. Se observa a 
priori que no existe una colisión de dere-
chos frente al tratamiento de la información 
del adolescente, tales como el derecho a 
la intimidad y el derecho al acceso a la in-
formación con ocasión de la cual se activa-
rán programas del Estado, ya que el titular 
para ambos casos es el adolescente.

Este problema jurídico fue abordado por el 
Instituto Colombiano de Bienestar Familiar, 
al emitir el Concepto 56 de 2016, en el 
cual arribó a las siguientes conclusiones:

“(…) dicha reserva consagrada en el artí-
culo 24 de la Ley 1755 de 2015, es apli-
cable a los ciudadanos que en ejercicio del 
derecho de petición soliciten la información 
mencionada, no a las autoridades judicia-
les, ni administrativas que siendo constitu-
cional o legalmente competentes para ello, 
los soliciten para el debido ejercicio de sus 
funciones, de acuerdo con lo establecido 
en el artículo 27 de dicha Ley. No obstan-
te, corresponde a dichas autoridades ase-
gurar la reserva de las informaciones y do-
cumentos que lleguen a conocer, cuando se 

remita la información sometida a reserva.

Así, esta información, puede ser requerida 
previa orden judicial por las autoridades 
competentes en ejercicio de sus funciones 
constitucionales y legales y podrá ser entre-
gada con la advertencia de la confidencia-
lidad y reserva de esta, pues ni siquiera en 
estos casos, la información pierde su condi-
ción de reservada y se convierte en públi-
ca, continúa teniendo su carácter especial 
y es obligación de la autoridad que la ad-
ministre garantizar su confidencialidad.

(…) Ahora es importante señalar que en 
ningún caso se habla de levantamiento de 
la reserva de la información, dado que una 
vez se remite la información solicitada por 
la autoridad judicial, esta no pierde su ca-
rácter, sino que a partir de dicha remisión 
el administrador de esta no es solo el ICBF, 
sino la autoridad a quien se remite, por lo 
cual se debe advertir dicho carácter, con el 
fin de [que] la reserva continúe garantizán-
dose. (ICBF, Concepto 56, 2016). (subra-
yado fuera de texto)

En este mismo sentido, al examinar el pro-
yecto de Ley Estatutaria de Habeas Data, 
la Corte Constitucional se expresó en los 
siguientes términos en relación con la ex-
cepcionalidad para la circulación de infor-
mación reservada:

De otro lado, la restricción de divulgación de 
los datos de naturaleza privada y reservada 
opera sin perjuicio de la existencia de hipó-
tesis, en todo caso restrictivas, de circulación 
interna, como sucedería, por ejemplo, en la 
circulación de los datos contenidos en las 
historias clínicas dentro de una institución 
hospitalaria y para los fines de la adecua-
da atención médica. Estas modalidades son 
admisibles a condición que se cuente con la 
expresa autorización del titular y la circula-
ción interna esté dirigida al cumplimiento de 
fines constitucionalmente legítimos. (Corte 
Constitucional, Sent. C-1011, 2008).
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En consonancia con lo anterior, al reglamen-
tar el trámite del principio de oportunidad, 
la Fiscalía General de la Nación reiteró la 
obligación que recae a los administradores 
de este tipo de información, señalando que 
las personas que conozcan del trámite del 
principio de oportunidad deberán guardar 
la debida reserva.

A su vez, el capítulo primero del Código de 
la Infancia y la Adolescencia establece los 
principios a la luz de los cuales debe darse 
lectura y aplicación a todo el cuerpo nor-
mativo; el principio de interés superior de 
niños, niñas y adolescentes según el cual 
es imperativo para todas las personas ga-
rantizar la protección integral y simultánea 
de todos sus derechos y el principio de pre-
valencia de los derechos de los niños, el 
cual señala que “en caso de conflicto entre 
dos o más disposiciones legales, adminis-
trativas o disciplinarias, se aplicará la más 
favorable” (Ley 1098, 2006) a dicho inte-
rés superior, son principios de necesaria 
consideración en el tratamiento de la infor-
mación del SRPA.

Bajo este entendido, al operador jurídico, 
quien dirige el proceso y administra la in-
formación procesal, como corresponsable y 
garante de los derechos de los niños, niñas 
y adolescentes, le es dado matizar esta li-
mitación de acceso a la información, que 
no es de carácter absoluto cuando se trata 
de favorecer el interés superior y garantizar 
la protección integral del adolescente, faci-
litando su acceso al programa de justicia 
restaurativa, lo que no sería posible sin el 
suministro de información a las entidades 
competentes.

Más importante aún, la ley lo faculta para 
activar el proceso restaurativo, pues está 
obligado a garantizar “la justicia restaurati-
va, la verdad y la reparación del daño” (Ley 
1098, 2006, art. 140) en el SRPA y a “facili-
tar en todo momento el logro de acuerdos que 
permitan la conciliación y la reparación de los 

daños, y tendrán como principio rector la apli-
cación preferente del principio de oportunidad. 
Estas se realizarán con el consentimiento de 
ambas partes y se llevarán a cabo con una vi-
sión pedagógica y formativa mediante la cual 
el niño, la niña o el adolescente pueda tomar 
conciencia de las consecuencias de su actua-
ción delictiva y de las responsabilidades que 
de ella se derivan. Así mismo, el conciliador 
buscará la reconciliación con la víctima” (Ley 
1098, 2006, art. 174).

En consecuencia, le está permitido dar tras-
lado al programa de la información que se 
requiera para dar impulso a las prácticas 
restaurativas, cuya finalidad es la repara-
ción integral, la reintegración de la víctima 
y el ofensor a la sociedad y la recuperación 
de los lazos sociales. Este es un ejercicio 
interpretativo favorable al interés superior 
del adolescente, en el que la reserva de 
que trata el artículo 153 del Código no es 
aplicable de manera absoluta e irreflexiva 
en tratándose de brindar atención estatal al 
adolescente que es el mismo titular de de-
rechos. La información reservada por regla 
general no tiene vocación de circulación, 
pero como lo señala la Corte para casos 
excepcionales, en los cuales se pretende 
garantizar la adecuada prestación del ser-
vicio y se persigue un fin constitucionalmen-
te válido su circulación se torna restringida, 
es factible remitir esta información siempre 
que se efectúe con las formalidades necesa-
rias para garantizar su estricta confidencia-
lidad, esto es, de importancia axial, pues 
no ha perdido el carácter de reservada que 
tiene asidero en la estrecha relación que 
tiene con los derechos fundamentales.

Es de anotar que oponer reserva absoluta 
ante las demás autoridades estatales com-
petentes podría resultar lesiva de derechos, 
pues le estaría imposibilitando al adoles-
cente el acceso a servicios que la ley le ha 
otorgado con fundamento en premisas del 
orden constitucional relativas al acceso a la 
justicia restaurativa.
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II. Programa de Justicia Juvenil 
Restaurativa
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1.	 JUSTIFICACIÓN

Pese a que el Sistema de Responsabilidad 
Penal para Adolescentes es un sistema de 
justicia especializado basado en el principio 
de la Justicia Restaurativa, la aplicación de 
procesos restaurativos con la participación 
de los adolescentes, las víctimas, las familias 
y la comunidad aún son incipientes. Desde 
este punto de vista, la falta de aplicación de 
procesos y prácticas de Justicia Juvenil Res-
taurativa constituye un problema que debe 
ser abordado por la política pública.

Ahora bien, esta problemática se debe a 
múltiples factores que han sido documenta-
dos. Por una parte, los funcionarios pueden 
negarse a adelantar procesos de justicia 
restaurativa cuando perciben que es nece-
sario aplicar medidas retributivas, debido 
a la persistencia de una cultura de tipo 
punitivo anterior al paradigma de la pro-
tección integral de la Convención sobre los 
Derechos del Niño12, pese a que la justicia 
retributiva no hace parte de los valores ni 
la filosofía del Sistema de Responsabilidad 
Penal para Adolescentes ni de ninguna otra 
política del Estado dirigida a los adoles-
centes, lo cual está ligado a la percepción 
errada de impunidad o de trato favorable 
al ofensor que se asocia a las medidas res-
taurativas y de desjudicialización.

Por otra parte, los funcionarios que desean 
implementar procesos restaurativos no cuen-
tan con procedimientos estandarizados y 
socializados que indiquen cómo hacerlo. 

En la mayoría de las regiones del país no se 
han diseñado las rutas de articulación que 
indiquen a cada entidad el rol que debe 
cumplir en un proceso que promueva prácti-
cas y acuerdos restaurativos, a partir de sus 
respectivos ámbitos de competencia funcio-
nal. Igualmente, el SRPA carece de mode-
los de acompañamiento o de atención a las 
víctimas y al ofensor, con participación de 
la familia y la comunidad, que promuevan 
el acercamiento entre las partes que se vie-
ron enfrentadas y la resolución del conflicto 
con un resultado restaurativo.

Finalmente, las víctimas también pueden 
percibir que prefieren una solución de tipo 
punitivo, porque al igual que los adolescen-
tes ofensores, desconocen el tipo de solu-
ciones que pueden alcanzarse desde un 
enfoque restaurativo, con la consecuente 
satisfacción de sus derechos a la verdad y 
a la reparación integral, en un caso, y a la 
protección integral, en el otro. 

Esta problemática, a su vez, tiene conse-
cuencias directas como la baja aplicación 
del principio de oportunidad en el SRPA o 
la imposición de sanciones privativas de la 
libertad en casos en los que podrían apli-
carse medidas alternativas no privativas. Al 
respecto, según cifras del ICBF, entre el año 
2007 y el mes de junio de 2016, el princi-
pio de oportunidad únicamente se aplicó en 
650 de los más de 220.000 casos que han 
ingresado al SRPA (Ministerio de Justicia y 
del Derecho & OIM, 2017). En este mismo 
sentido, la falta de procesos restaurativos en 
el nivel de prevención secundaria conlleva 

12.	 “Existen leyes, reglamentos, jurisprudencia y lineamientos de instituciones que resultan suficientes para avanzar en 
dicho impulso. Sin embargo, el principal obstáculo para el cumplimiento de dicha finalidad lo constituye el que 
no haya cambiado la cultura institucional. Esta cultura sigue resistente a diversos enfoques alternativos a la priva-
ción de la libertad para enfrentar los hechos ilícitos en los que puedan estar vinculados adolescentes y jóvenes. 
Un ejemplo de esa falta de cambio cultural está relacionado con la forma como la justicia restaurativa es muchas 
veces entendida como un espacio de impunidad, laxo, exclusivo para delitos menores o como un proceso más de 
restablecimiento de derechos” (Ministerio de Justicia y del Derecho & OIM, 2017).
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un mayor número de ingresos al SRPA. Tam-
bién se deriva de allí una mayor judicializa-
ción de los adolescentes, falta de participa-
ción de la comunidad en la resolución de 
los conflictos y, finalmente, falta de acuerdos 
entre la víctima y el adolescente infractor.

Estos efectos inmediatos generan, a su vez, 
otros efectos mediatos que impactan nega-
tivamente en los fines que persigue la polí-
tica criminal garantista y protectora de los 
derechos de las víctimas y de los adoles-
centes. Al respecto, vale la pena mencionar 
la estigmatización13 del adolescente que se 
genera por su ingreso al sistema, así como 
su posterior judicialización y las menores 
oportunidades de reintegración pacífica a 
la comunidad, debido a que esta última no 
participa en la resolución de los conflictos 
en la justicia tradicional punitiva. Otros 
impactos negativos son la vulneración de 
los derechos de los adolescentes, la pro-
fundización de las dinámicas de exclusión 
social, que en muchos casos ha llevado a 
esta población a cometer los delitos, la me-
nor probabilidad de que el adolescente se 
haga responsable de su conducta, una me-
nor percepción de justicia por parte de la 
víctima y, finalmente, una mayor probabili-
dad de reincidencia.

En conclusión, las principales causas o fac-
tores que inciden en el bajo desarrollo de 
procesos y prácticas restaurativas, más allá 
de los avances que se han documentado en 
programas locales en algunas regiones del 
país, son:

a.	 La negativa de los funcionarios a ade-
lantar procesos restaurativos, por la 
errada asociación entre Justicia Restau-
rativa e impunidad.

b.	 La falta de modelos y protocolos técni-
cos para la implementación de prácti-
cas y procesos restaurativos.

c.	 La falta de rutas de articulación claras 
que le indiquen a cada entidad del 
SRPA el papel que deben desempeñar 
en el marco de un proceso restaurativo.

d.	 La falta de personal especializado para 
adelantar los procesos de justicia res-
taurativa. 

e.	 La negativa de las víctimas a participar 
en procesos de justicia restaurativa.

f.	 El desconocimiento de la justicia restau-
rativa por parte de los adolescentes que 
han cometido delitos.

De acuerdo con lo anterior, el Programa de 
Justicia Restaurativa para Adolescentes plantea 
un objetivo general y cuatro específicos que 
responden a estas problemáticas identificadas.

2.	 OBJETIVOS DEL PROGRAMA

2.1.	 Objetivo general

Promover procesos y prácticas restaurativas 
en el ámbito de la prevención del delito y 
del Sistema de Responsabilidad Penal para 
Adolescentes, que permitan la resolución 
de los conflictos con la participación de los 
adolescentes en conflicto con la ley penal, 
las víctimas y la comunidad. 

2.2.	 Objetivos específicos

a.	 Lograr que los funcionarios del SRPA y 
los demás actores pertinentes conozcan 
la Justicia Restaurativa y comprendan 

13.	 “De lo que se trata es de evitar al máximo niveles de estigmatización por acceso al SRPA en casos de infracciones 
donde solo se proyecta la vulnerabilidad y exclusión social que padece el infractor” (Ministerio de Justicia y del 
Derecho & OIM, 2017).
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el papel que desempeña en el marco 
del SRPA como alternativa a la justicia 
retributiva.

b.	 Implementar rutas de articulación inte-
rinstitucional que les indiquen a los fun-
cionarios el rol que deben cumplir en 
los procesos restaurativos a partir de su 
respectiva competencia misional.

c.	 Aportar al SRPA modelos de atención 
especializados que orienten el acompa-
ñamiento a las víctimas, el adolescente, 
las familias y la comunidad, en el marco 
de un proceso restaurativo. 

d.	 Ofrecer al sistema, durante la ejecución 
del proyecto, personal especializado 
para realizar el acompañamiento que 
requieren los procesos restaurativos, y, 
al finalizar, dejar la capacidad instala-
da en los funcionarios para continuar 

14.	  La Ley 1620 y el Decreto Reglamentario 1965 de 2013 se amplían en el anexo “Marco normativo”.

la aplicación de los modelos de aten-
ción y acompañamiento a la población 
beneficiaria. 

3.	 ALCANCE DEL PROGRAMA

En consonancia con la delimitación del ob-
jetivo general, el programa se desarrolla 
inicialmente en tres ámbitos: i) En el con-
texto de los conflictos escolares que se tipi-
fican como conductas punibles a la luz del 
Código Penal y que por lo tanto se catego-
rizan como situaciones Tipo III, de acuerdo 
con la clasificación establecida en el De-
creto 1965 de 2013, reglamentario de la 
Ley 1620 de 201314; ii) en el marco de la 
aplicación del principio de oportunidad, y 
iii) en el cumplimiento de las sanciones del 
SRPA. Estos ámbitos se enmarcan en la polí-
tica de prevención secundaria o de riesgo y 
terciaria o de reincidencia, como se ilustra 
en la figura 2:

Figura 2. Ámbitos del Programa de Justicia Juvenil Restaurativa

Prevención 
secundaria

Prevención 
terciaria

Justicia Restaurativa en el contexto de los 
conflicto escolares

Prácticas Restaurativas en la aplicación del 
principio de oportunidad

Justicia restaurativa en la ejeción de las 
sanciones en el SRPA

Fuente: Elaboración propia
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3.1	 Justicia Juvenil Restaurativa  
en entornos escolares

El Sistema Nacional de Convivencia Esco-
lar y Formación para el Ejercicio de los 
DDHH, la Educación para la Sexualidad 
y la Prevención y Mitigación de la Violen-
cia Escolar, creado por medio de la Ley 
1620 de 2013, es una instancia del sis-
tema educativo colombiano que opera en 
los niveles nacional, departamental, distri-
tal y municipal, que busca contribuir a la 
formación de ciudadanos activos y autó-
nomos que aporten a la construcción de 
una sociedad democrática, participativa, 
pluralista e intercultural.

Las diferentes herramientas que integran el 
sistema buscan garantizar la promoción y 
el ejercicio de los derechos humanos, se-
xuales y reproductivos de los estudiantes de 
los niveles educativos de preescolar, básica 
y media, así como la prevención y mitiga-
ción de la violencia escolar y del embarazo 
en la adolescencia (ICBF, Ley 1620, 2013, 
art. 1o), aplicando para ello un enfoque res-
taurativo.

Lo anterior permite destacar dos aspectos 
importantes del Sistema Nacional de Con-
vivencia Escolar: 

a.	 Por una parte, requiere establecer es-
pacios y estrategias para la resolución 
de las situaciones conflictivas que se 

presenten en el seno de la comunidad 
educativa15 bajo criterios constructivos 
de respeto a la dignidad humana, la 
vida, la integridad física y moral de los 
estudiantes (ICBF, Ley 1620, 2013, art. 
1o), como se deriva de los fines y valo-
res constitucionales relacionados con el 
pluralismo, la tolerancia y la prevención 
de la violencia escolar.

b.	 En segundo lugar, contribuye a lograr 
el principio de protección integral de 
los niños, niñas y adolescentes, consa-
grado en la Convención sobre los De-
rechos del Niño de 1989, por medio 
de mecanismos como los componentes 
de implementación y seguimiento de la 
Ruta de Atención Integral para la Convi-
vencia Escolar, conforme lo establece el 
numeral 2 del artículo 4o de la Ley 1620 
de 201316. 

De esta forma, confluyen la necesidad de 
implementar mecanismos para la resolu-
ción de los conflictos en el ámbito educa-
tivo orientados hacia la prevención de la 
violencia escolar y la garantía de la protec-
ción integral consagrada en la Convención 
sobre los Derechos del Niño, ratificada en 
Colombia por medio de la Ley 12 de 1991.

La necesidad de garantizar el pleno ejer-
cicio de los derechos de los niños, el co-
rrelativo deber de protección por parte de 
la familia y del Estado, así como su con-

15.	 En la Guía Pedagógica para la Convivencia Escolar No. 49 del Ministerio de Educación Nacional (p. 25) se señala: 
“Es necesario utilizar estos conflictos como oportunidades para que todas las personas que conforman la comunidad 
educativa hagan uso del diálogo como opción para trasformar las relaciones (…) De esta manera, el problema no 
radica en el conflicto en sí, sino en su manejo inadecuado. En este caso, es necesario que la escuela cuente con 
acciones concertadas para su manejo, lo cual se convierte en un reto para que la comunidad educativa desarrolle es-
trategias que le permitan resolver los conflictos de manera adecuada y construir aprendizajes a partir de lo ocurrido”.

16.	 “Artículo 4o. Objetivos del sistema. 2. Garantizar la protección integral de los niños, niñas y adolescentes en los 
espacios educativos, a través de la puesta en marcha y el seguimiento de la ruta de atención integral para la con-
vivencia escolar, teniendo en cuenta los contextos sociales y culturales particulares” (ICBF, Ley 1620, 2013).
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sideración como sujetos de especial pro-
tección, son recogidos en los principios 
de protección integral, interés superior del 
niño y corresponsabilidad, consagrados 
en el artículo 44 de nuestra Constitución 
Política y en los artículos 7o y siguientes 
de la Ley 1098 de 2006 - Código de la 
Infancia y la Adolescencia.

Estos principios rigen tanto la prestación 
del servicio público de educación como la 
política pública de acceso a la justicia, los 
cuales deben contribuir de forma conjunta 
en la política para la prevención del delito 
de adolescentes y jóvenes.

En ambos ámbitos, del sistema educativo y 
de justicia juvenil, el principio de la protec-
ción integral se materializa, entre otras for-
mas, en la implementación de mecanismos 
alternativos para la resolución de los con-
flictos, dentro de los cuales se destacan los 
programas y los procesos de Justicia Res-
taurativa, comprendida esta última como un 
tipo de justicia que busca el restablecimien-
to de los derechos del adolescente, a la vez 
que pone en su centro las necesidades de 
la persona afectada con una conducta, la 
reconstrucción del tejido social, el restable-
cimiento de los vínculos de confianza y de 
reconocimiento mutuo, con la participación 
activa de la comunidad y de las familias. 

Los beneficios de la inclusión de programas 
y prácticas restaurativas en la escuela han 
sido ampliamente documentados. Como se 
menciona en la Guía Metodológica para la 
Resolución Alterna de Conflictos y Media-
ción en el Ámbito Escolar y Comunitario des-
de los Principios de la Justicia Restaurativa:

La incorporación de las prácticas restaurati-
vas en las escuelas puede abarcar tanto el 
ámbito de la prevención como de respues-
ta frente a situaciones de conflicto escolar. 
En términos generales, apoyan la cons-
trucción de relaciones positivas y de una 
mejor convivencia, incrementan el sentido 

de pertenencia y compromiso con el deve-
nir de la comunidad escolar, contribuyen 
a disminuir la involucración de las perso-
nas estudiantes en conductas violentas o en 
conflicto con la justicia y apoyan la respon-
sabilización y reparación del daño cuando 
este ha sido causado. 

A diferencia de las prácticas restaurati-
vas, el uso de la disciplina tradicional y la 
mera sanción normativa se relaciona con 
la alienación y estigmatización de todas 
las personas involucradas al no favorecer 
su participación activa, dificultando la res-
ponsabilización por los actos cometidos y 
la efectiva reparación del daño en las per-
sonas ofendidas. Sin un rol en procesos de 
diálogo, toma de decisión, responsabiliza-
ción y reparación del daño, las personas 
que han ofendido o transgredido las reglas 
no tienen la posibilidad de generar apren-
dizajes significativos, las personas ofendi-
das no ven satisfechas sus necesidades y 
la comunidad educativa no se fortalece en 
una cultura democrática y de la paz. (Vás-
quez, 2015b).

En el mismo sentido, el Manual sobre Pro-
gramas de Justicia Restaurativa de UNODC 
destaca:

(…) el proceso restaurativo se utiliza para 
solucionar conflictos en una gran variedad 
de contextos y ambientes, incluyendo las 
escuelas y los lugares de trabajo.

(…)

En algunos casos, también puede iniciarse 
un proceso restaurativo en lugar de prime-
ro remitir un delito o un conflicto particular 
a la atención del sistema de justicia penal. 
Este es el caso, por ejemplo, de programas 
basados en escuelas, que utilizan la me-
diación u otros procesos restaurativos para 
lidiar con problemas de comportamiento 
menor, los cuales pueden llevarse a cabo 
dentro de la comunidad escolar. Los pro-
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gramas restaurativos también pueden ope-
rar en centros de mediación vecinal (ONU-
DC, 2006).

Por otra parte, en lo que corresponde al 
ámbito penal, en el caso de la comisión de 
delitos por parte de los adolescentes, nues-
tro sistema de justicia juvenil privilegia las 
medidas pedagógicas y la finalidad restau-
rativa, habida cuenta de su capacidad de 
contribuir al proceso de formación propio 
de esta población, sobre la base de consi-
derar una forma de justicia que no se basa 
en los merecimientos, mirando al pasado, 
sino en las necesidades de las partes, mi-
rando hacia el futuro (Corte Constitucional, 
Sent. C-979, 2005).

Ahora bien, pese al abundante desarrollo 
teórico y normativo que privilegia la imple-
mentación de procesos restaurativos, tanto 
en el ámbito educativo como en lo que co-
rresponde a la política de prevención de 
la violencia y la delincuencia juvenil, en la 
práctica es difícil encontrar procesos restau-
rativos implementados de forma sistemática 
y coherente.

3.2	 Justicia Juvenil Restaurativa en el 
marco de la aplicación del principio 
de oportunidad

Uno de los principales rasgos característi-
cos y diferenciales del Sistema de Respon-
sabilidad Penal para Adolescentes lo cons-
tituye la aplicación preferente del principio 
de oportunidad, consagrado en el artículo 
174 de la Ley 1098 de 2006. Esta disposi-
ción contribuye a la implementación de me-
didas alternativas al enjuiciamiento, como 
lo recomienda el estándar internacional en 
materia de justicia juvenil.

Instrumentos como las Reglas mínimas de 
las Naciones Unidas sobre las medidas no 
privativas de la libertad (Reglas de Tokio) 
y las Reglas mínimas de las Naciones Uni-
das para la administración de la justicia 

de menores (Reglas de Beijing) recomien-
dan a los Estados incorporar mecanismos 
que permitan a las autoridades judiciales 
e incluso de policía renunciar a la perse-
cución penal cuando se encuentra que no 
es indispensable recurrir a las sanciones 
de esta naturaleza y, en el caso de la jus-
ticia juvenil, a ocuparse de las conductas 
cometidas por los adolescentes, sin tener 
que acudir a las autoridades competentes 
en materia penal, recomendando especial-
mente la remisión de estos casos a progra-
mas de justicia restaurativa y reparación a 
las víctimas.

Al respecto, las Reglas mínimas de las Na-
ciones Unidas sobre las medidas no privati-
vas de la libertad (Reglas de Tokio) señalan 
lo siguiente:

5.1. Cuando así proceda y sea compatible 
con el ordenamiento jurídico, la policía, la 
fiscalía u otros organismos que se ocupen 
de casos penales deberán estar facultados 
para retirar los cargos contra el delincuente 
si consideran que la protección de la so-
ciedad, la prevención del delito o la pro-
moción del respeto a la ley y los derechos 
de las víctimas no exigen llevar adelante el 
caso. A efectos de decidir si corresponde 
el retiro de los cargos o la institución de 
actuaciones, en cada ordenamiento jurídi-
co se formulará una serie de criterios bien 
definidos. En casos de poca importancia, 
el fiscal podrá imponer las medidas ade-
cuadas no privativas de la libertad, según 
corresponda. (Asamblea General de las 
Naciones Unidas, Res. 45/110, 1990).

Las Reglas mínimas de las Naciones Uni-
das para la administración de la justicia de 
menores (Reglas de Beijing), por su parte, 
establecen:

11.1. Se examinará la posibilidad, cuan-
do proceda, de ocuparse de los menores 
delincuentes sin recurrir a las autoridades 
competentes.
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11.2. La policía, el Ministerio fiscal y otros 
organismos que se ocupen de los casos de 
delincuencia de menores estarán facultados 
para fallar dichos casos discrecionalmente, 
sin necesidad de visita oficial, con arreglo 
a los criterios establecidos al efecto en los 
respectivos sistemas jurídicos y también en 
armonía con los principios contenidos en 
las presentes Reglas. 

(…)

11.4. Para facilitar la tramitación discrecio-
nal de los casos de menores, se procurará 
facilitar a la comunidad programas de su-
pervisión y orientación temporales, restitu-
ción y compensación a las víctimas. (Asam-
blea General de las Naciones Unidas, Res. 
40/33, 1990).

En lo que corresponde a nuestro ordena-
miento jurídico, la Corte Constitucional ha 
reconocido el principio de subsidiariedad o 
intervención mínima conforme al cual siem-
pre deberán preferirse mecanismos de con-
trol social distintos al jurídico penal, para lo 
cual el Estado debe evaluar en qué casos la 
intervención de este tipo se requiere para 
proteger los intereses de la comunidad y de 
los individuos:

(…) el ejercicio de la facultad sancionato-
ria criminal debe operar cuando las demás 
alternativas de control han fallado. Esta 
preceptiva significa que el Estado no está 
obligado a sancionar penalmente todas las 
conductas antisociales, pero tampoco pue-
de tipificar las que no ofrecen un verdadero 
riesgo para los intereses de la comunidad 
o de los individuos. (Corte Constitucional, 
Sent. C-365 de 2012).

El principio de oportunidad contribuye a 
realizar el principio de intervención mínima 
y a la implementación de medidas alternati-
vas, en materia de justicia juvenil. En térmi-
nos generales, el principio de oportunidad 
constituye una excepción al principio de 

legalidad, conforme al cual el Estado debe-
ría perseguir todas las conductas punibles, 
y es establecido en nuestra normativa inter-
na como la facultad constitucional que le 
permite a la Fiscalía General de la Nación 
suspender la persecución penal, interrum-
pirla o renunciar a ella, por razones de po-
lítica criminal, de acuerdo con las causales 
definidas taxativamente por el legislador, 
tal como lo establece el artículo 250 de la 
Constitución Política.

Por otra parte, el legislador otorgó a la Fis-
calía General de la Nación una discrecio-
nalidad reglada para la aplicación del prin-
cipio de oportunidad. Esto significa que, 
aunque la Fiscalía tiene autonomía para 
su aplicación, dicha autonomía solo pue-
de ejercerla conforme al marco normativo 
dispuesto en la ley. Este marco normativo, 
por su parte, incluye las causales definidas 
en el artículo 324 del Código de Procedi-
miento Penal, que responden a distintas fi-
nalidades, desde el punto de vista político 
criminal. 

Es posible distinguir causales orientadas a 
desistir de la acción penal cuando el juicio 
de reproche por el delito no posee la enti-
dad suficiente para justificar la imposición 
de una sanción penal (causal 12), otras 
orientadas a promover la colaboración de 
la persona investigada con la justicia, por 
ejemplo, para la desarticulación de estruc-
turas de crimen organizado (Causal 4) o 
evitar una respuesta del Estado despropor-
cionada por haberse causado un daño al 
presunto delincuente (causal 6), entre otras. 

En el presente caso resulta de especial im-
portancia la causal 7 en virtud de la cual es 
posible aplicar el principio de oportunidad 
en el marco de un proceso de justicia res-
taurativa que opera bajo la modalidad de 
la suspensión del proceso a prueba.

El principio de oportunidad en el sistema 
de responsabilidad penal es un principio 
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17.	  Recomienda que se prevean opciones diferentes al proceso jurídico y sugiere incluir programas que busquen la 
compensación de las víctimas y que eviten la reincidencia en el delito.

rector que asegura un trato diferenciado 
respecto al sistema penal para adultos, por 
lo tanto, puede asimilarse a un derecho que 
tiene el adolescente para terminar de ma-
nera pedagógica y restaurativa el proceso, 
sin desconocer o abstenerse de garantizar 
los derechos que le asisten a las víctimas y 
se comporta como una excepción al princi-
pio de legalidad que honra el contenido de 
la regla 1117 de las Naciones Unidas para 
la administración de Justicia Juvenil - Reglas 
de Beijing, en donde la figura de remisión 
permite evitar el proceso penal y, por con-
siguiente, las consecuencias negativas que 
tendría para el adolescente.

En atención a lo anterior, el principio de 
oportunidad en el Código de la Infancia y 
la Adolescencia es de naturaleza sustan-
tiva, al ser considerado un principio que 
gobierna el proceso y no como un mero 
instituto procesal para la terminación anti-
cipada del proceso, como es utilizado en el 
sistema de adultos.

Es así como la misma Ley de la Infancia y la 
Adolescencia omite reglar las prohibiciones 
genéricas o específicas para su aplicación; 
todo lo contrario, establece un ámbito de 
aplicación sin restricciones derivadas del 
tipo de delito ni exige requisitos adiciona-
les, excepto lo contenido en el parágrafo 
del artículo 175 de la citada ley.

3.3	 Justicia Juvenil Restaurativa en 
el marco de las sanciones en el 
Sistema de Responsabilidad Penal 
para Adolescentes

Los instrumentos internacionales que de-
finen el estándar para la investigación y 
juzgamiento de los adolescentes en con-

flicto con la ley penal incorporan el prin-
cipio de la protección integral. Con fun-
damento en ello se establece el deber de 
los estados de tratar a los adolescentes 
de forma acorde con el sentido de su dig-
nidad y adoptar medidas que favorezcan 
su reintegración. 

En este sentido, las Reglas mínimas de las 
Naciones Unidas para la administración 
de la justicia de menores o Reglas de Bei-
jing señalan que los sistemas de justicia de 
menores tendrán por objeto garantizar su 
bienestar y deberán comprender medidas 
proporcionadas. Igualmente, definen los 
principios aplicables para la sentencia y 
la ejecución, indicando que deberá evitar-
se, siempre que sea posible, la imposición 
de sanciones privativas de la libertad. Este 
principio, a su vez, da lugar a la identifica-
ción de un conjunto de medidas alternati-
vas a las sanciones privativas, incluyendo 
la prestación de servicios a la comunidad y 
la recomendación de movilizar los recursos 
de tipo social y comunitario para contribuir 
a la reintegración del adolescente. La nor-
ma citada dice así:

5. Objetivos de la justicia de menores

5.1 El sistema de justicia de menores hará 
hincapié en el bienestar de estos y garanti-
zará que cualquier respuesta a los menores 
delincuentes será en todo momento propor-
cionada a las circunstancias del delincuen-
te y del delito.

17. Principios rectores de la sentencia y la 
resolución 

17.1 La decisión de la autoridad compe-
tente se ajustará a los siguientes principios:
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La respuesta que se dé al delito será siempre 
proporcionada, no solo a las circunstancias 
y la gravedad del delito, sino también a las 
circunstancias y necesidades del menor, así 
como a las necesidades de la sociedad;

b) Las restricciones a la libertad personal 
del menor se impondrán solo tras cuidado-
so estudio y se reducirán al mínimo posible;

(…)

18. Pluralidad de medidas resolutorias 

18.1 Para mayor flexibilidad y para evitar 
en la medida de lo posible el confinamiento 
en establecimientos penitenciarios, la autori-
dad competente podrá adoptar una amplia 
diversidad de decisiones. Entre tales decisio-
nes, algunas de las cuales pueden aplicarse 
simultáneamente, figuran las siguientes:

1. Órdenes en materia de atención, orien-
tación y supervisión;

2. Libertad vigilada;

3. Órdenes de prestación de servicios a la 
comunidad;

4. Sanciones económicas, indemnizacio-
nes y devoluciones;

5. Órdenes de tratamiento intermedio y 
otras formas de tratamiento;

6. Órdenes de participar en sesiones de 
asesoramiento colectivo y en actividades 
análogas;

7. Órdenes relativas a hogares de guarda, 
comunidades de vida u otros establecimien-
tos educativos;

8. Otras órdenes pertinentes.

25. Movilización de voluntarios y otros ser-
vicios de carácter comunitario 

25.1 Se recurrirá a los voluntarios, a las 
organizaciones de voluntarios, a las ins-
tituciones locales y a otros recursos de la 
comunidad para que contribuyan eficaz-
mente a la rehabilitación del menor en un 
ambiente comunitario y, en la forma en que 
esta sea posible, en el seno de la unidad fa-
miliar. (Asamblea General de las Naciones 
Unidas, Res. 40/33, 1990).

Estas disposiciones son vinculantes para el 
Estado colombiano en la medida que hacen 
parte del bloque de constitucionalidad y re-
sultan concordantes con lo dispuesto en el 
artículo 44 de la Constitución Política y con 
el Código de la Infancia y la Adolescencia 
que crea el Sistema de Responsabilidad Pe-
nal para Adolescentes, guiado por la pro-
tección integral y la Justicia Restaurativa. 

En el marco del programa se busca incor-
porar procesos y prácticas restaurativas en 
el marco de la ejecución de las sanciones 
que se imparten en el SRPA, a través de un 
proceso que involucre a la víctima, a los 
actores del SRPA y a las familias, todo ello 
con el fin de promover acciones de repara-
ción y responsabilización.

4.	 Componentes del programa

Dado que las acciones necesarias para 
promover los procesos restaurativos tienen 
distintos destinatarios, por una parte, los 
funcionarios del SRPA, las instituciones edu-
cativas y otros actores institucionales rele-
vantes, pero por otra los adolescentes, las 
víctimas y la comunidad, es necesario dis-
tinguir dos niveles o dos componentes que 
articulan las diferentes acciones: 

i.	 Componente de capacitación: Com-
prende las acciones que buscan brindar 
a las entidades del SRPA, funcionarios 
y actores institucionales las herramien-
tas y los insumos requeridos para que 
puedan promover los procesos restau-
rativos, incluyendo la capacitación y 
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sensibilización de los funcionarios para 
el acompañamiento y aplicación de las 
prácticas restaurativas.

ii.	 Componente de atención a población 
beneficiaria: Comprende las acciones 
orientadas a implementar los modelos 
de atención, protocolos y demás instru-
mentos para brindar acompañamiento 
en los procesos restaurativos, mediante 
la implementación de prácticas restau-

rativas con las víctimas, los adolescen-
tes y la comunidad.

iii.	 Componente de fortalecimiento institu-
cional: hace referencia a la capacidad 
instalada que brinda el programa a la 
autoridades que decidan liderar la imple-
mentación del programa en sus territorios.

La síntesis de los destinatarios, medios y re-
sultados esperados, por cada componente, 
se muestra en la tabla 2: 

Tabla 2. Componentes del programa, destinatarios,  
medios y resultados esperados

COMPONENTE I COMPONENTE II COMPONENTE III

¿QUIÉNES 
SON LOS 
DESTINATARIOS?

1. Funcionarios de las 
entidades del SRPA y de 
las demás entidades que 
participan en los tres 
ámbitos del programa.

2. Funcionarios del 
sistema educativo 
y personas de la 
comunidad educativa 
con responsabilidades 
en materia de 
convivencia escolar. 

1. Adolescentes y 
jóvenes en conflicto con 
la ley penal.

2. Víctimas de los 
presuntos delitos 
cometidos.

3. Familias de los 
adolescentes y de las 
víctismas.

4. Comunidad. 

1. Entidades de 
gobierno del orden 
territorial que decidan 
implementar el 
programa.

2. Otras entidades del 
SRPA del nivel territorial 
que decidan liderar 
la implementación del 
programa.

¿CUÁLES SON 
LOS RESULTADOS 
ESPERADOS?

1. Actores institucionales 
capacitados en justicia 
restaurativa.

2. Actores del SRPA 
que comprenden el rol 
que deben cumplir en el 
marco de los procesos 
restaurativos.

1. Adolescentes que 
participan en procesos 
restaurativos con 
garantía de derechos.

2. Promover la 
responsabilización del 
adolescente ofensor.

3. Acuerdos 
restaurativos exitosos 
con la garantía del 
derecho a la verdad 
y la reparación de la 
víctima.

4. Participación de las 
familias y la comunidad 
en la resolución de los 
conflictos.

1. Transferencia de los 
documentos técnicos 
del programa a los 
entes del nivel territorial 
que liderarán su 
implementación. 

2. Acuerdos 
interinstitucionales para 
la implementación del 
programa (validación 
de rutas). 

3. Equipos 
interdisciplinarios 
conformados con 
capacidad técnica para 
implementar el programa.

4. Programa adaptado 
para la réplica en el 
territorio.
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¿CÓMO  
SE HACE?

1. Capacitación de 
actores institucionales 
en justicia juvenil 
restaurativa.

2. Delimitación 
conjunta con actores 
institucionales de su 
competencia en materia 
de justicia juvenil 
restaurativa. 

1. Mediante el 
desarrollo de procesos 
restaurativos con la 
población beneficiaria 
de las ciudades de Cali, 
Medellín y Bogotá, en los 
tres ámbitos de acción 
del programa.

1. Apoyo al ente del 
nivel territorial para 
la conformación del 
equipo de trabajo 
que implementará el 
programa. 

2. Apoyo en 
la articulación 
interinstitucional para la 
validación de la ruta del 
programa en el territorio. 

3. Capacitación a los 
actores responsables en 
materia de justicia juvenil 
restaurativa. 

Fuente: Elaboración propia

5.	 PRINCIPIOS DEL PROGRAMA DE 
JUSTICIA JUVENIL RESTAURATIVA

Los procesos restaurativos en el marco del 
programa se guían por los siguientes princi-
pios, definidos en la Directriz 03-04/2018 
del Sistema Nacional de Coordinación de 
Responsabilidad Penal para Adolescentes:

a.	 Justicia restaurativa como principio rec-
tor. La justicia restaurativa constituye 
uno de los principios rectores del Sis-
tema de Responsabilidad Penal para 
Adolescentes, por lo tanto, debe promo-
verse durante todas las etapas del pro-
ceso penal incluyendo la investigación, 
el juzgamiento y la ejecución de las san-
ciones. Igualmente, debe promoverse el 
acceso a procesos restaurativos para 
todos los adolescentes que ingresan al 
sistema. 

b.	 Programa de Justicia Juvenil Restaura-
tiva. Es el conjunto de acciones orien-
tadas a la resolución de los conflictos 
derivados del delito y la participación 
de la víctima, el adolescente o joven 
ofensor, la familia y, cuando sea perti-
nente, miembros de la comunidad, bien 

sea mediante prácticas completamente, 
principalmente o parcialmente restaura-
tivas, según sea el caso.

c.	 Finalidad. El programa de JJR tiene como 
finalidad facilitar la responsabilización 
del ofensor, la protección integral de sus 
derechos, garantizar los derechos a la 
verdad y a la reparación integral de la 
víctima, el reconocimiento recíproco en-
tre las partes, el restablecimiento de los 
vínculos sociales lesionados por el deli-
to, la reconciliación y la reintegración 
a la comunidad; todo lo anterior, por 
medio de un procedimiento que debe 
contar con la participación activa del 
Estado, la comunidad, las familias y los 
entornos protectores. Desde este punto 
de vista, la Justicia Restaurativa busca la 
reparación integral, la restauración de 
los vínculos familiares y sociales afecta-
dos, y la inclusión social. 

d.	 Restablecimiento de derechos. El proce-
so de restablecimiento de derechos de 
los adolescentes que ingresan al SRPA 
se debe desarrollar de forma previa, 
concomitante y posterior al proceso 
judicial por las entidades gubernamen-
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tales responsables en la materia. En 
consecuencia, aunque la aplicación del 
enfoque restaurativo en el proceso y en 
la sanción complementa las acciones 
de restablecimiento de derechos de los 
adolescentes, no las suple.

e.	 Remisión a programas de restableci-
miento de derechos y bienestar social. 
Cuando se tenga conocimiento de la 
amenaza, inobservancia o vulneración 
de los derechos de los adolescentes 
vinculados al programa de JJR, de las 
víctimas o de otras personas que inte-
gran su comunidad concreta que deban 
participar en el proceso restaurativo, el 
programa deberá informarlo a la mayor 
brevedad a las autoridades guberna-
mentales competentes.

	 También podrán establecerse progra-
mas de bienestar social que, superada 
la etapa de restablecimiento de dere-
chos, brinden oportunidades a las per-
sonas vinculadas con el conflicto social 
derivado de la infracción penal para el 
fortalecimiento de capacidades y apti-
tudes en el ámbito educativo, laboral, 
cultural y recreativo.

f.	 Ámbitos de aplicación. El programa de 
JJR puede implementarse durante todas 
las etapas de los procesos judiciales 
que se adelantan en el Sistema de Res-
ponsabilidad Penal para Adolescentes, 
incluyendo la conciliación en los delitos 
querellables, la aplicación del principio 
de oportunidad, la mediación o cual-
quier otro mecanismo de justicia res-
taurativa y, especialmente, durante la 
ejecución de las sanciones privativas, 
no privativas de la libertad y la etapa 
postsancionatoria.

g.	 Responsabilización del adolescente. El 
programa debe promover la responsabi-
lización del adolescente, partiendo del 
reconocimiento del daño ocasionado a 

la víctima, los efectos causados a terce-
ros, la afectación de los lazos sociales y 
comunitarios y su condición como titular 
de derechos y obligaciones.

h.	 Encuentro entre víctimas y ofensores. El 
programa debe promover diálogos en-
tre víctimas y ofensores, involucrando 
dinámicas de reconocimiento de res-
ponsabilidad y reparación integral del 
daño. Estos encuentros solo se realiza-
rán con el consentimiento libre y mani-
fiesto de las partes.

i.	 Justicia Restaurativa en entornos esco-
lares y comunidad. Con el fin de pro-
mover la resolución pacífica de los con-
flictos que involucran a adolescentes, 
deben implementarse prácticas restau-
rativas en escuelas y comunidades que 
integren a familias y a profesionales de 
las instituciones educativas y del SRPA. 

j.	 Participación de la comunidad. El pro-
grama debe promover la participación 
efectiva de la comunidad y los entornos 
protectores. En el contexto de los proce-
sos restaurativos, el concepto de comu-
nidad hace referencia a la comunidad 
concreta de los adolescentes y de las 
víctimas, la cual está conformada por 
grupos de personas con quienes existen 
vínculos o relaciones significativas que 
pueden apoyar el proceso restaurativo 
y de inclusión social. Si bien la comu-
nidad concreta trasciende los miembros 
del grupo familiar, limita la participa-
ción de los terceros a aquellas personas 
que realmente poseen interés y posibili-
dad real de ayudar y acompañar a las 
partes en el proceso restaurativo.

k.	 Participación de la víctima y repara-
ción integral. Deben promoverse formas 
adecuadas de reparación de ofensores 
hacia sus víctimas y/o hacia la comuni-
dad en general. Dicha reparación debe 
estar determinada, tanto como sea posi-
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ble, por aquellos afectados por el deli-
to. Esto significa que las actividades de 
restauración y reparación deben tener 
en cuenta el tipo de infracción cometida 
y las necesidades de la víctima o de la 
comunidad víctima. 

l.	 Mecanismos procesales restaurativos. El 
programa debe promoverse en el mar-
co de mecanismos alternativos como la 
mediación y la conciliación. 

m.	Justicia Restaurativa en principio de 
oportunidad. El programa debe impul-
sar el uso del principio de oportunidad 
con suspensión del procedimiento a 
prueba cuando el acuerdo restaurativo 
aún no contenga un resultado.

n.	 Evidencia de responsabilidad penal. Los 
procedimientos de JJR en el ámbito pe-
nal solo deben emplearse cuando exista 
evidencia de la autoría o participación 
del adolescente en la conducta punible. 
La intervención del adolescente en el pro-
grama no se utilizará como prueba de 
responsabilidad penal ni tampoco del in-
cumplimiento de un acuerdo restaurativo.

o.	 Participación voluntaria. Debe contarse 
con el consentimiento libre y voluntario 
de la víctima y del adolescente ofensor. 
La víctima y el adolescente podrán retirar 
ese consentimiento en cualquier momento 
del desarrollo del procedimiento restaura-
tivo. No se debe coaccionar a la víctima 
ni al adolescente para que participen en 
procedimientos restaurativos o asuman 
acuerdos restaurativos, ni se los debe in-
ducir a hacerlo por medios desleales.

p.	 Contenido de los acuerdos. Los acuerdos 
deberán contener las acciones de repa-
ración de contenido patrimonial, simbó-
lico, afectivo, entre otros, que se deter-
minen por las partes. Los acuerdos solo 
contendrán obligaciones razonables y 
proporcionadas frente al daño causado.

q.	 Información confidencial. La información 
brindada por las partes en el programa 
será confidencial. No obstante, para los 
efectos judiciales a que haya lugar, se 
emitirán informes detallados sobre los 
resultados del proceso restaurativo.

r.	 Asistencia legal. La víctima y el adoles-
cente ofensor tienen derecho a consultar 
a un abogado o defensor público asig-
nado en relación con el procedimiento 
restaurativo y, en caso necesario, a con-
tar con servicios de traducción o inter-
pretación, a cargo del Estado.

s.	 Tipos de resultados restaurativos. Se 
entenderá por resultado completamente 
restaurativo aquel en el cual participa 
el adolescente ofensor, la víctima y la 
comunidad, cumpliendo los fines de re-
paración integral a la víctima, responsa-
bilización del ofensor, reconciliación y 
reintegración a la comunidad. El resul-
tado del procedimiento será principal-
mente restaurativo cuando el acuerdo 
cuente con la participación de ofensor y 
la víctima y se logre igualmente el cum-
plimiento de al menos dos de los tres 
fines señalados. El resultado del proce-
dimiento será parcialmente restaurativo 
cuando solo se logre la participación de 
uno de los tres actores señalados y solo 
se cumpla uno de los tres fines de la Jus-
ticia Juvenil Restaurativa. 

t.	 Búsqueda de resultados completamente 
restaurativos, salvo riesgo de revictimi-
zación o estigmatización. Siempre se 
buscará lograr un resultado completa-
mente restaurativo, es decir, aquel que 
consigue la reparación integral a la víc-
tima, la responsabilización y la reconci-
liación o reintegración; sin embargo, la 
elección de la práctica concreta debe 
atender los derechos de las partes invo-
lucradas. En tal virtud, se deben evaluar 
los riesgos de revictimización o de estig-
matización derivados de la inclusión de 
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personas diferentes a las directamente 
involucradas en el conflicto. Por lo tan-
to, cuando exista tal riesgo, se elegirá 
una práctica restaurativa que solo cuen-
te con las partes directamente involucra-
das (resultado principal o parcialmente 
restaurativo), con el fin de proteger los 
derechos del adolescente ofensor o de 
la víctima.

6.	 EQUIPO INTERDISCIPLINARIO DE  
APOYO AL PROGRAMA

En este acápite se presenta la composición 
del equipo interdisciplinario encargado de 
llevar a cabo el acompañamiento a las par-
tes que participan en el marco de la Justicia 
Restaurativa. 

6.1	 Coordinador

Este rol debe desempeñarlo un profesional 
de las ciencias sociales y humanas. Su prin-
cipal función es acompañar a nivel técnico 
y administrativo el desarrollo de las accio-
nes en los dos componentes del programa, 
de atención y capacitación, orientando las 
gestiones de articulación en los diferen-
tes órdenes, para facilitar los procesos de 
acompañamiento, atención y gestión que 
se realizan con los adolescentes ofensores, 
las víctimas y las redes familiares y socia-
les. Son funciones del coordinador:

a.	 Explicar el objetivo y el alcance del Pro-
grama de Justicia Juvenil Restaurativa a 
las diferentes instituciones participantes. 

b.	 Adelantar las acciones de articulación 
con las diferentes instituciones partici-
pantes, explicando el rol que debe cum-
plir cada una, de acuerdo con la ruta 
de articulación del programa.

c.	 Hacer seguimiento a los procesos de 
acompañamiento llevados a cabo por el 
equipo interdisciplinario del programa. 

d.	 Revisar los informes enviados a las en-
tidades que colaboran en el desarrollo 
del programa. 

e.	 Adelantar las acciones necesarias para 
velar por las condiciones operativas y 
de tipo administrativo para el funciona-
miento del programa. 

6.2	 Profesional en Psicología

El profesional en Psicología que acompaña 
un proceso restaurativo realiza acciones que 
tienen un carácter preventivo y de interven-
ción, a través de la identificación de factores 
de riesgo y de habilidades para promover 
su integración social en diferentes ámbitos. 
Así mismo, desde su accionar promueve en 
el adolescente ofensor y en la víctima el de-
sarrollo de su autonomía, desde el fortaleci-
miento de la toma de decisiones, el reconoci-
miento de sí mismo y del otro, trascendiendo 
de su individualidad a la perspectiva de su-
jeto en relación, y asumiendo compromisos 
consigo mismo y los demás. 

Las funciones del profesional en Psicología 
en el marco del programa son las siguientes: 

a.	 Promover la participación de las partes 
en el proceso restaurativo. 

b.	 Identificar los vínculos relacionales que 
se vieron afectados por el acto delictivo.

c.	 Identificar factores de riesgo y protec-
ción en víctima y ofensor.

d.	 Identificar y reconocer el estado psico-
lógico, emocional, afectivo y relacional 
de la víctima en el momento de ingresar 
al programa. 

e.	 Promover la comunicación asertiva de 
emociones para facilitar su participa-
ción en el proceso restaurativo y el en-
cuentro entre la víctima y el ofensor.
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f.	 Identificar y reconocer el estado psico-
lógico, emocional, afectivo y relacional 
del ofensor en el momento de ingresar 
al programa.

g.	 Identificar las situaciones previas que 
contribuyeron al escalamiento del con-
flicto (discusiones, agresiones verbales, 
confrontaciones, etc.).

h.	 Identificar las necesidades para la repa-
ración de la víctima.

i.	 Identificar la voluntad y el compromiso 
del ofensor para participar del proceso 
y llegar a un acuerdo restaurativo.

j.	 Contribuir, al igual que con los demás 
profesionales del equipo, a facilitar la 
interacción de la víctima con el siste-
ma legal, propiciando una intervención 
orientada a la prevención del daño 
emocional y la reparación de los víncu-
los sociales fragmentados por el conflic-
to (delito).

k.	 Promover procesos de reconocimiento 
y responsabilidad por parte del ofensor 
como sujeto en relación con otro.

l.	 Dinamizar procesos de trasformación de 
los relatos referidos a la situación conflic-
tiva a través de la terapia narrativa.

6.3	 Profesional en Trabajo Social

El profesional en Trabajo Social en el 
marco del proceso restaurativo promueve 
acciones en el orden subjetivo e intersub-
jetivo, a partir de la comprensión del ado-
lescente o la víctima desde una perspec-
tiva relacional en la que se identifica el 
espectro de las relaciones que inciden o 
favorecen su inclusión social. En el marco 
de los procesos restaurativos, se orienta 
al fortalecimiento de la comunicación y la 
posibilidad de trascender juicios de valor 

y otros elementos que agravan el conflicto 
o limitan su gestión o transformación, po-
tenciando de esta manera la participación 
de la víctima, el ofensor y sus redes de 
apoyo familiares o vinculares.

Las acciones del profesional en Trabajo Social 
en el marco del Programa son las siguientes: 

a.	 Identificar las redes vinculares y familia-
res de la víctima y el ofensor a través del 
ecomapa y el genograma.

b.	 Identificar actores de la comunidad que 
se ha visto afectada por el daño, promo-
viendo su participación activa y positiva 
en el proceso, de considerarse necesario.

c.	 Identificar el nivel de afectación que ge-
neró la comisión de delito en las redes 
vinculares y familiares tanto de la vícti-
ma como del ofensor.

d.	 Promover la participación de las redes 
vinculares y familiares en el desarrollo 
del proceso restaurativo.

e.	 Dinamizar el fortalecimiento de las re-
des de apoyo comunitarias e institucio-
nales para el acompañamiento del pro-
ceso restaurativo.

f.	 Desarrollar procesos de comunicación 
que eviten la estigmatización o el desa-
rrollo de estereotipos bajo una mirada 
deficitaria de los involucrados.

g.	 Articular los protocolos específicos se-
gún la tipificación del delito para el 
acompañamiento oportuno de la vícti-
ma y el ofensor (violencia sexual, con-
sumo problemático de SPA, entre otros).

6.4	 Abogado

En el marco del programa de Justicia Res-
taurativa, el profesional en Derecho se con-
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vierte en un agente garante de la asisten-
cia legal a las partes; por ello, acompaña 
el proceso estableciendo relación con los 
actores del SRPA y brinda orientación del 
proceso jurídico tanto a la víctima como al 
ofensor. A su vez, el profesional en Dere-
cho constituye un integrante activo del equi-
po de acompañamiento psicosocial, puesto 
que es quien tiene un mayor conocimiento 
explícito del estándar normativo en el cual 
se desarrolla el Programa de Justicia Juvenil 
Restaurativa, convirtiéndose en un elemen-
to activo al interior de las acciones que se 
llevan a cabo con los participantes de las 
diferentes sesiones.

Las funciones del profesional en Derecho, en 
el marco del programa, son las siguientes: 

a.	 Evaluar la situación jurídica del ofensor.

b.	 Orientar desde el punto de vista jurídico 
a la víctima para vincularse al programa.

c.	 Identificar y comunicar a las partes invo-
lucradas las repercusiones jurídicas de 
desarrollar un proceso restaurativo.

d.	 Asesorar y apoyar desde el punto de 
vista jurídico tanto al ofensor como a la 
víctima (resolución de dudas).

e.	 Consolidar y remitir informes a los actores 
del SRPA que corresponda (fiscal, juez, 
defensores, comité de convivencia esco-
lar, etc.) referidos a los avances en el pro-
ceso restaurativo por parte del ofensor.
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III. Protocolo para el desarrollo 
de los procesos restaurativos
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1. INTRODUCCIÓN 

El presente protocolo describe el conjunto 
de etapas, actividades, prácticas y crite-
rios técnicos que debe aplicar el equipo 
interdisciplinario especializado en coordi-
nación con las demás entidades que par-
ticipan en el programa para desarrollar el 
proceso restaurativo, por medio del cual se 
busca garantizar la protección integral, la 
reparación integral a la víctima, la respon-
sabilización del adolescente ofensor y la 
suscripción de un acuerdo restaurativo. 

Estas indicaciones técnicas incluyen aspec-
tos como la forma de abordar las sesiones 
de trabajo individuales y conjuntas con la 
víctima y el ofensor, con las familias, los 
parámetros aplicables para identificar la 
práctica restaurativa más apropiada según 
el caso, entre otros. El protocolo se desa-
rrolla teniendo claro el marco normativo y 
conceptual, los principios del programa y 
el rol definido para los integrantes del equi-
po interdisciplinario.

Por otra parte, el protocolo se aplica en los 
tres ámbitos del Programa de Justicia Juve-
nil Restaurativa, señalando las reglas es-
pecíficas aplicables en cada uno de ellos, 
dichos ámbitos son: i) Justicia Juvenil Res-
taurativa para el abordaje de situaciones 
tipo III en entornos educativos; ii) Justicia 
Juvenil Restaurativa en aplicación del prin-
cipio de oportunidad, y iii) Justicia Juvenil 
Restaurativa en las sanciones del SRPA.

2.	 OBJETIVOS DEL PROTOCOLO  
PARA EL DESARROLLO DE 
PROCESOS RESTAURATIVOS

Objetivo general

El presente protocolo tiene por objeto de-
sarrollar procesos restaurativos para la re-
solución de conflictos con la participación 
activa de la víctima, el ofensor, las familias 
y la comunidad, garantizando la protec-
ción integral, la reparación de la víctima, 
la responsabilización e inclusión social del 
ofensor y la reparación de los vínculos afec-
tados por el conflicto.

Objetivos específicos

Los procesos restaurativos se desarrollan 
por medio del cumplimiento de los siguien-
tes objetivos específicos:

a.	 Garantizar la protección integral de los 
adolescentes involucrados en los conflic-
tos que deben ser abordados. 

b.	 Incorporar procesos y prácticas restau-
rativas en el marco de los procesos que 
cumplen las entidades en los entornos 
educativos para el tratamiento de si-
tuaciones Tipo III, en la aplicación del 
principio de oportunidad y durante la 
ejecución de las sanciones en el SRPA.

c.	 Identificar las necesidades de repara-
ción de las víctimas.

d.	 Promover la responsabilización del 
ofensor.

e.	 Promover la participación de la comuni-
dad, las familias y redes vinculares en el 
proceso restaurativo.

f.	 Promover acuerdos restaurativos entre 
las partes involucradas en los conflictos.
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3.	 ACTORES QUE INTERVIENEN EN EL PROCESO RESTAURATIVO

Tabla 3. Actores que intervienen en el proceso restaurativo

ACTOR DESCRIPCIÓN
SITUACIONES 

TIPO III
PRINCIPIO DE 

OPORTUNIDAD
SANCIONES 
EN EL SRPA

Equipo 
interdisciplinario 
del programa

El equipo está conformado 
por profesionales de las 
áreas de Psicología, Trabajo 
Social y Derecho.

Comité Escolar de 
Convivencia

Comité de cada institución 
educativa, responsable de 
implementar la Ruta de Aten-
ción Integral para la Convi-
vencia Escolar.

Adolescente 
ofensor

Adolescente, persona entre 
14 y 18 años, inmersa en un 
conflicto que presuntamente 
ha cometido una conducta 
tipificada como delito. En el 
marco del programa se pre-
fiere esta denominación a la 
de victimario o delincuente. 

Víctima

Persona que sufrió el daño o 
perjuicio como consecuencia 
del delito o presunto delito 
cometido por el adolescente 
ofensor.

Red familiar o 
vincular tanto de 
la víctima como 
del ofensor

Familiares, amigos o demás 
personas que constituyen 
un referente de apoyo para 
cada una de las partes en 
conflicto. Se entiende por 
referente de apoyo la perso-
na con la cual el adolescente 
posee un vínculo de reconoci-
miento positivo.
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ACTOR DESCRIPCIÓN
SITUACIONES 

TIPO III
PRINCIPIO DE 

OPORTUNIDAD
SANCIONES 
EN EL SRPA

Policía de Infancia 
y Adolescencia

Dependencia de la Policía 
Nacional que, de acuerdo 
con el Código de la Infancia 
y la Adolescencia, constitu-
ye una de las autoridades 
competentes para el resta-
blecimiento de los derechos 
de los NNA y es una de las 
autoridades del Sistema de 
Responsabilidad Penal para 
Adolescentes.

Fiscalía General 
de la Nación

Ente acusador y receptor de 
denuncias que promueve 
acciones en el marco de la 
justicia y el ejercicio de las 
libertades.

Defensor de 
Familia

De acuerdo con la Ley 1098 
de 2006, la Defensoría de 
Familia es una dependencia 
del Instituto Colombiano de 
Bienestar Familiar de natura-
leza multidisciplinaria, encar-
gada de prevenir, garantizar 
y restablecer los derechos de 
los niños, niñas y adolescen-
tes.

Operador 
Sanciones en el 
SRPA

Entidad contratada para 
hacer seguimiento al cumpli-
miento de la sanción en el 
marco del SRPA. El operador 
cuenta con un equipo inter-
disciplinario conformado por 
profesionales en las áreas de 
Psicología, Trabajo Social, 
Pedagogía, entre otros.

Juez de 
Conocimiento

Es quien dicta la sanción, de-
finiendo los criterios de per-
manencia en ella, de acuerdo 
con la ley y los elementos 
generales a considerar para 
desarrollar acciones dirigidas 
a la comunidad.

Fuente: Elaboración propia
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4.	 DESCRIPCIÓN GENERAL  
DEL PROCESO RESTAURATIVO

El proceso que se desarrolla en el Programa 
de Justicia Juvenil Restaurativa cuenta con 
la participación de las partes del conflicto, 
las familias y miembros de la comunidad, 
cuando esto último resulta conveniente, y 
tiene por objeto lograr un acuerdo restau-
rativo que garantice la reparación integral 
a la víctima, la responsabilización del ofen-
sor y la reincorporación a la comunidad 
o inclusión social. Está dividido en cuatro 
fases, que son: i) Ingreso al programa, ii) 
Entrevista inicial y selección de la prácti-
ca restaurativa, iii) Preparación y práctica 
restaurativa, iv) Seguimiento, evaluación y 
cierre. Cada una de las fases del programa 
está compuesta por varias actividades que 
se realizan con el fin de cumplir objetivos 
específicos durante el proceso de acompa-
ñamiento. estas se resumen a continuación:

a.	 Fase I – Ingreso al programa: Durante esta 
fase se verifica el cumplimiento de los re-
quisitos básicos para el ingreso del ado-
lescente ofensor y la víctima al programa. 
Estos requisitos son de tipo objetivo, es 
decir, hacen referencia a aspectos tales 
como el tipo de delito imputado, edad 
del presunto ofensor, entre otros, que se 
establecen sin tener aún contacto con las 
partes involucradas en el conflicto.

b.	 Fase II – Entrevista inicial y selección de la 
práctica restaurativa: En la segunda fase 
del programa se llevan a cabo entrevis-
tas individuales con la víctima, el ado-
lescente ofensor e incluso con miembros 
de sus respectivas familias. Durante las 
entrevistas individuales se verifican re-
quisitos subjetivos para la continuación 
del programa, tales como el deseo de 
las partes de participar, los riesgos de 
revictimización que puedan presentarse, 
el consentimiento de los padres de los 
menores de 18 años, entre otros. Igual-

mente, comienza el primer acercamiento 
a las partes, con el fin de identificar sus 
redes familiares y vinculares, el tipo de 
daño ocasionado, las personas afecta-
das directa o indirectamente, entre otros 
aspectos. Si las partes han manifestado 
su deseo de continuar, se trabaja en tor-
no a la identificación de las necesidades 
de reparación de la víctima y la respon-
sabilización y la voluntad de reparación 
por parte del ofensor. Esta fase termina 
con la selección de la práctica restaura-
tiva que será empleada para promover 
el acuerdo restaurativo. El tipo de prác-
tica se establece teniendo en cuenta las 
condiciones del conflicto, los riesgos de 
estigmatización y revictimización de las 
partes y la conveniencia de involucrar en 
el desarrollo de la práctica restaurativa 
a personas distintas a las directamente 
involucradas en el conflicto. Las prácti-
cas aplicadas en el programa son tres: 
mediación víctima-ofensor, conferencia 
familiar, círculo de paz.

c.	 Fase III – Preparación y práctica restau-
rativa: Una vez seleccionada la prác-
tica restaurativa más apropiada para 
resolver el conflicto, se continúa el tra-
bajo por separado con las partes, a fin 
de preparar su encuentro en la práctica 
restaurativa. En esta etapa se precisan, 
en un primer momento, los compromisos 
y el contenido de la reparación integral 
a la víctima, entre otros aspectos. Final-
mente, se cierra esta fase con la imple-
mentación de la práctica restaurativa la 
cual puede dar lugar a la suscripción 
del acuerdo restaurativo.

d.	 Fase IV – Seguimiento, evaluación y 
cierre: Durante esta fase, luego de la 
suscripción del acuerdo, se verifica el 
cumplimiento de los compromisos y se 
realiza el cierre por medio del cual se 
deja el caso a disposición de la auto-
ridad competente, con el soporte docu-
mental del trabajo desarrollado.



GuÍa Metodológica para la implementación del Programa de Justicia Juvenil Restaurativa83/ 171
CONTENIDO

VOLVER A

Figura 3 – Fases del proceso restaurativo

Fase I 
Ingreso al 
programa

Valoración premiliminar de antecedentes del caso

Verificación de requisitos

Entrevista inicial con el ofensor
Entrevista inicial con la víctima

Selección de la práctica restaurativa

Reunión de preparación de la PR con el ofensor

Seguimiento del acuerdo

Evaluación del acuerdo en Comité de Referenciación
Entrega formal del expediente a la autoridad competente

Reunión de preparación de la PR con la víctima
Implementación de la PR

Fase II Entrevista 
incicial y seleción 

de la PR

Fase III Preparación 
y PR

Seguimiento, 
evaluación y cierre

Fuente: Elaboración propia

Como se mencionó, cada fase cuenta con 
unos objetivos y unos logros esperados. En-
tendiendo las prácticas restaurativas como un 
proceso intencionado que se orienta a dina-
mizar en las personas acciones concretas, se 
considera necesario que la implementación 
del programa logre incidir en las dimensiones 
cognoscitivas, actitudinales y procedimenta-
les de las personas participantes.

a.	 La dimensión cognoscitiva, entendida 
como la incorporación de información y 
asimilación, hace referencia, entonces, 
a los aprendizajes esperados durante el 
proceso e incorporados por cada una 
de las partes.

b.	 La dimensión actitudinal, entendida 
como los elementos morales y sociales 
que inciden en la forma como las perso-
nas conviven en comunidad, interpretan 
y se relacionan con el medio.

c.	 La dimensión procedimental, entendida 
como las habilidades que las personas par-
ticipantes deben alcanzar, responde enton-
ces a una forma de actuar y comportarse.

En la tabla 4 se muestran los objetivos que 
deben cumplirse en cada una de las fases 
del proceso restaurativo en los tres ámbitos 
del programa (situaciones tipo III, principio 
de oportunidad y ejecución de las sancio-
nes en el SRPA). 
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Tabla 4. Objetivos por fase del proceso restaurativo

FASE OBJETIVO
LOGRO DESEADO EN LAS DIMENSIONES 

COGNOSCITIVA, ACTITUDINAL Y 
PROCEDIMENTAL

Fase I: Ingreso  
al programa

Identificar, analizar y 
seleccionar los casos a partir 
de los criterios objetivos 
definidos para el ingreso 
al programa. Igualmente, 
conocer los antecedentes de 
los casos seleccionados.

No aplica. En esta primera fase no se tiene contacto 
con las personas involucradas en la situación o caso 
seleccionado.

Fase II: 
Entrevista inicial 
y selección 
de la práctica 
restaurativa

Presentar por separado el 
programa a la víctima, al 
ofensor y a un miembro 
de sus redes vinculares o 
familiares, a fin de resolver 
las dudas que cada una de 
las partes pueda tener frente 
al proceso.
Establecer si se cumplen 
los requisitos de tipo 
subjetivo para continuar 
el proceso: i) deseo de 
participar, ii) acuerdo 
mínimo sobre los hechos del 
conflicto, iii) posibilidad de 
responsabilización.
Dinamizar el proceso 
restaurativo entre las personas 
que se vieron afectadas por 
la acción delictiva.

Cognoscitiva: 
•	 Cada una de las personas que va a participar 

en el proceso restaurativo reconoce qué es una 
práctica restaurativa y los diferentes elementos 
que se deben garantizar para poder llevar a 
cabo el proceso.

•	 Cada participante reconoce los beneficios de 
una práctica restaurativa.

Actitudinal: 
•	 Cada una de las personas reconoce la 

necesidad de hacer una práctica restaurativa, 
como estrategia que permite reparar las 
relaciones que se afectaron por el acto delictivo.

•	 Cada una de las personas reconoce sus propias 
necesidades y responsabilidad frente a la 
práctica restaurativa en la que va a participar. 

•	 Cada una de las personas considera necesario 
participar en un espacio de diálogo con todas 
las partes involucradas.

Comportamental:
•	 Cada una de las personas actúa de manera 

congruente, en relación con los acuerdos o 
compromisos establecidos en las sesiones 
previas al encuentro restaurativo.

Fase III: 
Preparación e 
implementación 
práctica 
restaurativa

Preparar e implementar la 
práctica restaurativa que fue 
seleccionada, conforme los 
procesos desarrollados en las 
fases I y II.

Cognoscitiva: 
•	 Cada una de las personas participantes, conoce 

la metodología y objetivos de la práctica 
restaurativa a desarrollarse.

Actitudinal:
•	 Las personas participantes se encuentran 

motivadas a desarrollar la práctica restaurativa 
seleccionada.

•	 Las personas participantes se disponen a cumplir 
con las orientaciones brindadas por el facilitador, 
durante el desarrollo de la práctica restaurativa.
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FASE OBJETIVO
LOGRO DESEADO EN LAS DIMENSIONES 

COGNOSCITIVA, ACTITUDINAL Y 
PROCEDIMENTAL

•	 Las personas participantes logran focalizar el 
interés en la restauración 

•	 Las personas participantes se esmeran por 
reconocer las dinámicas que pudieron ocasionar la 
comisión del delito.

Comportamental:
•	 Las personas participantes recurren a una 

comunicación asertiva, y asumen una posición 
corporal de apertura, acordes con las necesidades 
del ejercicio restaurativo en el que se encuentran 
participando

Redactar y suscribir el 
acuerdo restaurativo.

Cognoscitiva: 
•	 Cada una de las partes identifica las implicaciones 

legales del acuerdo restaurativo.
Actitudinal: 
•	 Cada una de las partes considera pertinente y 

necesaria la suscripción del acuerdo.
•	 Cada una de las personas participantes se siente 

partícipe del proceso restaurativo.
•	 Cada una de las personas participantes se siente 

satisfecha por los resultados del proceso.
Comportamental:
•	 Cada una de las personas participantes interviene 

en el establecimiento del acuerdo establecido, y 
firma el documento.

Fase IV: 
Seguimiento, 
evaluación y 
cierre

Realizar seguimiento a 
las acciones planteadas 
en el acuerdo restaurativo 
suscrito por las partes, en 
conjunto con la autoridad 
competente del caso 
(Defensoría de Familia, Juez 
de Adolescencia, Fiscalía o 
Institución educativa).

Cognoscitiva:
•	 Cada una de las personas participantes, tiene 

conocimiento del progreso y metas esperadas 
para el cumplimiento del acuerdo restaurativo.

Actitudinal: 
•	 Cada una de las personas mantiene su disposición 

a cumplir con los acuerdos establecidos.
Comportamental:
•	 Cada una de las personas participantes lleva a 

cabo las actividades a las que se comprometió 
en el acuerdo restaurativo.

Realizar la evaluación del caso 
en el Comité de Referenciación 
conformado por las entidades 
que participaron en el proceso.
Realizar el cierre del caso 
por medio de su entrega a la 
autoridad competente.

Fuente: Elaboración propia 
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Con el fin de facilitar la descripción de las 
etapas, al inicio de cada fase se representa 
gráficamente el flujo de las actividades del 

Actividad
Representa cada una de las 

actividades de la fase respectiva. 
Incluye el nombre correspondiente

Inicio del proceso. Representa el 
punto o la actividad donde inicia el 

proceso restaurativo

Condición excluyente. Se evalúa el 
estado de la actividad que antecede 

y divide el flujo en dos o más 
actividades excluyentes entre sí

Condición incluyente. Divide el flujo en 
dos o más actividades que se realizan 

de forma paralela y simultánea

Cierre del proceso. representa los 
puntos donde finaliza el proceso de 

forma definitiva

Símbolo de enlace. Enlaza dos 
actividades identificadas con el mismo 

número

X

1  

+

5.	 ¿CÓMO APLICAR EL PRESENTE 
PROTOCOLO?

El protocolo está dividido en cuatro (4) par-
tes que corresponden a cada una de las Fa-
ses del proceso restaurativo. En cada parte 
se recomienda revisar, en primer lugar, los 
aspectos generales de la fase respectiva: 
Descripción de la fase, actores que intervie-

nen, mapa general de actividades y reglas 
especiales. 

Posteriormente, el equipo interdisciplinario 
y los demás actores señalados en el pro-
tocolo deben llevar a cabo cada una de 
las actividades y pasos señalados, para lo 
cual pueden apoyarse en los formatos que 
hacen parte integral del presente protocolo, 
como se muestra en la figura 5:

proceso. Las convenciones empleadas son 
las siguientes:

Figura 4. Convenciones empleadas en la  
representación gráfica del proceso
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Figura 5. Estructura del protocolo para el  
desarrollo de los procesos restaurativos

Fuente: Elaboración propia
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Figura 6. Actividades de la Fase I

Fuente: Elaboración propia

Tabla 5. Actores responsables en la Fase I por ámbito del programa

Ámbito del programa Actor responsable

SITUACIONES TIPO III

Comité Escolar de convivencia de la institución edu-
cativa y Fiscalía General de la Nación

Equipo interdisciplinario del programa de JJR

PRINCIPIO DE OPORTUNIDAD
Fiscalía General de la Nación

Equipo interdisciplinario del programa de JJR

EJECUCIÓN DE SANCIONES EN EL SRPA
Juez que ejecuta la sanción y operador de la sanción

Equipo interdisciplinario del programa de JJR

Fuente: Elaboración propia 

Esta fase tiene por objeto identificar, anali-
zar, seleccionar los casos y establecer, en un 
primer momento, la pertinencia de la vincula-
ción de las partes al programa. Consiste en 
un ejercicio exploratorio del contexto en que 
se ha presentado el conflicto, de las partes in-

18.	  Esta exploración constituye un elemento común con el modelo documentado en la Guía Metodológica para la 
Resolución Alternativa de Conflictos y Mediación en el Ámbito Escolar y Comunitario Desde los Principios de la 
Justicia Restaurativa: Programa Eurosocial II, Observatorio Internacional de Justicia Juvenil (OIJJ), 2014.

Ingreso al 
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Entrevista 
individual 

con la víctima

Analisis del caso y 
de�nir práctica 

restaurativa

Entrevista 
individual con 

el ofensor

Elaborar acta de 
cierre del caso

Identi�cación de 
necesidades de 

reparación de la víctima

Reconocimiento 
del daño y 

responsabilización 
con el ofesonr

+ +
Fase I

Preparación e 
implementación 
de la práctica 
restaurativa

Fase II
Cumple requisitos 

subjetivos

No cumple
requisitos
subjetivos

volucradas y, en general, de las condiciones 
mínimas que deben cumplirse para posibilitar 
un proceso y un acuerdo restaurativo18. 

Las actividades que se cumplen en esta fase 
se muestran en la figura 6:

5.1.	 Fase I – Ingreso al programa Descripción general
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Tabla 6. Reglas especiales para cada ámbito

ÁMBITO DEL  
PROGRAMA

REGLA APLICABLE

SITUACIONES TIPO III

1. El ingreso al programa debe cumplirse luego de que el Comité 
Escolar de Convivencia de la Institución Educativa active la Ruta de 
Atención Integral establecida en el Decreto 1965 de 2013.
2. El Comité Escolar de Convivencia, con el apoyo del equipo inter-
disciplinario del programa, deberá decidir el ingreso del ofensor y de 
la víctima al programa. 
3. Podrá realizarse una preselección de casos conjunta entre el equipo 
del programa y la Fiscalía General de la Nación, cuando esta entidad 
ha identificado previamente denuncias relacionadas con conflictos 
derivados de los entornos escolares. En todo caso, el ingreso definiti-
vo debe decidirse con el Comité Escolar de Convivencia, cuando se 
cumpla la identificación de antecedentes y la verificación de requisitos 
objetivos.
3. En caso de abuso sexual a niños, niñas y adolescentes, deberá 
verificarse la activación de la Ruta de Atención Integral en Salud pre-
vista en los artículos 9o y siguientes de la Ley 1146 de 2007. 
4. Al inicio del proceso se deberá aclarar que las distintas activi-
dades del proceso restaurativo que adelantan los profesionales del 
equipo interdisciplinario del programa deben estar acompañadas por 
un delegado o delegados del Comité Escolar de Convivencia de la 
Institución Educativa.

PRINCIPIO DE  
OPORTUNIDAD

1. La Fiscalía General de la Nación seleccionará los casos y solici-
tará su ingreso al programa. Posteriormente, se realizará de forma 
conjunta con el equipo interdisciplinario la identificación de antece-
dentes y la verificación de requisitos objetivos.
2. Al inicio del proceso se deberá aclarar que las distintas activi-
dades del proceso restaurativo que adelantan los profesionales del 
equipo interdisciplinario deben estar acompañadas por un delegado 
de la Fiscalía General de la Nación y que estas serán informadas 
al Defensor de Familia asignado, así como al abogado defensor del 
adolescente ofensor.

EJECUCIÓN DE  
SANCIONES EN EL SRPA

1. El juez de conocimiento seleccionará los casos con el apoyo del 
equipo interdisciplinario del programa y solicitará su ingreso. Poste-
riormente, se realizará de forma conjunta con el equipo interdiscipli-
nario del programa la identificación de antecedentes y la verificación 
de requisitos objetivos.
2. El ingreso definitivo al programa deberá ordenarse por medio de 
providencia judicial proferida por el juez de conocimiento.
3. Al inicio del proceso se deberá aclarar que las distintas activi-
dades del proceso restaurativo que adelantan los profesionales del 
equipo interdisciplinario serán cumplidas de forma conjunta con el 
equipo del operador de la sanción respectiva e informadas al juez 
que ejecuta la sanción, al Defensor de Familia asignado y al aboga-
do defensor del adolescente ofensor.

Fuente: Elaboración propia 
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El equipo interdisciplinario del programa, de forma conjunta con la autoridad responsa-
ble señalada en la tabla 5, realiza la revisión de los antecedentes del caso tales como los 
hechos del delito, la fecha en que ocurrieron, las personas implicadas y datos adicionales 
sobre las autoridades y actuaciones cumplidas. También se identifica el despacho del fiscal 
o el despacho judicial en donde cursen procesos penales, el nombre del abogado defen-
sor, entre otros. Los antecedentes que se deben verificar son:

Tabla 7. Antecedentes del caso que se verifican

ANTECEDENTE SITUACIONES 
TIPO III

PRINCIPIO DE 
OPORTUNIDAD

SANCIONES 
EN EL SRPA

Datos del ofensor: Nombre, Edad, Género, Direc-
ción de residencia, Teléfono de contacto, Nombre 
de los padres del adolescente, Dirección de resi-
dencia, Teléfono de contacto.

Datos de la víctima: Nombre de la víctima, 
Edad, Género, Dirección de residencia, Telé-
fono de contacto, Nombre de los padres del 
adolescente, Dirección de residencia, Teléfono 
de contacto.

Hechos conocidos del conflicto en el que parti-
cipan el adolescente ofensor y la víctima, que 
da lugar a la intervención.

¿Qué acciones se han realizado por parte de la 
Institución educativa? ¿Qué acciones desde el 
Manual de Convivencia se han aplicado hacia 
los participantes del conflicto? ¿Qué protocolos 
se han activado con otras entidades?

¿Cuál es el estado del proceso judicial? ¿Qué 
propuestas de reparación ha realizado el ado-
lescente? ¿Quiénes han acompañado al ado-
lescente en el proceso?

Identificación de la Fiscalía asignada para investi-
gar la denuncia presentada contra el adolescente.

Identificación del despacho judicial que impuso 
la sanción.

Nombre del abogado defensor del adolescente 
y del Defensor de Familia asignado.

Fuente: Elaboración propia 

La identificación de los antecedentes es consignada por el equipo interdisciplinario en el 
formato de Acta de Análisis del caso. 

Actividad 1: Identificación de antecedentes del caso
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Luego de identificar la información general del caso y los antecedentes, el equipo interdisci-
plinario del programa verifica los requisitos objetivos que deben cumplirse para el ingreso 
del adolescente al programa. El resultado de la valoración se consigna en acta firmada por 
los integrantes del equipo del programa. Los requisitos objetivos que deben cumplirse para 
el ingreso del caso al programa se muestran en la tabla 8: 

Tabla 8. Requisitos objetivos para el ingreso al programa

Ámbito del programa Requisitos objetivos

Programa de JJR para el 
abordaje de situaciones  
Tipo III

El ofensor debe ser mayor de 14 y menor de 18 años.

La conducta que afecta la convivencia escolar debe constituir, presumi-
blemente, una conducta punible a la luz de la Ley 599 de 2000, Código 
Penal Colombiano.

La presunta conducta punible debe ser querellable, de acuerdo con lo 
establecido en el artículo 74 del Código de Procedimiento Penal. La eva-
luación jurídica será realizada con el apoyo del abogado del programa 
y para ello debe tener en cuenta la calificación jurídica provisional dada 
a la conducta por la Fiscalía General de la Nación.

Debe contarse con información sobre la situación presentada y la infor-
mación de contacto del presunto responsable o responsables.

Programa de JJR en el marco 
del principio de oportunidad

El ofensor debe ser mayor de 14 y menor de 18 años.

Deben existir pruebas suficientes sobre la presunta responsabilidad del ofensor19.

Debe proceder la aplicación del principio de oportunidad; se recomienda 
la causal de Justicia Restaurativa.

Debe contarse con información sobre la situación presentada y la infor-
mación de contacto del presunto responsable o responsables.

Programa de JJR en el 
cumplimiento de la sanción 
en el SRPA

El sancionado debe ser mayor de 14 años y preferiblemente menor de 18.

El responsable debe estar cumpliendo la sanción al momento de su ingre-
so al programa.

Debe contarse con información sobre la situación presentada y la infor-
mación de contacto del sancionado.

El sancionado debe asistir a la modalidad de manera permanente o mos-
trar adherencia al proceso.

Fuente: Elaboración propia 

Actividad 2: Verificación de requisitos objetivos

19.	 Principios básicos sobre la utilización de programas de justicia restaurativa en materia penal, Consejo Económico y 
Social de Naciones Unidas (2002): “7. Los procesos restaurativos deben utilizarse únicamente cuando hay pruebas 
suficientes para inculpar al delincuente, y con el consentimiento libre y voluntario de la víctima y el delincuente”.
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Como se muestra en la tabla anterior, aun-
que en principio pueden ingresar al pro-
grama los adolescentes que han cometido 
cualquier tipo de delito y aquellos que 
presentan consumo problemático de sus-
tancias psicoactivas (SPA), se aplican al-
gunas reglas específicas, como se explica 
a continuación. 

Tipos de delitos y adolescentes con 
consumo problemático de SPA

Los procesos y las prácticas restaurativas 
deben aplicarse frente a todos los delitos, 
dado que no existe un principio de justicia 
distinto al restaurativo en el contexto del 
SRPA, con lo cual se da cumplimiento al 
principio de no discriminación consagrado 
en el artículo 2o de la Convención sobre los 
Derechos del Niño. En el mismo sentido, se 
señala en el documento de lineamientos de 
política pública del Ministerio de Justicia y 
del Derecho: 

Finalmente, es importante resaltar que el 
principio de justicia restaurativa como fi-
nalidad de la sanción en el SRPA no hace 
distinciones entre delitos. Esta razón y las 
demás que se derivan de los beneficios que 
puede traer la justicia restaurativa para el 
fortalecimiento de la inclusión social de 
los menores de edad infractores explican 
que no resulte adecuado concentrar la jus-
ticia restaurativa solo en delitos menores o 
excluirla de ciertos delitos con base en su 
gravedad. Ello no quiere decir que frente 
a todo hecho se tenga que aplicar justicia 
restaurativa, la cual depende de diversas 
variables asociadas a los requisitos de diá-
logo, voluntariedad y reparación que di-
cha justicia involucra. La proyección de la 
justicia restaurativa dependerá de muchas 
circunstancias en los casos concretos, ra-
zón por la cual es importante no impedir 
su utilización, per se, frente a algunas cir-
cunstancias por graves que estas sean. (Mi-
nisterio de Justicia y del Derecho & OIM, 
2017). (Subrayado fuera de texto)

Lo anterior no significa que los adolescen-
tes puedan ingresar al programa en todos 
los ámbitos por cualquier delito. En cada 
uno de los ámbitos (educativo, principio 
de oportunidad y sanción) se establecen 
restricciones, pero estas no están deter-
minadas por la gravedad de la falta o el 
bien jurídico tutelado, sino por la perti-
nencia de la intervención en la etapa pro-
cesal correspondiente. 

Para la intervención frente a situaciones 
Tipo III, únicamente se contempla el ingreso 
de casos por delitos querellables, no por 
tratarse de delitos menos graves, sino por el 
papel que puede cumplir el Comité de Con-
vivencia Escolar en el marco de un proceso 
restaurativo como el que debe adelantar la 
Fiscalía en estos casos. Los no querellables, 
en este ejemplo, podrán abordarse en el 
marco del principio de oportunidad. Por 
consiguiente, en cada uno de los ámbitos 
del programa se señalan los delitos que 
pueden ser seleccionados.

En relación con los adolescentes que pre-
sentan consumo problemático de sustan-
cias psicoactivas o cualquier otro problema 
que requiera atención por parte de salud 
pública, podrán ingresar al programa con 
fundamento en el principio de no discrimi-
nación, de protección integral del niño y 
corresponsabilidad en la garantía de sus 
derechos por parte del Estado, la sociedad 
y la familia, previstos en la Convención so-
bre los Derechos del Niño. En estos casos 
es importante considerar, por una parte, 
que esta población posee una problemática 
compleja que puede afectar sus relaciones 
personales, familiares y comunitarias, de tal 
suerte que excluirla la privaría de una res-
puesta del Estado que busca complementar 
la respuesta penal de tipo punitivo que por 
sí misma es insuficiente, y, por otra parte, 
que en todo caso debe promoverse el resta-
blecimiento de los derechos en salud públi-
ca, acudiendo a la autoridad del Defensor 
de Familia, quien tiene la competencia y la 
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potestad para ordenar la atención en salud 
a los adolescentes que sufran dichas pro-
blemáticas.

En relación con este papel fundamental del 
Defensor de Familia, es importante tener en 
cuenta que. de acuerdo con los artículos 82 
y 146 de la Ley 1098 de 2006, el Defensor 
de Familia debe iniciar los procesos admi-
nistrativos y dictar las medidas de restable-
cimiento de derechos que se requieran a 
favor de los adolescentes en el Sistema de 
Responsabilidad Penal para Adolescentes. 
Las normas citadas dicen:

Artículo 82. Funciones del Defensor de Fa-
milia. Corresponde al Defensor de Familia:

(…)

5. Dictar las medidas de restablecimiento 
de los derechos para los niños y las niñas 
menores de catorce (14) años que cometan 
delitos.

Artículo 146. El Defensor de Familia en 
el sistema de responsabilidad penal para 
adolescentes. En todas las actuaciones del 
proceso y en las etapas de indagación, 
investigación y del juicio, el adolescente 
deberá estar acompañado por el Defensor 
de Familia, quien verificará la garantía de 
los derechos del adolescente. (Ley 1098, 
2006).

En el mismo sentido, el Instituto Colombiano 
de Bienestar Familiar ha conceptuado:

El Sistema de Responsabilidad Penal para 
Adolescentes tiene un carácter especial y 
diferenciado que se traduce principalmen-
te en la naturaleza pedagógica protectora 
de las medidas, inspirado en el principio 
de la justicia restaurativa, en donde deben 
respetar todas las garantías propias de un 
proceso penal.

Por lo tanto, estos dos referentes determinan 
que el Defensor de Familia debe cumplir un 
doble papel en el contexto específico del 
Sistema de Responsabilidad Penal para 
Adolescentes, pues, por una parte, conser-
va la autonomía para dictar las medidas de 
protección que considere pertinentes para 
lograr la protección o el restablecimiento 
de los derechos de los adolescentes, y por 
otra, tiene el deber de velar por el cum-
plimiento de los fines propios del sistema 
de justicia penal especial y diferenciado, 
incluyendo la observancia de las garan-
tías penales establecidas en la constitución 
y en la ley, tales como la presunción de 
inocencia, el debido proceso, el individuo 
pro reo, la prevalencia de la aplicación del 
principio de oportunidad, entre otros.

En este punto no debe perderse de vista 
que las medidas de restablecimiento de de-
rechos, que se encuentran enlistadas en el 
artículo 53 del Código de la Infancia y la 
Adolescencia, no son taxativas, y por tan-
to, el Defensor de Familia cuenta con un 
margen de discrecionalidad que le permite 
evaluar en situaciones particulares, cuáles 
son las medidas razonables y pertinentes 
para la protección y el restablecimiento 
de los derechos, buscando ante todo, una 
adecuada coordinación con el juez del 
proceso, quien, dicho sea de paso, tiene 
el deber indelegable de controlar la ejecu-
ción de las sanciones, cuando se determina 
la responsabilidad penal del adolescente. 
(ICBF, 2014).

Por lo tanto, cuando se evidencia que cual-
quiera de las partes tiene problemas de 
consumo de SPA, el coordinador del equipo 
deberá comunicar esta situación de inme-
diato al Defensor de Familiar del ICBF, con 
el fin de que esta autoridad administrativa 
ordene las medidas de restablecimiento de 
derechos en salud que se requieran para 
garantizar la atención correspondiente.
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Descripción general:

La segunda fase del programa comprende 
las primeras entrevistas individuales con las 
partes del proceso tendientes a verificar re-
quisitos de tipo subjetivo, que se exponen 
más adelante. Este trabajo se desarrolla 
por separado con el ofensor y la víctima, 
identificando los elementos individuales y 
relacionales que permitan el desarrollo e 
implementación de la práctica restaurativa.

Se requiere que todo el equipo interdisci-
plinario participe de forma conjunta en las 

entrevistas, con el fin de valorar de forma 
integral los aspectos de orden individual, 
social y legal que emerjan a partir de los 
relatos realizados por las partes sobre el 
conflicto, el significado que revisten para 
ellos las consecuencias de este, las alterna-
tivas de solución que proponen, entre otros. 
Igualmente, se busca evitar que las partes, 
especialmente la víctima, deban narrar los 
mismos hechos ante profesionales distintos, 
procurando que los relatos se desarrollen 
de la forma más espontánea posible.

Ingreso al 
programa

Entrevista 
individual 

con la víctima

Analisis del caso y 
de�nir práctica 

restaurativa

Entrevista 
individual con 

el ofensor
Elaborar acta de 
revisión del caso 
negando ingreso

Identi�cación de 
necesidades de 

reparación de la víctima

Reconocimiento 
del daño y 

responsabilización 
con el ofensor

+

+Fase I

Preparación e 
implementación 
de la práctica 
restaurativa

Fase IIICumple requisitos 
subjetivos

No cumple
requisitos subjetivos

5.2.	 Fase II – Presentación del programa, entrevista individual y 
selección de la práctica restaurativa

Figura 7. Actividades de la Fase II

Fuente: Elaboración propia 
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Tabla 9. Actores responsables en la Fase II por ámbito del programa

Ámbito del programa Actor responsable

SITUACIONES TIPO III

Comité Escolar de convivencia de la institución educativa 
y Fiscalía General de la Nación

Equipo interdisciplinario del programa de JJR

PRINCIPIO DE OPORTUNIDAD
Fiscalía General de la Nación

Equipo interdisciplinario del programa de JJR

SANCIONES EN EL SISTEMA DE RESPON-
SABILIDAD PARA ADOLESCENTES

Juez que ejecuta la sanción y operadores de medidas del 
Sistema de Responsabilidad Penal para Adolescentes.

Equipo interdisciplinario del programa de JJR

Fuente: Elaboración propia 

Tabla 10. Reglas especiales para cada ámbito

Ámbito del programa Regla aplicable

SITUACIONES TIPO III

1. Las actividades de la segunda Fase del proceso deberán cum-
plirse con presencia de un delegado del Comité Escolar de 
Convivencia de la institución educativa, dado que el proceso 
restaurativo se cumple en el marco de la Ruta de Atención Inte-
gral para la Convivencia Escolar. 

2. El equipo interdisciplinario del programa deberá informar el 
inicio del proceso restaurativo a la Fiscalía General de la Na-
ción, luego de verificados los requisitos subjetivos y la toma 
de consentimiento informado de las partes y de los padres o 
representantes legales.

PRINCIPIO DE OPORTUNIDAD

1. Después de la verificación de los requisitos objetivos y subjeti-
vos, que se cumple en la entrevista individual, se llevará a cabo 
reunión con las partes con presencia del Fiscal, con el fin de 
formalizar, ante esta autoridad, la toma de consentimiento que 
será presentada como soporte ante el Grupo de Mecanismo de 
Terminación Anticipada de Justicia Restaurativa (GMTAJR) de la 
Fiscalía General de la Nación.

2. Una vez se cuente con el concepto de validación emitido por el 
GMTAJR de la Fiscalía, se continuará el proceso restaurativo, 
con las actuaciones correspondientes a la identificación de ne-
cesidades de reparación y las sesiones de reconocimiento del 
daño y responsabilización del ofensor.
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3. Durante las sesiones correspondientes a la actividad de res-
ponsabilización del ofensor, se trabajará en la elaboración del 
Plan de Reparación del Daño, que será presentado ante el fis-
cal, quien valida el acuerdo ante el juez de control de garan-
tías para el control de legalidad correspondiente.

4. La Fiscalía deberá solicitar la audiencia de aplicación del prin-
cipio de oportunidad, bajo la causal de Justicia Restaurativa, 
tomando como base el Plan de Reparación del Daño propuesto 
por el ofensor y aceptado por la víctima, con el apoyo del 
equipo del programa. 

5. Si el juez de control de garantías concede la suspensión del 
procedimiento a prueba, el equipo continúa el proceso restau-
rativo con el análisis del caso y la selección de la práctica 
restaurativa. 

EJECUCIÓN DE  
SANCIONES EN EL SRPA

1. Las actividades de la segunda Fase del proceso deberán infor-
marse al juez de ejecución de la sanción, al abogado defen-
sor y al Defensor de Familia asignado, con presencia de un 
delegado del despacho judicial encargado del seguimiento a 
la ejecución del proceso, si es posible, y del operador de la 
sanción correspondiente.

Fuente: Elaboración propia 
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Número de sesiones: Entre una y dos 
sesiones. En todo caso, se realizará el 
número de sesiones que se requieran 
para lograr los objetivos propuestos.

Tiempo por sesión: Entre una hora y 
una hora y media.

Responsable: Equipo interdisciplinario 
y profesionales de las entidades que 
acompañen el desarrollo del proceso 
restaurativo.

Participantes: Víctima con la participa-
ción de por lo menos un miembro de su 

red familiar o vincular. 

Objetivos: i) Presentar el Programa; ii) 
identificar redes vinculares, familiares 
y/o institucionales; iii) identificar el 
estado emocional de la víctima, y iv) 
verificar los requisitos subjetivos que 
deben cumplirse para continuar en el 
programa. 

Metodología: Entrevista semiestructura-
da, con pregunta abierta y diligencia-
miento del Ecomapa y genograma a 
través del diagrama vincular.

Actividad 3. Entrevista individual con la víctima

Pauta metodológica: El profesional cuenta con unas preguntas orienta-
doras diseñadas en función de los objetivos propuestos para la sesión; 
sin embargo, es el profesional quien determina, a partir de lo percibido 
en la presentación del programa —en términos de la capacidad de ver-
balización y habilidad discursiva de los asistentes—, la estrategia meto-
dológica por medio de la cual se llevará a cabo la exploración corres-
pondiente, de tal suerte que la sesión no se reduzca a la formulación de 
preguntas por parte del profesional. Por tal motivo, la implementación 
de estrategias como mapas parlantes, dibujos, construcción de cuentos, 
etc., son pertinentes, en la medida que puedan asegurar un mayor de-
talle de la información solicitada por las preguntas orientadoras, a la 
vez que incentiva en los participantes un escenario de mayor confianza.

Una vez revisada la información disponible 
del caso, el abogado del equipo interdisci-
plinario, junto con la autoridad competente 
señalada en la tabla 9, cita a la víctima y al 
miembro de la red vincular y/o familiar que 
haya sido identificado.

El abogado del equipo interdisciplinario 
comunicará a la víctima que el equipo del 
programa está conformado por un profesio-
nal en Psicología, otro en Trabajo Social y 
otro en Derecho, y que el caso será abor-
dado en diferentes sesiones por cada uno 

Paso 1. Citación a la entrevista Paso 2. Presentación del programa
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de ellos según su experticia, con el fin de 
desarrollar un proceso integral de acom-
pañamiento. Se aclararán dudas, se con-
sultarán y se registrarán las expectativas y 
necesidades manifiestas frente al desarrollo 
del proceso en el formato correspondiente. 

Si la víctima desea participar, se establecen 
acuerdos frente al desarrollo de las sesiones: 
cada sesión tendrá una duración entre una 
hora y una hora y media. Estas se realizan 
teniendo en cuenta el respeto y el reconoci-
miento del otro, la escucha activa, el no juz-
gamiento de lo que exprese la víctima y el 
respeto a la confidencialidad. Al final de la 
sesión correspondiente, un profesional del 
equipo procede a tomar los datos generales 
en el formato establecido para la primera 
sesión: nombre, edad, género, pertenencia 
étnica, régimen de salud y EPS a la que se 
encuentra afiliado, si presenta o no discapa-
cidad, dirección de residencia, barrio, locali-
dad, número de teléfono, correo electrónico, 
si consume o no sustancias psicoactivas, tiem-
po de consumo, tipo de sustancias, si existen 
procesos de tipo penal anteriores a este.

Si la víctima es menor de 18 años, el pro-
grama también debe presentarse al padre, 
a la madre o a la persona que tenga a car-
go su representación legal. Es indispensable 
contar con la autorización del padre o re-
presentante legal para continuar con el pro-
ceso. Si el padre, la madre o presentante 
del niño, niña o adolescente manifiesta que 
desea participar en el programa, se suscribe 

un acta de autorización en donde se deja 
constancia de la información brindada por 
el equipo del programa y de la aceptación.

Paso 3.	 Identificación de redes familia-
res y vinculares

El trabajador social identifica las redes vin-
culares y familiares de la víctima, con el fin 
de establecer las redes apoyo que deben 
ser tenidas en cuenta para el óptimo desa-
rrollo del proceso, así como también las re-
laciones vinculares que representen un fac-
tor de riesgo para el ofensor y la víctima.

Para identificar las redes vinculares y fami-
liares de la víctima y el ofensor, el profesio-
nal psicosocial puede hacer uso de las he-
rramientas del ecomapa y el genograma a 
través del diagrama vincular20, y luego gra-
ficarlas y orientarlas de la siguiente manera:

i.	 Redes primarias: familia, amigos, comuni-
dad y/o redes vinculares. Se pueden ha-
cer las siguientes preguntas orientadoras: 
Voy a hacerte algunas preguntas respecto 
de tus amigos y familia. ¿Con quién vi-
ves? ¿Cómo está conformada tu familia? 
(hermanos del mayor al menor, padre, 
abuelos, tíos, primos, si tiene hijos, no-
via, etc.). ¿Con cuáles de estas personas 
tienes mejor relación? ¿Por qué? ¿Con 
cuáles de estas personas tu relación no 
es tan buena? ¿Por qué? ¿Con quiénes de 
tu familia no tienes una relación cercana? 

20.	 En el proceso restaurativo a agenciar, el ecomapa permite la identificación de redes familiares, vinculares e insti-
tucionales, y asimismo posibilita reconocer gráficamente las relaciones que tanto el ofensor(a) como la víctima y 
los miembros de sus grupos familiares han construido con sus suprasistemas, destacando los vínculos, las personas 
significativas, los conflictos, los recursos, las carencias, la naturaleza e intensidad de sus relaciones, etc., elementos 
que serán tenidos en cuenta para considerar la vinculación o no de dichas redes al proceso. 

	 El diligenciamiento del ecomapa está a cargo del(la) Trabajador(a) Social (identificación de redes familiares, 
vinculares e institucionales). Cabe mencionar que lo anterior será tenido en cuenta en el análisis de la práctica 
restaurativa a implementar por parte del equipo interdisciplinario..
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¿Por qué? Esto debe quedar expresado en 
el ecomapa o genograma, el profesional 
decidirá cuál de estas herramientas usar, 
de acuerdo con la evaluación previa del 
caso. Además del gráfico, el profesional 
deberá escribir los elementos que determi-
ne como fundamentales para ser tenidos 
en cuenta durante el proceso.

	 En este punto puede resultar útil que el 
profesional pueda compartir con la vícti-
ma-adolescente el gráfico de relaciones 
que ha venido construyendo. De esta 
manera mostrará la comprensión que se 
va teniendo de su situación particular, 
y en esa medida favorecerá un mejor 
encuentro entre la persona y el equipo 
psicosocial que participa del proceso.

ii.	 Redes secundarias: grupos recreativos, 
relaciones laborales o de estudio, per-
tenencia a grupos comunitarios: ¿Perte-
neces a algún grupo en el barrio, músi-
ca, fútbol, muralistas, grafitti, grupos de 
rap, etc.? ¿Trabajas? 

i.	 Redes institucionales: escuela, sistema 
de salud, sistema judicial: ¿Cómo per-
cibes tu colegio? ¿Te gusta? ¿Hay algu-
na clase que sea tu favorita? ¿Por qué? 
¿Cuál es la materia que menos te gusta? 
¿Por qué? ¿Cómo te va en el colegio? 
¿Existe alguna persona en el colegio 
que consideres un buen amigo o ami-
ga? ¿Por qué? Cuando te enfermas, 
¿prefieres ir a la EPS o la droguería del 
barrio? ¿Cuándo fue la última vez que 
hiciste uso de los servicios de la EPS? 
Cuando tienes algún problema, ¿identi-
ficas algún grupo artístico, cultural, aso-
ciación, fundación, entre otros, donde 
sabes que pueden ayudarte?

Paso 4.	 Mapeo del conflicto

El mapeo del conflicto es un proceso de 
análisis que se construye con cada una de 

las partes (ofensor y víctima), a fin de com-
prender cómo se compone y qué tipo de 
conflicto estamos enfrentando. A través de 
las narrativas de cada uno de los partici-
pantes se realiza el mapeo del conflicto. Es 
preciso tener en cuenta que cada parte tie-
ne una percepción, sus narrativas exponen 
la interpretación que hacen y la descripción 
de su realidad. Por lo tanto, a medida que 
se va desarrollando la sesión, es preciso ir 
haciendo el mapeo para tener siempre una 
descripción de la situación del conflicto. Es 
importante tener en cuenta que toda pro-
puesta de mapeo es funcional a una teoría 
del conflicto y responde a cinco preguntas 
básicas (Centro de Estudios Jurídicos y For-
mación Especializada, 2014, p. 21).

•	 ¿Qué es un conflicto?

•	 ¿Cómo y por qué surgen los conflictos?

•	 ¿Cómo y por qué evolucionan  
los conflictos?

•	 ¿Qué elementos constituyen un conflicto?

•	 ¿Qué se puede hacer con un conflicto?

El mapeo facilita la posibilidad de encon-
trar respuestas a preguntas, tales como: 
¿Quiénes hacen parte del conflicto? ¿Por 
qué se presentó? ¿Para qué? ¿Qué debe-
mos hacer a partir de la situación presenta-
da? El mapeo se desarrolla en la entrevista 
inicial, a partir del análisis de las siguientes 
categorías: 

CATEGORÍA 1: 
Supuestos sobre el conflicto 

Identificar los paradigmas que sustentan 
los prejuicios y los presupuestos acerca 
del conflicto y los actores involucrados, en-
tendiendo que estos factores inciden en el 
abordaje que se pueda tener para el proce-
so de justicia restaurativa.
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CATEGORÍA 2: 
¿Quiénes intervienen  
en el conflicto?

Son los actores del conflicto quienes mues-
tran interés en él y tienen la posibilidad de 
cambiar la situación. Es necesario aclarar 
que, además de los actores directos (ofen-
sor y víctima), existen actores externos que 
pueden tener incidencia tanto en la acción 
como en la forma que se genere el proceso 
restaurativo.

CATEGORÍA 3: 
Relaciones y emociones dentro 
del conflicto 

Es indispensable establecer qué tipo de re-
laciones directas e indirectas se presentan 
dentro del conflicto y las emociones que 
de ello se derivan; esto puede determinar 
qué prejuicios se presentan frente a la si-
tuación y posibilitar acciones a seguir den-
tro del proceso. 

Para esta categoría se establecen las con-
venciones del diagrama vincular 

CATEGORÍA 4: 
Pretensiones con el conflicto

Se debe analizar cuáles son los objetivos 
tangibles e intangibles y los intereses de 
las partes durante el conflicto y en la ac-
tualidad. Teniendo en cuenta lo anterior, 
se puede representar, por ejemplo, para el 
caso de un hurto, que el interés concreto 
fue tomar la billetera y el objetivo fue el me-
dio que empleé para conseguirla. Así, se 
debe establecer qué se busca con el pro-
ceso restaurativo, permitiendo que tanto el 
ofensor como la víctima planteen el interés 
que presenta el proceso y el objetivo que 
se pretende.

CATEGORÍA 5: 
Midiendo las cargas 

Se debe reconocer el poder que ejercen 
tanto el ofensor como la víctima en el con-
flicto; es decir, qué afectación tiene el po-
der ejercido por cada uno, por ejemplo, 
por el ofensor en la víctima, y sobre esta 
incidencia se debe generar la mediación.

CATEGORÍA 6:
Validación del conflicto 

Es el reconocimiento que se da a las partes 
dentro del conflicto, lo que permite generar 
la interlocución, con miras a brindar herra-
mientas para su resolución en el marco del 
proceso de acompañamiento. 

Cada una de las anteriores categorías po-
drán ser graficadas teniendo en cuenta los 
siguientes íconos:

Positiva Distante

Íntima Íntima conflictiva

Focalizada Fusionada

Conflictiva

Conflictiva directa Ruptura

Abuso (fisico o psiquico)

Fusionada conflictiva
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Categoría Convención

SUPUESTOS SOBRE  
EL CONFLICTO

En este ícono deberán consignarse los su-
puestos de cada una de las partes frente al 
conflicto

¿QUIÉNES INTERVIENEN EN EL 
CONFLICTO?

Con este ícono se representan los actores 
(individuales y colectivos) que intervienen 
en el conflicto

RELACIONES Y EMOCIONES 
DENTRO DEL CONFLICTO

Para esta categoría, tener en cuenta las con-
venciones del diagrama vincular según el 
tipo de relación que se ha construido entre 
los actores:

Positiva Distante Íntima Íntima conflictiva

Focalizada Fusionada Conflictiva

Conflictiva directa Ruptura Abuso (fisico o psiquico)

Fusionada conflictiva

PRETENSIONES CON EL 
CONFLICTO

Para representar gráficamente las pretensio-
nes de cada uno de los actores en el conflic-
to, se debe utilizar el siguiente ícono:

MIDIENDO LAS CARGAS A través de este ícono se representan los di-
ferentes tipos de poder que posee cada uno 
de los actores, permitiéndolo que permite 
valorar la simetría o asimetría entre ambos.

VALIDACIÓN DEL CONFLICTO Con cada uno de estos íconos se represen-
tará el reconocimiento de cada parte frente 
a sus actuaciones en el marco del conflicto, 
además del reconocimiento del otro como 
interlocutor para su resolución.
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herramientas necesarias para expresar sus 
sentimientos y pensamientos con miras ha-
cia el futuro.

Para tal efecto, luego de la presentación del 
programa, es importante que se le pregunte 
a la víctima cómo se encuentra y su opi-
nión sobre el programa. Se pueden hacer 
algunas preguntas orientadoras: ¿Cómo te 
sentiste frente a la presentación del progra-
ma? ¿Consideras necesario agregar algo 
durante el proceso descrito?

Pauta metodológica: Desde la terapia narrativa, una de las primeras 
tareas a desarrollar consiste en escuchar el relato e incentivar la externa-
lización del problema, lo cual no es más que la separación del problema 
de las personas. Es común encontrar en diferentes escenarios a personas 
que son juzgadas por sus comportamientos, y a quienes se les atribuye 
la total responsabilidad del problema; en otras palabras, son asumidas 
como el problema. 

En este punto, el profesional deberá, en primera instancia —a partir de 
las narraciones de la víctima—, estar atento a la identificación de las ca-
racterísticas del problema, la historicidad del problema, las intenciones 
de las partes involucradas, las necesidades, creencias, formas de actuar, 
los comportamientos predominantes, etc.

De este modo, se entiende que las personas no son el problema, más 
bien enfrentan un problema, y dicho problema tiene una historia y unos 
elementos que le permiten surgir y permanecer en el tiempo. 

Ejemplo: Una agresión verbal y física entre los miembros de un grupo 
familiar, en ocasiones, puede responder a la manifestación final de un 
problema que comenzó a surgir desde la imposibilidad de algunos in-
tegrantes de la familia para manejar asertivamente situaciones de con-
flicto, quienes además suelen heredar e incorporar distintos imaginarios: 
“En mi familia me han enseñado a ser fuerte y no llorar”, “yo soy así y 
nadie me va a venir a cambiar”, “yo soy tranquilo hasta que no se metan 
conmigo”, lo cual no es más que la permanencia en el tiempo de uno de 
varios elementos que alimentan el problema.

Paso 5. Identificación del estado emo-
cional de la víctima

Bajo el liderazgo del psicólogo se trabaja 
con la víctima para identificar elementos 
propios de la afectación individual poste-
rior a la comisión del delito. Dichos ele-
mentos permitirán no hacer un proceso 
de revictimización, además de adelantar 
acciones encaminadas a la resignificación 
del hecho punible, de tal manera que la 
víctima se sienta preparada para el en-
cuentro con el ofensor y cuente con las 
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Las preguntas que se hacen a continuación 
están encaminadas a escuchar el relato 
por parte de la víctima en relación con el 
hecho punible. Estas preguntas indagan 
acerca de lo ocurrido, por lo tanto, se le 
aclara que si existen elementos frente a 
los cuales aún no se siente preparada o 
preparado para compartir, lo puede co-
municar de manera abierta. Las preguntas 
orientadoras sugeridas son: ¿Podrías con-
tarme qué ocurrió? ¿Esta situación se ha 
presentado antes? ¿Cuáles consideras que 
son las principales causas del problema? 
¿Qué comportamientos y emociones consi-
deras que facilitan la aparición del proble-
ma? ¿Con qué aliados cuenta el problema 
para hacerse fuerte? ¿Consideras que esta 
situación ha afectado tu vida laboral, fami-
liar, social…? ¿Cómo te sientes actualmen-
te? ¿Consideras que lo sucedido afectó tu 
manera de relacionarte con las personas? 
¿Qué consideras que ha sido lo más di-
fícil de asimilar de toda esta situación? 
¿Consideras que existe alguna manera de 
solucionar esta situación? Si en tus manos 
estuviera la posibilidad de ejercer y apli-
car la ley, ¿cómo actuarías en relación con 
el ofensor? ¿Cómo entiendes la justicia? 
¿Qué esperarías que suceda en un pro-
ceso justo? ¿Hubo inconvenientes previos 
con esta persona o personas antes de lo 
ocurrido? ¿Cuáles? ¿Podrías describirlos? 
¿Qué hiciste frente a lo sucedido?

Para identificar los vínculos relacionales 
que se vieron afectados por la situación 
convocante, puede preguntar: ¿Podrías 
mencionar con nombres y apellidos a quié-
nes de tu círculo cercano esta situación tam-
bién afectó y de qué manera? ¿Existe otra 
persona que consideres que fue afectada 
por esta situación?

Para identificar factores de riesgo y pro-
tección en víctima y ofensor, al respecto 
puede usar las siguientes preguntas: ¿Con 
qué personas de tu círculo cercano (primos, 
tíos, amigos, vecinos, conocidos) podrías 
contar para llevar mejor este proceso? 
¿Consideras importante la participación de 
esa(s) persona(s)? ¿Por qué? ¿De qué ma-
nera esa(s) persona(s) te puede(n) ayudar? 
¿Hay alguna persona dentro de tu círculo 
cercano (amigos, vecinos, conocidos) que 
no te gustaría que hiciera parte del proce-
so? ¿Por qué?

Cada uno de los profesionales debe regis-
trar lo abordado durante la sesión en el 
formato correspondiente, el cual debe ser 
firmado por los participantes junto con su 
número de identificación.

Tenga en cuenta que, además de lo que 
la víctima manifiesta con sus palabras, el 
lenguaje corporal que acompaña el rela-
to puede referir una disposición contraria 
a lo expresado verbalmente o ratificarlo. 
Por ello, es importante que el profesional 
haga un análisis de lo trabajado durante 
la sesión.

Paso 6. Valoración de requisitos  
subjetivos

Al final de la actividad, el equipo interdis-
ciplinario, de manera conjunta, valora el 
cumplimiento de los requisitos subjetivos, 
con el fin de determinar la continuidad de 
la víctima en el programa y deja constan-
cia en acta de dicha valoración. Se verifi-
can los requisitos subjetivos descritos en la 
tabla 11.
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21.	 Principios básicos sobre la utilización de programas de justicia restaurativa en materia penal, Consejo Económico 
y Social de Naciones Unidas (2002): “8. La víctima y el delincuente normalmente deben estar de acuerdo sobre 
los hechos fundamentales de un asunto como base para su participación en un proceso restaurativo”.

Número de sesiones: Entre una y dos se-
siones. En todo caso, se realizará el nú-
mero de sesiones que se requieran para 
lograr los objetivos propuestos.

Tiempo por sesión: Entre una hora y una 
hora y media.

Responsable: Equipo interdisciplinario y 
profesionales de las entidades que acompa-
ñen el desarrollo del proceso restaurativo.

Participantes: Ofensor, con la participa-
ción de por lo menos un miembro de su 
red familiar o vincular. 

Objetivos: i) Presentar el Programa, 
ii) Identificar el estado emocional del 

ofensor, iii) Identificar redes vinculares, 
familiares y/o institucionales, y iv) Esta-
blecer si la víctima desea participar en 
el proceso restaurativo.

Metodología: Entrevista semiestructurada, 
con pregunta abierta y diligenciamiento 
del Ecomapa y diagrama vincular.

Paso 1. Citación a entrevista

Una vez revisada la información disponible 
del caso, el abogado del equipo interdisci-
plinario, junto con la autoridad competente 
señalada en la tabla 9, cita al adolescente 
ofensor y al miembro de la red vincular y/o 
familiar que haya sido identificado.

Tabla 11. Requisitos subjetivos que deben cumplirse  
para la continuidad de la víctima en el programa

Descripción

La víctima debe tener la intención de participar en el proceso, previa explicación de los objetivos 
y de las consecuencias legales de su participación. Se le informará que podrá retirar este consenti-
miento en cualquier momento.

Si la víctima es menor de 18 años, debe contar con la autorización del padre, la madre o de quien 
ejerza su representación legal.

La víctima debe estar de acuerdo con el ofensor sobre los hechos fundamentales del conflicto21.

La participación de la víctima en el proceso no debe constituir un factor revictimizante.

Fuente: Elaboración propia

Actividad 4. Entrevista individual con el ofensor
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Paso 2. Presentación del programa

El abogado del equipo comunicará al ofen-
sor que el equipo del programa está con-
formado por un profesional en Psicología, 
otro en Trabajo Social y otro en Derecho, 
y que el caso será abordado en diferentes 
sesiones por cada uno de ellos, según su 
experticia, con el fin de desarrollar un pro-
ceso integral de acompañamiento. Se acla-
rarán dudas, se consultarán y se registrarán 
las expectativas y necesidades manifiestas 
frente al desarrollo del proceso en el forma-
to correspondiente. 

Si el ofensor desea participar, se establecen 
acuerdos frente al desarrollo de las sesio-
nes: cada sesión tendrá una duración entre 
una hora y una hora y media, las cuales 
se realizan teniendo en cuenta el respeto y 
el reconocimiento del otro, la escucha acti-
va, el no juzgamiento de lo que exprese el 
ofensor y el respeto a la confidencialidad. 
Al final de la sesión correspondiente, un 
profesional del equipo procede a tomar los 
datos generales en el formato establecido 
para la primera sesión: nombre, edad, gé-
nero, etnia, si presenta o no discapacidad, 
dirección de residencia, barrio, localidad, 
número de teléfono, correo electrónico, si 
consume o no sustancias psicoactivas, tiem-
po de consumo, tipo de sustancias, si exis-
ten procesos de tipo penal anteriores a este. 

El programa también debe presentarse al 
padre, a la madre o a la persona que tenga 
a cargo la representación legal del adoles-
cente ofensor. Es indispensable contar con 

la autorización del padre o representante 
legal para continuar con el proceso. Si el 
padre, la madre o presentante del niño, 
niña o adolescente manifiesta que desea 
participar en el programa, se suscribe un 
acta de autorización en donde se deja 
constancia de la información brindada por 
el equipo del programa y de la aceptación.

Paso 3. Identificación de redes familia-
res y vinculares

El trabajador social identifica las redes vin-
culares y familiares del ofensor, con el fin 
de establecer las redes apoyo que deben 
ser tenidas en cuenta para el óptimo desa-
rrollo del proceso, así como las relaciones 
vinculares que representen un factor de ries-
go para el ofensor.

Para identificar las redes vinculares y fa-
miliares, el profesional psicosocial puede 
hacer uso de las herramientas del ecoma-
pa y el genograma, a través del diagrama 
vincular22.

i.	 Redes primarias: familia, amigos, comu-
nidad y/o redes vinculares. Se pueden 
hacer las siguientes preguntas orienta-
doras: Voy a hacerte algunas preguntas 
respecto de tus amigos y familia: ¿Con 
quién vives? ¿Cómo está conformada tu 
familia? (hermanos del mayor al menor, 
padre, tíos, primos, abuelos, si tiene hi-
jos, novia, novio, etc.). ¿Con cuáles de 
estas personas tienes mejor relación? 
¿Por qué? ¿Con cuáles de estas perso-

22.	 El ecomapa en el proceso restaurativo a agenciar permite la identificación de redes familiares, vinculares e insti-
tucionales, y asimismo posibilita reconocer gráficamente las relaciones que tanto el ofensor(a) como la víctima y 
los miembros de sus grupos familiares han construido con sus suprasistemas, destacando los vínculos, las personas 
significativas, los conflictos, los recursos, las carencias, la naturaleza e intensidad de sus relaciones, elementos que 
serán tenidos en cuenta para considerar la vinculación o no de dichas redes al proceso. El diligenciamiento del 
ecomapa está a cargo del(la) Trabajador(a) Social (identificación de redes familiares, vinculares e institucionales). 
Cabe mencionar que lo anterior será tenido en cuenta en el análisis de la práctica restaurativa a implementar por 
parte del equipo interdisciplinario.
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nas tu relación no es tan buena? ¿Por 
qué? ¿Con quiénes de tu familia no tie-
nes una relación cercana? ¿Por qué? 
Esto debe quedar expresado en el eco-
mapa o genograma. El profesional de-
cidirá cuál de estas herramientas usar, 
de acuerdo con la evaluación previa del 
caso. Además del gráfico, el profesio-
nal deberá escribir los elementos que 
determine como fundamentales para ser 
tenidos en cuenta durante el proceso.

ii.	 Redes secundarias: grupos recreativos, 
relaciones laborales o de estudio, perte-
nencia a grupos comunitarios: ¿Pertene-
ces a algún grupo en el barrio, música, 
fútbol, muralistas, grafiti, grupos de rap, 
etc.? ¿Trabajas? 

iii.	 Redes institucionales: escuela, sistema 
de salud, sistema judicial: ¿Cómo per-
cibes tu colegio? ¿Te gusta? ¿Hay algu-
na clase que sea tu favorita? ¿Por qué? 
¿Cuál es la materia que menos que te 
gusta? ¿Por qué? ¿Cómo te va en el co-
legio? ¿Existe alguna persona en el co-
legio que consideras un buen amigo o 
amiga? ¿Por qué? Cuando te enfermas, 
¿prefieres ir a la EPS o la droguería del 
barrio? ¿Cuándo fue la última vez que 
hiciste uso de los servicios de la EPS? 
Cuando tienes algún problema, ¿identi-
ficas algún grupo artístico, cultural, aso-
ciación, fundación, entre otros, donde 
sabes que pueden ayudarte?

Paso 4. Mapeo del conflicto

El mapeo del conflicto es un proceso de 
análisis que se construye con cada una de 
las partes (ofensor y víctima), a fin de com-
prender cómo se compone y qué tipo de 
conflicto estamos enfrentando. A través de 
las narrativas de cada uno de los partici-
pantes se realiza el mapeo del conflicto. Es 
preciso tener en cuenta que cada parte tie-
ne una percepción, sus narrativas exponen 

la interpretación que hacen y la descripción 
de su realidad. Por lo tanto, a medida que 
se va desarrollando la sesión, es preciso ir 
haciendo el mapeo para tener siempre una 
descripción de la situación del conflicto. Es 
importante tener en cuenta que toda pro-
puesta de mapeo es funcional a una teoría 
del conflicto y responde a cinco preguntas 
básicas (Centro de Estudios Jurídicos y For-
mación Especializada, 2014, p. 21).

•	 ¿Qué es un conflicto?

•	 ¿Cómo y por qué surgen los conflictos?

•	 ¿Cómo y por qué evolucionan los con-
flictos?

•	 ¿Qué elementos constituyen un conflicto?

•	 ¿Qué se puede hacer con un conflicto?

El mapeo facilita la posibilidad de encontrar 
respuestas a preguntas, tales como: ¿Quiénes 
hacen parte del conflicto? ¿Por qué se presen-
tó? ¿Para qué? ¿Qué debemos hacer a par-
tir de la situación presentada? El mapeo se 
desarrolla en la entrevista inicial, a partir del 
análisis de las siguientes categorías: 

CATEGORÍA 1:  
Supuestos sobre el conflicto 

Identificar los paradigmas que sustentan 
los prejuicios y los presupuestos acerca 
del conflicto y los actores involucrados, en-
tendiendo que estos factores inciden en el 
abordaje que se pueda tener para el proce-
so de justicia restaurativa.

CATEGORÍA 2:  
¿Quiénes intervienen en el 
conflicto?

Son los actores del conflicto quienes mues-
tran interés en él y tienen la posibilidad de 



GuÍa Metodológica para la implementación del Programa de Justicia Juvenil Restaurativa107/171
CONTENIDO

VOLVER A

cambiar la situación. Es necesario aclarar 
que, además de los actores directos (ofen-
sor y víctima), existen actores externos que 
pueden tener incidencia tanto en la acción 
como en la forma en que se genere el pro-
ceso restaurativo.

CATEGORÍA 3:  
Relaciones y emociones dentro 
del conflicto

Es indispensable establecer qué tipo de re-
laciones directas e indirectas se presentan 
dentro del conflicto y las emociones que de 
ello se derivan; esto puede determinar qué 
prejuicios se presentan frente a la situación 
y posibilita establecer acciones a seguir 
dentro del proceso. 

Para esta categoría se establecen las con-
venciones del diagrama vincular:

CATEGORÍA 4:  
Pretensiones con el conflicto 

Se debe analizar cuáles son los objetivos 
tangibles e intangibles y los intereses de 
las partes durante el conflicto y en la ac-
tualidad. Teniendo en cuenta lo anterior, 
se puede representar, por ejemplo, para 
el caso de un hurto, que el interés concre-
to fue el de tomar la billetera y el objetivo 
fue el medio que empleé para conseguirla. 
Así, se debe establecer qué se busca con el 
proceso restaurativo, permitiendo que tanto 
el ofensor como la víctima planteen interés 
que presenta el proceso y el objetivo que 
se pretende. 

CATEGORÍA 5:  
Midiendo las cargas 

Se debe reconocer el poder que ejercen 
tanto el ofensor como la víctima en el con-
flicto, es decir, qué afectación tiene el po-
der ejercido por cada uno, por ejemplo por 
el ofensor en la víctima, y sobre esta inci-
dencia se debe generar la mediación.

CATEGORÍA 6: 
Validación del conflicto 

Es el reconocimiento que se da a las partes 
dentro del conflicto, lo que permite generar 
la interlocución con miras a brindar herra-
mientas para su resolución en el marco del 
proceso de acompañamiento. 

Cada una de las anteriores categorías po-
drán ser graficadas teniendo en cuenta los 
siguientes íconos:

Positiva Distante

Íntima Íntima conflictiva

Focalizada Fusionada

Conflictiva

Conflictiva directa Ruptura

Abuso (fisico o psiquico)

Fusionada conflictiva
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Categoría Convención

SUPUESTOS SOBRE EL 
CONFLICTO

En este ícono deberán consignarse los 
supuestos de cada una de las partes frente 
al conflicto.

¿QUIÉNES INTERVIENEN EN EL 
CONFLICTO?:

Con este ícono se representan los actores 
(individuales y colectivos) que intervienen en 
el conflicto.

RELACIONES Y EMOCIONES 
DENTRO DEL CONFLICTO

Para esta categoría, tener en cuenta las 
convenciones del diagrama vincular según el 
tipo de relación que se ha construido entre los 
actores:

Positiva Distante Íntima Íntima conflictiva

Focalizada Fusionada Conflictiva

Conflictiva directa Ruptura Abuso (fisico o psiquico)

Fusionada conflictiva

PRETENSIONES CON EL 
CONFLICTO

Para representar gráficamente las 
pretensiones de cada uno de los actores 
en el conflicto, se debe utilizar el siguiente 
ícono:

MIDIENDO LAS CARGAS A través de este ícono se representan los 
diferentes tipos de poder que posee cada 
uno de los actores, permitiendo valorar la 
simetría o asimetría entre ambos.

VALIDACIÓN DEL CONFLICTO Con cada uno de estos íconos se 
representará el reconocimiento de cada 
parte frente a sus actuaciones en el marco 
del conflicto, además del reconocimiento del 
otro como interlocutor para su resolución.
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Paso 5. Identificación del estado emo-
cional del ofensor

Bajo el liderazgo del psicólogo se tra-
baja con el ofensor para identificar los 
elementos propios de la afectación indi-
vidual posterior a la comisión del delito. 
Dichos elementos permitirán identificar si 
existe o no un nivel de aceptación frente 
a la comisión del hecho punible, además 
de adelantar acciones encaminadas a la 
resignificación del hecho, de tal manera 
que el ofensor se sienta preparado para 

el encuentro con la víctima y cuente con 
las herramientas necesarias para presen-
tar un acuerdo que pueda repararla y re-
parar los vínculos afectados. 

Para tal efecto, luego de la presentación del 
programa, es importante que se le pregunte 
al ofensor cómo se encuentra y su opinión 
sobre el programa. Se pueden hacer algu-
nas preguntas orientadoras: ¿Cómo te sen-
tiste frente en la presentación del progra-
ma? ¿Tienes dudas frente al proceso que 
vamos a iniciar? ¿Cuáles? 

Pauta metodológica: Nota: Desde la terapia narrativa, una de las prime-
ras tareas a desarrollar consiste en escuchar el relato e incentivar a la 
externalización del problema, lo cual no es más que la separación del 
problema de las personas. Es común encontrar en diferentes escenarios 
a personas que son juzgadas por sus comportamientos, y a quienes se 
les atribuye la total responsabilidad del problema; en otras palabras, 
son asumidas como el problema. 

En este punto, el profesional deberá, en primera instancia —a partir de 
las narraciones emitidas por el ofensor—, estar atento a la identificación 
de las características del problema, la historicidad del problema, las in-
tenciones de las partes involucradas, las necesidades, creencias, formas 
de actuar, los comportamientos predominantes, etc.

De este modo, se entiende que las personas no son el problema, más 
bien enfrentan un problema, y dicho problema tiene una historia y ele-
mentos que le permiten surgir y permanecer en el tiempo. 

Ejemplo: Una agresión verbal y física entre los miembros de un grupo 
familiar, en ocasiones, puede responder a la manifestación final de un 
problema que comenzó a surgir desde la imposibilidad de algunos in-
tegrantes de la familia para manejar asertivamente situaciones de con-
flicto, quienes además suelen heredar e incorporar los siguientes imagi-
narios “En mi familia me han enseñado a ser fuerte y no llorar”, “yo soy 
así y nadie me va a venir a cambiar”, “yo soy tranquilo hasta que no se 
metan conmigo”, lo cual no es más que la permanencia en el tiempo de 
uno de varios elementos que alimentan el problema, y que pudo tener 
origen en generaciones anteriores.
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Las preguntas que se hacen a continuación 
están encaminadas a escuchar el relato por 
parte del ofensor en relación con el hecho 
punible, pues indagan acerca de lo ocurri-
do; por lo tanto, se le aclara que si existen 
elementos frente a los cuales aún no se sien-
te preparada o preparado para compartir, 
lo puede comunicar de manera abierta. 
Las preguntas orientadoras sugeridas son: 
¿Podrías contarme qué ocurrió? ¿Esta situa-
ción se ha presentado antes? ¿Cuáles con-
sideras que son las principales causas del 
problema? ¿Qué comportamientos y emo-
ciones consideras que facilitan la aparición 
del problema? ¿Con qué aliados cuenta el 
problema para hacerse fuerte? ¿Cómo te 
sientes frente a lo sucedido? ¿Qué personas 
consideras que fueron afectadas por lo que 
hiciste? Si tú estuvieras en el lugar de la víc-
tima, ¿qué te gustaría que hiciera el ofen-
sor? ¿Consideras que existe alguna manera 
de resolver la situación? ¿Cuál?

Se identifican las situaciones previas que 
contribuyeron al escalamiento del conflic-
to (discusiones, agresiones verbales, con-
frontaciones, etc.). Se pueden emplear las 
siguientes preguntas orientadoras: ¿Hubo 
inconvenientes previos con esta(s) perso-
na(as) antes de lo ocurrido? ¿Cuáles? ¿Po-
drías describirlos? ¿Qué hiciste frente a lo 
sucedido? 

Para identificar los vínculos relacionales 
que se vieron afectados por el acto delic-
tivo, puede preguntar: ¿Podrías mencionar 
con nombres y apellidos a quiénes de tu cír-
culo cercano también afectó esta situación 
y de qué manera? ¿Existe otra persona que 
consideres que fue afectada por esta situa-
ción? ¿Cuál fue la afectación?

Para identificar factores de riesgo y protec-
ción en el ofensor, puede preguntar: ¿Con 
qué personas de tu círculo cercano (amigos, 
vecinos, conocidos) podrías contar para lle-
var mejor este proceso? ¿Consideras impor-
tante la participación de esa(s) persona(s)? 
¿Por qué? ¿De qué manera esa(s) perso-
na(s) te puede(n) ayudar? ¿Hay alguna per-
sona dentro de tu círculo cercano (amigos, 
vecinos, conocidos) que no te gustaría que 
hiciera parte del proceso? ¿Por qué? 

Cada uno de los profesionales debe re-
gistrar lo trabajado durante la sesión 
en el formato correspondiente, el cual 
debe ser firmado junto con número de 
identificación.

Tenga en cuenta que, además de lo que 
el ofensor manifiesta con sus palabras, el 
lenguaje corporal que acompaña el rela-
to puede referir una disposición contraria 
a lo expresado verbalmente o ratificarlo. 
Por ello, es importante que el profesional 
haga un análisis de lo trabajado durante 
la sesión. 

Finalmente, debe establecerse la fecha 
para la siguiente sesión.

Paso 6. Valoración de requisitos  
subjetivos

Al final de la actividad, el equipo interdis-
ciplinario, de manera conjunta, valora el 
cumplimiento de los requisitos subjetivos, 
con el fin de determinar la continuidad del 
ofensor en el programa y deja constancia 
en acta de dicha valoración. Se verifican 
los siguientes requisitos subjetivos.
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Número de sesiones: Entre una y dos 
sesiones. En todo caso, se realizará el 
número de sesiones que se requieran 
para lograr los objetivos propuestos.

Tiempo por sesión: Entre una hora y 
una hora y media.

Responsable: Equipo del programa 
y profesionales de las entidades que 
acompañen el desarrollo del proceso 
restaurativo.

Participantes: Víctima.

Objetivos: Identificar las necesidades 
para la reparación por parte de la 
víctima.

Metodología: Entrevista semiestructura-
da, con pregunta abierta 

Paso 1. Encuadre

El psicólogo retoma los elementos trabajados 
en el desarrollo de las sesiones anteriores: 
cada sesión se realiza teniendo en cuenta 
el respeto y el reconocimiento del otro, la 
escucha activa, el no juzgamiento de lo que 
exprese el participante y el respeto a la con-
fidencialidad. Puede iniciar con las siguien-
tes preguntas orientadoras: ¿Cómo te has 
sentido durante el proceso? ¿Tienes alguna 
duda o pregunta que quieras hacer?

Paso 2. Identificación de medidas  
de reparación

El psicólogo realiza una descripción minucio-
sa del relato proporcionado por la víctima 
durante la sesión anterior e inicia el rastreo 
de posibles medidas de reparación. Para 
ello, deberá incitar en la víctima el reconoci-
miento de aquellos elementos que facilitan el 
desarrollo del problema o problemas.

Tabla 12. Requisitos subjetivos que deben cumplirse  
para la continuidad del adolescente ofensor en el programa

Descripción

El adolescente ofensor debe querer participar en el proceso previa explicación de los 
objetivos y de las consecuencias legales de su participación. Se le informará que podrá 
retirar este consentimiento en cualquier momento.

Se debe contar con la autorización del padre, la madre o de la persona que ejerza la 
representación legal del adolescente ofensor, en caso de ser menor de 18 años.

La víctima debe estar de acuerdo con el ofensor sobre los hechos fundamentales del con-
flicto23.

La participación del ofensor en el proceso debe ser conveniente y no generar mayores 
dinámicas de estigmatización o exclusión social. 

Fuente: Elaboración propia 

Actividad 5. Identificación de necesidades  
de reparación de la víctima
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Ejemplo: Si la víctima refiere sentir no ser la 
misma persona por considerarse miedosa, 
desde la intervención del profesional se de-
berá facilitar el reconocimiento de aquellos 
comportamientos personales, circunstancias 
externas y estrategias de las que se puede 
valer el miedo para hacerse superior. Del 
mismo modo, se podrán identificar aquellos 
elementos con los cuales la víctima logrará 
comenzar a sentir menos miedo, y por ende 
un mayor estado de bienestar.

A continuación, se hace referencia de al-
gunas preguntas guía a propósito del obje-
tivo de la sesión; sin embargo, como ya se 
había mencionado anteriormente, el profe-
sional puede hacer uso de la técnica que 
considere pertinente, y las preguntas repre-
sentarán la ruta o carta de navegación.

Ya sabemos de qué manera el problema te 
ha afectado en diferentes aspectos, ahora 
bien: ¿De qué elementos consideras que 
se vale problema o problemas para per-
manecer? ¿Qué consideras que necesita el 
problema para sobrevivir? ¿Existe alguna 
enseñanza en todo este proceso? ¿Cómo 
te quieres ver en un futuro ante la posible 
reaparición de un problema similar o más 
complejo? ¿Cuál sería la mejor manera de 
terminar este proceso? ¿Qué necesitas para 
sentirte reparada/o? ¿Qué tendría que suce-
der para considerar este un proceso justo?

El abogado del programa informa el alcan-
ce jurídico del derecho a la reparación inte-
gral, que incluye los derechos a la verdad, 
a la reparación patrimonial, la garantía de 

no repetición y las demás medidas de repa-
ración simbólica que sean pertinentes.

El trabajador social identifica las redes de 
apoyo que pueden participar en la práctica 
restaurativa. Para tal efecto, puede realizar 
las siguientes preguntas: ¿Qué personas de 
tu red familiar o vincular te gustaría que te 
acompañaran durante el proceso? ¿De qué 
manera contribuirán a lo que estamos ha-
ciendo?

Paso 3. Análisis de las necesidades de 
reparación y concepto técnico

El equipo del programa menciona los ele-
mentos identificados en el relato de la vícti-
ma y los amplía según su criterio profesio-
nal y ético, con el fin de no revictimizar y 
de fortalecer la comunicación asertiva de 
la víctima en términos de sus necesidades, 
en pro de la realización de una reparación 
integral. Tenga en cuenta los siguientes 
elementos: registro de afectación, impac-
to relacional del hecho punible, elementos 
simbólicos necesarios para la reparación, 
necesidades de reparación material y/o 
económica, si las hay.

El equipo redacta un concepto que dé cuen-
ta de los elementos identificados hasta el 
desarrollo durante el proceso, en términos 
de las necesidades de tipo psicológico 
y/o material para la reparación integral, 
registro de la afectación de la víctima, va-
loración de redes vinculares y/o familiares 
afectadas y garantías de no repetición. 
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Encuadre: Bajo el liderazgo del psicólogo, 
se hace un recuento del relato proporciona-
do por el ofensor durante la sesión anterior, 
y seguidamente se incita en el ofensor el 
reconocimiento de aquellos elementos per-
sonales y externos que facilitaron el origen 
y detonación de la acción ilegal. Seguida-
mente, se invita al ofensor a identificar y 
reflexionar sobre el daño causado (mate-
rial, emocional, psicológico, convivencia, 
etc.) por su acción o acciones en la víctima 
directa. De igual manera, se hará una ex-
ploración de los posibles daños causados 
a otras personas o instituciones, como tam-
bién los generados a sí mismo y sus familia-
res o integrantes de la red de apoyo.

A continuación, se hace referencia de al-
gunas preguntas guía a propósito del obje-
tivo de la sesión; sin embargo, como ya se 
había mencionado anteriormente, el profe-
sional puede hacer uso de la técnica que 
considere pertinente, y las preguntas repre-
sentarán la ruta o carta de navegación.

Ya sabemos de qué manera el problema te 
ha afectado en diferentes aspectos, ahora 
bien: ¿De qué elementos consideras que se 
vale problema o problemas para permane-
cer? ¿Qué consideras que necesita el proble-
ma para sobrevivir? ¿Existe alguna enseñan-
za en todo este proceso? ¿Cómo te quieres 
ver en un futuro ante la posible reaparición 
de un problema similar o más complejo?

Nota: A este punto del proceso, el profe-
sional deberá direccionar las reflexiones 
suscitadas por el ofensor hacia la manera 
en que sus acciones han tenido un origen o 
motivación, que se encuentra en contravía 
no solo de su propio bienestar, sino tam-
bién del bienestar de otras personas.

Actividad 6. Reconocimiento del daño  
y responsabilización con el ofensor

Número de sesiones: Entre una y dos 
sesiones. En todo caso, se realizará el 
número de sesiones que se requieran 
para lograr los objetivos propuestos.

Tiempo por sesión: Entre una hora y 
una hora y media.

Responsable: Equipo psicosocial del 
programa (no es necesaria la presen-
cia del abogado) y profesionales de 
las entidades que acompañen el desa-
rrollo del proceso restaurativo.

Participantes: Ofensor

Objetivos: Identificación de responsa-
bilización y voluntad para presentar 
una propuesta de acuerdo restaurativo 
integral.

Metodología: Entrevista semiestructura-
da, con pregunta abierta.

Paso 1. Citación a entrevista

Una vez revisada la información disponible 
del caso, junto con la autoridad pertinente, 
se cita al(la) ofensor(a).

Paso 2. Desarrollo de la entrevista

El equipo saluda, le pide al ofensor que 
siga y se ubique en el lugar donde se sienta 
más cómodo para llevar a cabo la sesión. 
Durante el desarrollo de la sesión, los pro-
fesionales se dirigirán al adolescente por su 
nombre de pila.
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Ejemplo: En un caso de hurto, dicha ac-
ción, que pudo tener un origen o motiva-
ción meramente económico, puede culmi-
nar poniendo en riesgo la integridad física 
tanto del ofensor como de la víctima, afec-
tando las relaciones entre integrantes del 
grupo familiar tanto de la víctima como 
del ofensor, así como la manera en que la 
víctima y el ofensor se continuarán relacio-
nando con el mundo y la realidad en sus 
cotidianidades, etc.

¿Consideras que las acciones realizadas 
han permitido tener un estado de bienes-
tar en ti? ¿Las acciones han generado un 
estado de bienestar en otras personas? 
¿Quiénes? ¿Las acciones han afectado el 
bienestar de otras personas? ¿Quiénes? 
¿Estas acciones han tenido un real benefi-
cio para alguien? ¿Quién? ¿Qué resultado 
han tenido dichas acciones en la vida de 
todos los afectados?

Por otra parte, el ofensor deberá lograr 
reconocer que, si bien sus acciones pudie-
ron tener un origen o incitación externa, 
en él reposa la capacidad de reconocer 
sus debilidades y errores, para abstenerse 
de reincidir en las mismas acciones, como 
también la capacidad de hacer cosas en 
congruencia, al acceso a un mejor estado 
de bienestar personal y de otras personas. 
De este modo, el grupo de profesionales 
deberá permitirle al ofensor reconocerse a 
sí mismo como sujeto con capacidad para 
transformar su realidad.

¿Existe manera de evitar que se repitan di-
chas acciones? ¿Cuál es el combustible o 
de qué se valen dichas acciones para ser 
llevadas a cabo? Metafóricamente hablan-
do, si dichas acciones fueran personajes, 
¿de qué se valen dichos personajes para 
adquirir más fuerza?

Identificación de acciones de reparación: 
Para este momento es importante que el 
ofensor haya logrado reconocer su respon-

sabilidad en los hechos, sus debilidades 
que facilitaron llevar a cabo las acciones y 
las capacidades personales con que cuen-
ta para transformar la situación. El profe-
sional deberá proponer estrategias que le 
permitan al ofensor reconocer posibles ac-
ciones de reparación (utilización de cuen-
tos, videos, canciones, entre otros, donde 
se logre visualizar la forma como es posible 
reparar los daños causados).

Preguntas orientadoras: Si estuvieras en el 
lugar de la víctima o víctimas, ¿qué consi-
deras que podría hacer el ofensor para que 
te sintieras mejor? Si tuvieses la posibilidad 
de reparar la situación por la cual estás 
aquí, ¿qué propondrías hacer? Es impor-
tante que el profesional incite en el ofensor 
el reconocimiento de acciones concretas 
encaminadas hacia la reparación de las 
áreas dañadas por las acciones. Para tal 
fin, tanto profesional como ofensor pueden 
recapitular los avances del proceso desa-
rrollado hasta el momento.

¿Qué se propone hacer? ¿Cómo se va a 
hacer? ¿Cuándo? ¿Donde? ¿Qué área se 
espera reparar con dicha acción?

¿Qué acciones de reparación simbólicas 
(cartas, dibujos, canciones, etc.) se te ocu-
rre que pueden llegar a reparar a la vícti-
ma? ¿Cuáles de tus habilidades podemos 
direccionar a la reparación? ¿Existe algu-
na manera de reparación material que po-
drías llevar a cabo? (indemnización, pago 
del objeto robado, etc.) ¿Cómo lo harías? 
¿Cuándo? ¿Dónde? Se propone que el o la 
adolescente ofensor(a) exponga los acuer-
dos para el plan de reparación.

Identificación de redes de apoyo: Bajo el li-
derazgo del trabajador social, se precisan 
las personas que hacen parte de las redes 
familiares o vinculares del adolescente ofen-
sor que pueden participar en la práctica 
restaurativa, para lo cual se le pueden rea-
lizar las siguientes preguntas orientadoras: 
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¿Qué personas de tu red familiar o vincular 
te gustaría que te acompañaran durante el 
proceso? ¿De qué manera positiva contri-
buirán a lo que estamos haciendo?

Paso 3. Análisis de las propuestas del 
o la adolescente ofensor/a du-
rante la sesión por parte del 
equipo psicosocial

El equipo del programa revisa los elemen-
tos identificados en la propuesta del ado-
lescente ofensor y los amplía según su cri-
terio profesional, ético y jurídico, con el 
fin de fortalecer la propuesta de acuerdo 
restaurativo. Tenga en cuenta los siguientes 

elementos: registro de afectación del otro, 
impacto social de las acciones propuestas, 
elementos simbólicos, propuesta de repara-
ción material y/o económica. 

Se explica al adolescente ofensor la opi-
nión del equipo, con el fin de que conside-
re libremente si acoge o no las sugerencias 
presentadas para fortalecer la propuesta 
de reparación. Si es el caso, el resultado se 
deja consignado en el acta. 

Compromisos: Los que se identifiquen según 
lo trabajado durante la sesión para llevar a 
cabo el encuentro de la preparación de la 
práctica restaurativa.

Actividad 7. Reunión del equipo interdisciplinario  
con la autoridad competente y análisis de caso para 
elegir la práctica restaurativa

Una vez trabajadas las sesiones anteriores, 
el equipo interdisciplinar se reúne para rea-
lizar un análisis de caso que permita elegir 
la práctica restaurativa que mejor se adecúa 
a las particularidades del caso. La práctica 
seleccionada será presentada en sesiones 
separadas por el equipo a víctima y ofensor. 
En esas sesiones se prepara a la víctima en 
relación con la expresión de sus necesida-
des para la reparación y al ofensor en la ex-
presión de la propuesta para la reparación. 

A continuación, se explican brevemente 
las tres prácticas restaurativas que fueron 
seleccionadas para la implementación del 
modelo de acompañamiento para las tres 
modalidades: abordaje de situaciones tipo 
III en entornos educativos, principio de 
oportunidad y sanciones. 

Estas prácticas restaurativas se selecciona-
ron conforme a las posibilidades que ellas 
mismas ofrecen para hacer una adecuada 

implementación, de acuerdo con la comple-
jidad del caso y el nivel de participación 
que tendrían los miembros de la red fami-
liar o vincular de víctima y ofensor.

Mediación Víctima-Ofensor

Se define como cualquier proceso median-
te el cual la víctima y el ofensor puedan, 
con su libre consentimiento, participar acti-
vamente en la resolución del conflicto, me-
diante la ayuda de un tercero imparcial o 
mediador. La mediación puede ocurrir de 
manera indirecta o a través de una reunión 
directa entre víctima y ofensor.

¿Para qué tipos de ofensa se emplea?

a.	 Ofensas que requieran un trato discreto 
sin el involucramiento de terceros.

b.	 Para ofensas que no afecten de forma 
significativa o exclusiva a la comunidad.
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¿Cuándo optar por esta práctica? 

a.	 Cuando la víctima esté claramente iden-
tificada. 

b.	 Cuando se requiera un espacio de diá-
logo íntimo que permita la apertura y 
expresión de emociones intensas.

c.	 Cuando el involucramiento de otras par-
tes o miembros de la comunidad pueda 
revictimizar al afectado.

d.	 Cuando hay riesgo de estigmatización 
del adolescente ofensor.

Es importante señalar que para esta prác-
tica no es necesario el apoyo de ningún 
miembro de la red familiar o vincular.

Conferencia Familiar

Consiste en un proceso inclusivo que reúne 
a la víctima, al ofensor y sus familiares o 
miembros de la red vincular para encontrar 
una solución socialmente constructiva a los 
problemas y daños causados por el con-
flicto. En algunos casos no se requiere la 
presencia de la víctima, pues esta práctica 
tiende a fortalecer los recursos de la familia 
trabajando con el ofensor.

¿Para qué tipos de ofensa se emplea?

a.	 Ofensas que han surgido por problemas 
al interior de la familia (violencia familiar 
o consumo de SPA en nivel problemático). 

b.	 Ofensas que requieran un trato discre-
to sin el involucramiento de terceros (en 
este caso es posible que la víctima no 
sea requerida, por ejemplo, en casos de 
violencia sexual).

a.	 ¿Cuándo optar por esta práctica?

b.	 Cuando la víctima esté claramente iden-
tificada. 

c.	 Cuando se establece que la familia sirve 
de puente entre el ofensor, la víctima y 
la comunidad, y motive la responsabili-
zación y el cambio de comportamiento.

d.	 Cuando se crea que el involucramiento 
y empoderamiento familiar es de vital 
importancia para el caso.

e.	 Cuando el involucramiento de otras par-
tes o miembros de la comunidad educa-
tiva pueda revictimizar al afectado.

f.	 Cuando hay riesgo de estigmatización 
al adolescente ofensor.

Círculos de Paz

A diferencia de la conferencia, involucra 
grupos más amplios donde la comunidad 
puede participar. La invitación se abre a 
todas las personas que pueden tener algo 
que decir en relación con la ofensa.

¿Para qué tipos de ofensa se emplea?

a.	 Ofensas entre grupos o al interior de 
un grupo (hurtos, violencias genéricas, 
agresiones físicas).

b.	 Ofensas que afectaron de manera sig-
nificativa a personas no consideradas 
víctimas oficiales, por ejemplo, a la co-
munidad escolar.

¿Cuándo optar por esta práctica?

a.	 Cuando existen múltiples víctimas u 
ofensores en el caso.

b.	 Cuando las víctimas y ofensores están 
dispuestos a involucrar otras personas 
en el proceso.

c.	 Cuando el involucramiento de otras par-
tes o miembros de la comunidad no pre-
sente una amenaza de revictimización 
al afectado.
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d.	 Cuando no hay riesgo de estigmatiza-
ción al adolescente ofensor.

Es importante señalar que para esta prácti-
ca es necesario la participación de la red 
de apoyo, la cual puede estar conformada 
por miembros de la comunidad, vecinos, 
amigos o personas pertenecientes a la red 
vincular del adolescente que sean significa-
tivas en el proceso.

En todo caso, en virtud del principio con-
forme al cual el adolescente tiene derecho 
a contar con el acompañamiento de los pa-
dres o el tutor, siempre se preferirá la imple-
mentación de la conferencia familiar sobre 
la mediación víctima-ofensor, salvo que no 
sea posible vincular a la familia a la prácti-
ca restaurativa y se determine que, pese a 
lo anterior, el adolescente desea participar 
y su participación contribuye a la promo-

ción de sus derechos conforme a la protec-
ción integral.

Su objetivo es llegar a un acuerdo sobre cómo 
responder ante un hecho delictivo, cómo re-
solver el conflicto o reparar el daño causado 
por el delito. Se quiere, en definitiva, satisfa-
cer las necesidades de la comunidad, las víc-
timas, los delincuentes y sus familias mediante 
un proceso de reconciliación, indemnización 
y reparación (ONUDC, 2006).

Los Círculos de Paz se entienden como ri-
tuales en los que cada uno de los asistentes 
tiene la posibilidad de expresar su sentir so-
bre lo ocurrido y sugerir alternativas para 
la reparación.

Una vez seleccionada la práctica restau-
rativa, se deja constancia en el acta co-
rrespondiente. 

5.3. 	 Fase III - Preparación e implementación  
de la práctica restaurativa

Descripción general:

En la tercera fase, luego de verificar que se 
cumplen los requisitos subjetivos para con-
tinuar en el programa, haber realizado el 
primer acercamiento a las partes y definir 
la práctica restaurativa apropiada, se ade-
lantan las entrevistas individuales tendientes 
a preparar a las partes para la realización 
de la práctica seleccionada. Posteriormen-
te, se lleva a cabo la práctica que busca 
lograr el acuerdo restaurativo.

Durante las sesiones preparatorias para 
la implementación de la práctica restaura-
tiva, los integrantes del equipo reiteran el 
objetivo principal del proceso, el cual no 
refiere a la adjudicación de castigos para 
el ofensor, sino a la posibilidad de reparar 
a la víctima y los vínculos afectados por la 
comisión del hecho punible. Así mismo, es 

de vital importancia que los participantes 
logren identificar los avances que han de-
sarrollo durante las sesiones previas. 

De acuerdo con la práctica escogida en la 
reunión de preparación, los profesionales 
deberán convocar a los miembros de las 
redes vinculares o familiares identificados 
previamente como relaciones de apoyo al 
proceso que están llevando a cabo tanto 
víctima como ofensor. Estos deberán estar 
presentes también en la implementación de 
la práctica restaurativa propiamente dicha.

Por último, las acciones propuestas tendrán 
como objetivo evitar que el conflicto esca-
le, una reparación adecuada de la víctima 
a nivel integral, el compromiso del ofensor 
que evite la reincidencia y promueva la res-
ponsabilización, y la recomposición de los 
vínculos sociales lesionados con el delito. 
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Figura 8. Actividades de la Fase III

Fuente: Elaboración propia 

Tabla 13. Actores responsables en la Fase III por ámbito del programa

Ámbito del programa Actor responsable

SITUACIONES TIPO III

Comité Escolar de convivencia de la institución educa-
tiva y Fiscalía General de la Nación

Equipo interdisciplinario del programa de JJR

PRINCIPIO DE OPORTUNIDAD

Fiscalía General de la Nación

Equipo interdisciplinario del programa de JJR

Juez de control de garantías

SANCIONES EN EL SISTEMA DE RESPON-
SABILIDAD PARA ADOLESCENTES

Juez de ejecución de la sanción y operador de la san-
ción 

Equipo interdisciplinario del programa de JJR

Fuente: Elaboración propia 
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Tabla 14. Reglas especiales para cada ámbito

Ámbito del programa Regla aplicable

SITUACIONES TIPO III

1. Las actividades de esta Fase del proceso restaurativo deben 
estar acompañadas por un delegado o delegados del Comi-
té Escolar de Convivencia de la Institución Educativa.

2. La práctica restaurativa (mediación víctima-ofensor, conferen-
cias familiares o círculos de paz) debe estar acompañadas 
por el delegado del Comité Escolar de Convivencia y del 
Fiscal en el marco de la conciliación preprocesal. 

3. El acuerdo restaurativo deberá reunir las condiciones de 
tipo jurídico que señale la Fiscalía General de la Nación 
para darle validez.

PRINCIPIO DE OPORTUNIDAD

1. El acuerdo restaurativo logrado en el marco del programa 
servirá de fundamento al Fiscal del caso para solicitar la au-
diencia de aplicación principio de oportunidad, en donde 
llevará a cabo la renuncia a la acción penal, se decretará la 
extinción de la acción penal y se ordenará el archivo.

EJECUCIÓN DE  
SANCIONES EN EL SRPA

1. El contenido del acuerdo restaurativo será puesto en cono-
cimiento del juez de ejecución de la sanción, del defensor 
público, y del Defensor de Familia, con el fin de que este sea 
tenido en cuenta para los fines pertinentes, en cumplimiento 
del seguimiento a la ejecución de las sanciones penales.

1. El contenido del acuerdo restaurativo será puesto en cono-
cimiento del juez de ejecución de la sanción, el defensor 
público y el defensor de familia, para que este sea tenido en 
cuenta como parte del cumplimiento de la sanción.

Fuente: Elaboración propia

Actividad 8. Entrevista de preparación para la práctica 
restaurativa con la víctima

Número de sesiones: Entre una y dos 
sesiones. En todo caso, se realizará el 
número de sesiones que se requieran 
para lograr los objetivos propuestos.

Tiempo por sesión: Entre una hora y 
una hora y media.

Responsable: Equipo interdisciplinario 
y profesionales de las entidades que 
acompañen el desarrollo del proceso 
restaurativo.

Participantes: Víctima con la participa-
ción de por lo menos un miembro de su 
red familiar o vincular. 
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Objetivos: i) Presentar y explicar la prác-
tica restaurativa seleccionada a la víc-
tima, ii) preparar a la víctima para la 
implementación de la práctica restaura-
tiva, iii) definir la demanda de repara-
ción integral que la víctima propondrá 
durante la práctica restaurativa. 

Metodología: Entrevista semiestructura-
da, con preguntas abiertas.

Paso 1. Citación a la entrevista

El trabajador social cita a la víctima y al 
miembro de la red vincular y/o familiar con 
el que se haya trabajado previamente y los 
demás que hayan sido identificados en la 
etapa anterior. Es importante tener en cuen-
ta la selección de un ambiente idóneo y se-
guro, que permita el desarrollo de la sesión 
sin interrupciones y que funcione simbóli-
camente como un espacio de contención y 
cuidado de las partes. 

Paso 2.  Desarrollo de la entrevista

El equipo interdisciplinario saluda, le pide a 
la víctima que siga y se ubique en el lugar 
donde se sienta más cómoda para llevar a 
cabo la sesión.

El abogado tomará la vocería para encua-
drar a los participantes frente al objetivo de 
la sesión, presentará a los demás miembros 
del equipo y pedirá a cada participante 
que haga el mismo ejercicio. Señala las 
reglas para el desarrollo de la práctica res-
taurativa: el uso de la palabra según sea 
asignado, la escucha respetuosa, mantener 
focalizada la atención, recuerda que no se 
permite ningún tipo de agresión y que es un 
espacio habilitado para expresar emocio-
nes y episodios de sus historias de vida sin 
riesgo de juzgamiento.

Presentación de la práctica restaurativa

El equipo interdisciplinario explica la prác-
tica restaurativa seleccionada de manera 
clara y sencilla. Puede encaminarse el de-
sarrollo de la sesión con las siguientes pre-
guntas orientadoras: ¿Es claro para ti cómo 
se desarrollará la práctica que acabo de 
explicarte? ¿Tienes dudas frente al desarro-
llo de la sesión preparatoria?

Preparación de la práctica restaurativa 

Una vez se aclaren las dudas, el abogado 
trabajará con la víctima lo referido al relato 
de lo sucedido, las sensaciones y pensa-
mientos después del hecho punible y la ex-
presión de necesidades para la reparación, 
teniendo en cuenta lo abordado previamen-
te con el trabajador social y el psicólogo y 
el análisis de caso con el equipo interdisci-
plinar. Es importante que el abogado del 
equipo explique a la víctima cuáles son los 
derechos que le asisten para obtener una 
reparación integral:

a.	 Derecho a la verdad: Este implica la po-
sibilidad de conocer la verdad acerca 
de las circunstancias en que se vulnera-
ron los derechos, y, en caso de muerte 
o desaparición, acerca de la suerte que 
corrió la víctima. También hace referen-
cia al derecho colectivo a conocer qué 
pasó, para prevenir que las violaciones 
se reproduzcan.

b.	 Derecho a la justicia: El derecho a la 
justicia implica la garantía de un recur-
so judicial efectivo a la reparación y 
a la no repetición. Toda víctima debe 
tener la posibilidad de hacer valer sus 
derechos beneficiándose de un recurso 
justo y eficaz, principalmente para con-
seguir que su agresor sea juzgado, ob-
teniendo su reparación. 

c.	 Derecho a la reparación: Dentro del 
proceso penal, las víctimas tienen el de-
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recho de hacerse parte para reclamar 
su derecho a la reparación. Esta repara-
ción tiene una dimensión doble, indivi-
dual y colectiva, y en el plano individual 
abarca medidas de restitución, indemni-
zación y readaptación, así como medi-
das de reparación simbólica. 

Posteriormente, bajo el liderazgo del psicó-
logo se aborda a la víctima con las siguien-
tes preguntas orientadoras: ¿Cómo te has 
sentido durante el proceso? ¿Qué conside-
ras que ha sido lo más difícil que has teni-
do que afrontar durante el desarrollo del 
proceso? ¿Cómo te sientes hoy? ¿Tu forma 
de ver al ofensor ha cambiado durante el 
proceso? ¿Cuál consideras que debe ser la 
reparación por parte del ofensor?

Para el desarrollo de esta sesión, uno de 
los miembros del equipo interdisciplinar 

hará las veces de ofensor y para las prác-
ticas que requieran la participación de un 
miembro de la red familiar o vincular estos 
deben participar de la sesión preparatoria.

Una vez terminada la sesión preparatoria, 
el equipo interdisciplinar se reúne para ha-
cer un análisis de la sesión, estableciendo 
si es necesaria la realización de una sesión 
adicional con la víctima para evitar proce-
sos de revictimización y fortalecer las con-
diciones para el encuentro con el ofensor; 
de lo contrario, se fijará la fecha para la 
implementación de la práctica con víctima 
y ofensor. 

Lo anterior debe quedar registrado en el for-
mato correspondiente, según el protocolo de 
acompañamiento y atención definido para 
cada ámbito de acción, y firmado por los 
participantes con número de identificación. 

Actividad 9. Entrevista de preparación para la 
práctica restaurativa con el ofensor

Número de sesiones: Entre una y dos 
sesiones. En todo caso, se realizará el 
número de sesiones que se requieran 
para lograr los objetivos propuestos.

Tiempo por sesión: Entre una hora y 
una hora y media.

Responsable: Equipo interdisciplinario 
y profesionales de las entidades que 
acompañen el desarrollo del proceso 
restaurativo.

Participantes: Ofensor con la participa-
ción de por lo menos un miembro de su 
red familiar o vincular. 

Objetivos: i) Presentar y explicar la 
práctica restaurativa seleccionada al 

ofensor, ii) preparar al ofensor para la 
implementación de la práctica restau-
rativa, iii) definir la propuesta de repa-
ración integral que será presentada a 
la víctima.

Metodología: Entrevista semiestructura-
da, con preguntas abiertas.

Paso 1. Preparación de la entrevista

El trabajador social cita al ofensor y al 
miembro de la red vincular y/o familiar 
con el que se haya trabajado previamente 
y los demás que hayan sido identificados 
en la etapa anterior. Es importante tener en 
cuenta que el equipo interdisciplinar debe 
procurar un espacio de confianza y segu-
ridad en donde el ofensor se sienta cómo-
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do y seguro para comunicar de la manera 
más sincera posible lo que piensa y siente. 
Por otro lado, se pretende identificar en sus 
respuestas características desprovistas de 
verdad y rasgos comportamentales que no 
respondan a acciones encaminadas desde 
la voluntad y el compromiso para reparar a 
la víctima y resarcir los daños causados a 
nivel relacional. 

Paso 2. Desarrollo de la entrevista

El equipo saluda al ofensor, le pide que 
siga y se ubique en el lugar donde se sienta 
más cómodo para llevar a cabo la sesión.

El abogado tomará la vocería para encua-
drar a los participantes frente al objetivo de 
la sesión, presentará a los demás miembros 
del equipo y pedirá a cada participante 
que haga el mismo ejercicio. Señala las 
reglas para el desarrollo de la práctica res-
taurativa: el uso de la palabra según sea 
asignado, la escucha respetuosa, mantener 
focalizada la atención, recuerda que no se 
permite ningún tipo de agresión y que es un 
espacio habilitado para expresar emocio-
nes y episodios de sus historias de vida sin 
riesgo de juzgamiento.

Presentación de la práctica restaurativa

El equipo interdisciplinario explica la prác-
tica restaurativa seleccionada de manera 
clara y sencilla. Puede encaminarse el de-
sarrollo de la sesión con las siguientes pre-
guntas orientadoras: ¿Es claro para ti cómo 
se desarrollará la práctica que acabo de 
explicarte? ¿Tienes dudas frente al desarro-
llo de la sesión preparatoria?

Preparación de la práctica restaurativa

En el libro Reuniones de Justicia Restaura-
tiva (2010), los autores Ted Wachtel, Terry 
O’Conell y Ben Wachtel hacen referencia 
a la teoría de los afectos propuesta por 

Silvan Tomkins, la cual permite identificar 
como uno de los principales objetivos de 
las prácticas restaurativas la dinamización 
de la intención y el deseo del ofensor por 
reparar a las personas que se vieron afec-
tadas por el incidente. Sin embargo, este 
deseo por reparar surge cuando el ofensor 
ha logrado reconocer la importancia de las 
relaciones sociales, establece relaciones de 
empatía con la víctima, reconoce el daño 
ocasionado y se siente apenado por las re-
percusiones que han tenido sus acciones.

Los integrantes del equipo interdisciplinar 
reconocen los progresos del ofensor y se lo 
comunican mediante el uso de un lenguaje 
positivo que resalte el trabajo realizado por 
el mismo durante el proceso, desvirtuando 
posibles elementos de estigmatización del 
adolescente como un “delincuente” por el 
hecho cometido.

Así mismo, se promueve el fortalecimiento 
de la propuesta de reparación en concor-
dancia con las necesidades de la víctima 
identificadas previamente. El ofensor debe 
presentar la propuesta que ha diseñado 
para la reparación ante el equipo inter-
disciplinar, quienes, a través de un diálo-
go cordial y respetuoso, pueden formular 
preguntas o proponer sugerencias para el 
fortalecimiento.

Teniendo en cuenta que durante el pro-
ceso previo a la sesión preparatoria y la 
implementación de la práctica restaurativa 
se diseñaron y aplicaron estrategias tera-
péuticas con las que se pretende satisfacer 
logros a nivel actitudinal, cognoscitivo y 
comportamental propuestos para víctima 
y ofensor, bajo el liderazgo del psicólogo 
se realizan preguntas para identificar los 
avances en los logros propuestos. Ejem-
plo: ¿Cómo te has sentido durante el pro-
ceso? ¿Qué consideras que ha sido lo más 
difícil que has tenido que afrontar durante 
el proceso? ¿Cómo te sientes hoy? ¿Cómo 
entiendes la práctica restaurativa? ¿Qué 
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piensas de las prácticas restaurativas? 
¿Tu forma de ver a la víctima ha cambia-
do durante el proceso? ¿De qué forma ha 
cambiado la manera de ver a la víctima? 
¿Qué te motiva a participar de la práctica 
restaurativa? ¿Si tú fueras la víctima, que 
te gustaría que sucediera durante la prác-
tica restaurativa?

Posteriormente, el abogado del equipo in-
forma al ofensor el alcance de su obliga-
ción de reparar integralmente a la víctima, 
especialmente: 

a.	 Obligación de contribuir a garantizar 
el derecho a la verdad de la víctima: 
Conocer la verdad acerca de las cir-
cunstancias en que se vulneraron los 
derechos.

b.	 Obligación de reparación: Abarca me-
didas de restitución, indemnización y 
readaptación, así como medidas de re-
paración simbólica. 

Lo anterior debe quedar registrado en el 
formato correspondiente y firmado por los 
participantes con número de identificación.

Actividad 10. Implementación de la práctica restaurativa

Número de sesiones: Una

Tiempo de la sesión: Entre una hora y 
una hora y media.

Responsable: Equipo interdisciplinario 
y profesionales de las entidades que 
acompañen el desarrollo del proceso 
restaurativo.

Participantes: Víctima, ofensor y miem-
bros de su red familiar o vincular. 

Objetivos: Desarrollar la práctica res-
taurativa con la participación activa de 
las personas que han sido partícipes 
del proceso.

Para la implementación de cualquiera de 
las prácticas se deben tener en cuenta los 
siguientes elementos:

a.	 Una lectura del contexto, los elemen-
tos culturales y diferenciales de la po-
blación que facilite desde un lenguaje 

incluyente la orientación a la práctica 
como un proceso humano de diálogo y 
transformación. 

b.	 Identificar el conflicto como un dinami-
zador de las relaciones se comprende 
como una oportunidad de transforma-
ción que posibilita aprendizajes.

c.	 Preparación a nivel logístico para el en-
cuentro entre las partes. Esto indica es-
pacios que permitan la confidencialidad, 
que sea confortable y además considere 
los tiempos necesarios previos y de imple-
mentación de la práctica. Es importante 
que se realice en un espacio privado y 
sin interrupciones, en donde las partes se 
sientan reconocidas y cuidadas. 

d.	 El manejo de un lenguaje incluyente y 
apreciativo que responda a las necesi-
dades y recursos de las partes.

e.	 El desarrollo de procesos que posibiliten 
la resignificación de la afectación y de 
la ofensa.
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24.	 Encuadre es la forma en que el profesional en Psicología y/o Trabajo Social permite orientar el objetivo de la se-
sión o el encuentro. En palabras de Francisco Mora Larch (2017), “todo inicio debe explicitar las reglas del juego, 
que se convertirán en las coordenadas que organicen el partido que se inicia en ese momento que llamamos de 
‘fundación’ o ‘apertura’; lo hacemos marcando el encuadre de trabajo, los dispositivos a ser utilizados. Pero creo 
que no terminamos de significar la importancia clave que tienen las reglas. No solo se trata de las convenciones 
sociales que enmarcan el trabajo, a esto le llamamos el encuadre”. En ese sentido, la comunicación del profesional 
puede llevar parafraseo o eufemismos, por ejemplo: reemplazar “no es muy difícil” por “quizás requiere esfuerzo”, 
explorar las consecuencias, poniendo símiles y hacer preguntas capciosas que sugieren parte de los acuerdos 
establecidos y que llevan al interactuante a retomarlos.

f.	 El trabajador social debe contactar con 
la víctima y el ofensor previamente para 
informarles de la fecha, hora y lugar 
donde se llevará a cabo la Práctica Res-
taurativa.

g.	 Cuando corresponda según la práctica 
seleccionada, el trabajador social con-
tactará con anterioridad a los miembros 
de las redes vinculares, familiares o co-
munitarias que sea necesario convocar 
para que participen de la sesión donde 
se llevará a cabo la práctica restaurati-
va. Se les informará la hora, dirección 
de lugar y fecha.

h.	 Evitar usar un lenguaje deficitario y que 
no naturalice o justifique los elementos 
que devienen en la cotidianidad del ado-
lescente y la víctima, sino que por el con-
trario permita reconocer su experiencia 
de vida y los elementos desde un lenguaje 
incluyente y que movilice al reconocimien-
to de sus habilidades y capacidades.

i.	 Los miembros del equipo se dirigirán a 
la víctima y al ofensor por su nombre 
de pila (evite el uso de apodos, no lla-
me a las partes por su apellido, no se 
dirija a ellos como víctima u ofensor; 
estas condiciones aplican también para 
el diligenciamiento de los formatos co-
rrespondientes).

j.	 Agradecer la asistencia y participación 
en el programa.

k.	 Encuadrar24 a los participantes frente al 
objetivo de la sesión, presentar a los de-
más miembros del equipo y pedir a cada 
participante que haga el mismo ejercicio.

l.	 Señalar las reglas para el desarrollo de 
la práctica restaurativa: el uso de la pa-
labra según sea asignado, la escucha 
respetuosa y mantener focalizada la 
atención. Señalar que no se permite nin-
gún tipo de agresión, que es un espacio 
habilitado para expresar emociones y 
episodios de sus historias de vida.

m.	El profesional que preside la sesión pro-
cederá a ubicar a los participantes en 
el lugar del espacio que corresponda 
según la práctica restaurativa seleccio-
nada, e iniciará la explicación corres-
pondiente sobre la dinámica que se lle-
vará a cabo. Si hay dudas, el equipo se 
encargará de resolverlas.

La implementación de la práctica restaurati-
va puede generar múltiples emociones, por 
lo cual los resultados esperados puede que 
sean reflejados en un acuerdo restaurativo, 
como puede que conlleven a dar mayor 
tiempo a generar los reconocimientos nece-
sarios para establecer acciones que permi-
tan a las partes sentirse y hacer parte de un 
proceso justo.

A continuación, se presentan las pautas ge-
nerales para orientar el desarrollo de las 
diferentes prácticas restaurativas.
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Mediación Víctima-Ofensor

Se define como cualquier proceso median-
te el cual la víctima y el ofensor puedan, 
con su libre consentimiento, participar acti-
vamente en la resolución del conflicto, me-
diante la ayuda de un tercero imparcial o 
mediador. La mediación puede ocurrir de 
manera indirecta o a través de una reunión 
directa entre víctima y ofensor.

a.	 Preparación: Ubique a los participantes 
en el lugar del espacio que se haya de-
signado (víctima a la izquierda y ofen-
sor a la derecha).

Permita que la víctima y el ofensor mani-
fiesten las expectativas que tienen frente al 
proceso de mediación y el encuentro.

Reitere tanto a víctima como a ofensor los 
acuerdos establecidos en la fase preparato-
ria en relación con la implementación de la 
práctica restaurativa.

Encuentro: Realice un relato general de los 
hechos. La reunión puede interrumpirse por 
decisión del mediador si éste considera que 
las reglas de convivencia se han roto, ade-
más de la libertad que tiene cada uno de 
salir de la reunión en cualquier momento si 
lo estima pertinente. 

Solicite a la víctima que relate cómo vivió 
los hechos y cuáles han sido las consecuen-
cias del delito. Use las siguientes pregun-
tas orientadoras: ¿Qué sucedió? ¿Cómo te 
sientes con lo sucedido? ¿Qué ha sido lo 
más difícil para ti? ¿A qué otras personas 
afectó el hecho? ¿De qué manera este in-
cidente ha influido en tu vida? Registre lo 
mencionado por la víctima en el formato 
correspondiente; si cuenta con el apoyo de 
un cofacilitador, él/ella se encargará de re-
gistrar la información.

Acto seguido, pregúntele al ofensor cómo 
se siente frente a lo expuesto por la vícti-

ma y si acepa su responsabilidad frente a 
lo sucedido. Haga las siguientes pregun-
tas orientadoras: ¿Qué crees que se debe 
hacer para reparar el daño? ¿Qué acción 
concreta puedes ofrecer a la víctima? 

Presentación de la propuesta para la repa-
ración: El ofensor puede realizar una repa-
ración simbólica, en donde acepta su res-
ponsabilidad y pide disculpas a la víctima 
por el hecho cometido y asume el compro-
miso de no repetición. Dentro de la presen-
tación de la propuesta para la reparación, 
el ofensor también puede plantear una re-
paración material por medio del pago de 
dinero, trabajo comunitario o prestación 
de servicios a la comunidad, la inscripción 
en un programa educativo y/o, en caso de 
consumo problemático de SPA, la inscrip-
ción en un programa de tratamiento y reha-
bilitación.

Firma del acuerdo: “El acuerdo se instrumen-
ta teniendo en cuenta los intereses y reque-
rimientos de la víctima y las posibilidades 
reparatorias del infractor, pues se trata de 
arribar a soluciones realistas y cumplibles” 
(González, 2009, p. 64).

El acuerdo queda registrado en el formato 
correspondiente y es leído por un miembro 
del equipo interdisciplinar. Si están todos 
de acuerdo, es firmado por cada uno de los 
asistentes con su número de identificación. 
El abogado se encargará de tramitar el in-
forme correspondiente que se entregará a 
la autoridad competente.

La sesión se cierra agradeciendo la parti-
cipación y asistencia de los actores involu-
crados.

Conferencia Familiar

Consiste en un proceso inclusivo que reúne 
a la víctima, al ofensor y sus familiares o 
miembros de la red vincular para encontrar 
una solución socialmente constructiva a los 
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problemas y daños causados por el con-
flicto. En algunos casos no se requiere la 
presencia de la víctima, pues esta práctica 
tiende a fortalecer los recursos de la familia 
trabajando con el ofensor.

Preparación: Las sillas del salón deben estar 
ubicadas en círculo, el equipo interdiscipli-
nar se ubica en el medio del círculo, a la iz-
quierda la víctima con los miembros de sus 
redes vinculares o familiares convocados y 
a la derecha el ofensor con los miembros 
de sus redes vinculares o familiares convo-
cados para la sesión. 

Permita que la víctima, el ofensor y los par-
ticipantes manifiesten las expectativas que 
tienen frente al proceso de mediación y el 
encuentro. Reitere tanto a víctima como a 
ofensor los acuerdos establecidos en la fase 
preparatoria en relación con la implemen-
tación de la práctica restaurativa.

Encuentro: Un representante del equipo 
interdisciplinar relata el hecho punible te-
niendo en cuenta lo trabajado con la vícti-
ma y el ofensor en sesiones anteriores y el 
análisis de caso con el resto del equipo. Al 
terminar el relato, se le pregunta al ofen-
sor si reconoce su responsabilidad en los 
hechos y si desea agregar algo al relato 
mencionado.

Pídale a la víctima o al miembro de su red 
vincular o familiar que relate su vivencia so-
bre los hechos y las consecuencias a nivel 
emocional y relacional. Posteriormente, pí-
dale al ofensor o a un miembro de su red 
vincular o familiar que relate su vivencia so-
bre los hechos y las consecuencias a nivel 
emocional y relacional.

Realice las siguientes preguntas orientado-
ras: ¿Qué los ha motivado a venir? ¿Qué 
es lo que esperan de este encuentro? ¿Qué 
puede aportar cada uno a la realización 
de este espacio? ¿Qué esperan de las de-
más personas participantes? ¿Qué fue lo 

que sucedió? ¿Cómo creen que lo sucedido 
ha afectado tanto a la víctima como al ofen-
sor? ¿Qué ha cambiado desde el momento 
en que todo sucedió?

Entre todos se busca una solución para re-
sarcir y reparar el daño causado. La víctima 
y sus redes familiares o vinculares deben 
sentir la propuesta como justa y equilibrada.

El profesional del equipo que preside la 
práctica restaurativa será la persona encar-
gada de dar la palabra a cada uno de los 
participantes que desee aportar a la pro-
puesta de reparación. Cabe aclarar que 
víctima y ofensor han tenido una sesión de 
preparación junto con sus redes de apoyo, 
por lo cual cada uno reconoce la dinámica 
de participación en el espacio y previamen-
te ha tenido la posibilidad de trabajar junto 
con el equipo interdisciplinar en la prepara-
ción previa de una propuesta restaurativa. 
Preguntas orientadoras: ¿Qué creen que se 
debe hacer para reparar el daño? ¿Qué 
acción concreta puede ofrecer el ofensor? 

Presentación del acuerdo: el acuerdo espe-
cificará cuándo y cómo se llevará a cabo. 
Si bien se entiende que será el ofensor el 
principal responsable de ponerlo en prác-
tica, el facilitador debe enfatizar en la im-
portancia del rol de la familia y su red de 
apoyo para cumplirlo, por lo que también 
puede, en el acuerdo escrito, dejar consig-
nado de qué manera su red de apoyo lo 
ayudará a cumplir exitosamente su tarea.

Dada la importancia que tiene el cumpli-
miento de los acuerdos para la víctima, 
debe considerarse, en el diseño de la pro-
puesta, la elaboración de un cronograma 
con tiempos establecidos para el cumpli-
miento de los objetivos trazados.

Firma del Acuerdo: El acuerdo queda re-
gistrado en el formato correspondiente y 
es leído por un miembro del equipo inter-
disciplinar. Si están todos de acuerdo, es 
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firmado por cada uno de los asistentes con 
su número de identificación.

El abogado se encargará de tramitar el in-
forme correspondiente que se entregará a 
la autoridad competente. La sesión se cie-
rra agradeciendo la participación y asisten-
cia de los actores involucrados.

Círculos de Paz

Su objetivo es llegar a un acuerdo sobre 
cómo responder ante un hecho delictivo 
y cómo resolver el conflicto o reparar el 
daño causado por el delito. Se quiere, en 
definitiva, satisfacer las necesidades de la 
comunidad, las víctimas, los delincuentes 
y sus familias mediante un proceso de re-
conciliación, indemnización y reparación 
(ONUDC, 2006).

Los círculos se entienden como rituales en 
los que cada uno de los asistentes tiene la 
posibilidad de expresar su sentir sobre lo 
ocurrido y sugerir alternativas para la re-
paración.

Reglas especiales para la convocatoria: El 
profesional en Trabajo Social contacta con 
la víctima, el ofensor y las personas que 
integran sus redes familiares, vinculares y 
/o personas de la comunidad selecciona-
das para participar de la realización de 
la práctica para informarles acerca de la 
fecha, hora y lugar donde se desarrollará.

En la selección y convocatoria de las per-
sonas que participarán de este círculo se 
debe tener en cuenta:

•	 Las más cercanas a las partes, familia-
res y amigos que inciden positivamente 
tanto en víctima como en ofensor.

•	 Personas que tienen una conexión terri-
torial con el problema como, por ejem-
plo: la junta de acción comunal, centros 
culturales o comunitarios.

•	 Personas que tengan una relación temática 
con el caso, por ejemplo: miembros del co-
mité de convivencia escolar, cuando la si-
tuación se presenta en contextos escolares.

Preparación: Las sillas del espacio deben 
estar ubicadas en círculo, el equipo inter-
disciplinar (facilitador) se ubica en cual-
quier espacio del círculo, a la izquierda 
del facilitador la víctima con los miembros 
de sus redes vinculares, familiares o de la 
comunidad convocados y a la derecha del 
facilitador el ofensor con los miembros de 
sus redes vinculares, familiares o de la co-
munidad convocados para la sesión. 

Explique a los participantes las reglas que 
rigen el desarrollo de la práctica restaura-
tiva que refieren a la participación verbal, 
uso de la palabra a través de la pieza de 
diálogo y la comunicación respetuosa y 
propositiva entre los asistentes. A continua-
ción, el abogado realizará un encuadre ju-
rídico en el que se explican las consecuen-
cias desde ese orden del acuerdo logrado 
y se resuelven las dudas que se tengan al 
respecto. Permita también la expresión de 
expectativas a la víctima, el ofensor y de-
más participantes.

Para este momento del círculo de paz pue-
de plantear las siguientes preguntas orien-
tadoras: ¿Qué los ha motivado a venir a 
este círculo? ¿Qué esperan de este encuen-
tro? ¿Qué puede aportar cada uno a la rea-
lización de este círculo? ¿Qué esperan de 
las demás personas participantes?

Encuentro: Para generar un contexto, un re-
presentante del equipo interdisciplinar que 
facilitará el círculo relata generalidades del 
hecho punible, teniendo en cuenta lo traba-
jado con la víctima y el ofensor en sesiones 
anteriores y el análisis de caso con el resto 
del equipo. Al terminar el relato se le pre-
gunta al ofensor si reconoce su responsabi-
lidad en los hechos y si desea agregar algo 
al relato mencionado.
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Una vez que los participantes han expresa-
do abierta y respetuosamente lo sucedido, 
se identifican los daños causados por el he-
cho a nivel individual y colectivo. Para este 
momento puede guiarse por las siguientes 
preguntas orientadoras: ¿Qué fue lo que 
sucedió? ¿Cómo creen que lo sucedido ha 
afectado tanto a la víctima como al ofensor? 
¿Qué ha cambiado desde ese momento? 
Entre todos los participantes se busca una 
solución para resarcir y reparar el daño 
causado. La víctima y sus redes familiares o 
vinculares deben sentir la propuesta como 
justa y equilibrada. El profesional del equi-
po que preside la práctica restaurativa será 
la persona encargada de orientar la pieza 
de diálogo para dar la palabra a cada uno 
de los participantes que desee aportar a la 
propuesta de reparación.

Cabe aclarar que víctima y ofensor han te-
nido una sesión de preparación junto con 
sus redes de apoyo, por lo cual cada uno 
reconoce la dinámica de participación en el 
espacio y previamente ha tenido la posibi-
lidad de trabajar junto con el equipo inter-
disciplinar en la preparación previa de una 
propuesta restaurativa. Preguntas orientado-
ras: ¿Qué crees que se debe hacer para re-
parar el daño? ¿Qué acción concreta puede 
ofrecer el ofensor? (puede omitir el ofensor e 
indicar el nombre de la persona que está en 
esa posición en el proceso).

Presentación de la propuesta para la repara-
ción: El acuerdo especificará cuándo y cómo 
se llevará a cabo. Si bien se entiende que 
será el ofensor el principal responsable de 
ponerlo en práctica, el facilitador debe enfa-
tizar en la importancia del rol de la familia y 
su red de apoyo para cumplirlo, por lo que 
también puede, en el acuerdo escrito, dejar 
consignado de qué manera su red de apoyo 
lo ayudará a cumplir exitosamente su tarea. 

Dada la importancia que tiene el cumpli-
miento de los acuerdos para la víctima, 
debe considerarse, en el diseño de la pro-

puesta, la elaboración de un cronograma 
con tiempos establecidos para el cumpli-
miento de los objetivos trazados.

Firma del Acuerdo: El acuerdo queda re-
gistrado en el formato correspondiente y 
es leído por un miembro del equipo inter-
disciplinar. Si están todos de acuerdo, es 
firmado por cada uno de los asistentes con 
su número de identificación. 

El abogado se encargará de tramitar el in-
forme correspondiente que se entregará a 
la autoridad competente. La sesión se cie-
rra agradeciendo la participación y asisten-
cia de los actores involucrados.

Reglas comunes aplicables a la suscripción 
del acuerdo restaurativo

La suscripción del acuerdo restaurativo 
se lleva a cabo si las partes involucradas 
sienten satisfechas sus necesidades de 
justicia y reparación. El acuerdo suscrito 
debe quedar registrado por escrito y firma-
do por las partes. Debe incluir los siguien-
tes elementos:

a.	 Identificación de las partes: nombre, 
tipo de documento de identificación, 
número, dirección de domicilio, barrio, 
localidad, municipio, departamento, te-
léfono de contacto, correo electrónico.

b.	 Número del expediente judicial en cur-
so y despacho judicial. 

c.	 Los acuerdos deben estar suscritos por 
los padres o representantes de los me-
nores de 18 años. 

d.	 Breve descripción del contexto en que 
ocurrieron los hechos.

e.	 Descripción del desarrollo de la sesión 
de la práctica restaurativa que corres-
ponda.



GuÍa Metodológica para la implementación del Programa de Justicia Juvenil Restaurativa129/171
CONTENIDO

VOLVER A

Tabla 15. Informe a las autoridades competentes

Ámbito del programa Destinatario

SITUACIONES TIPO III
Fiscalía General de la Nación (con copia al 
Comité Escolar de Convivencia)

PRINCIPIO DE OPORTUNIDAD Fiscalía General de la Nación

SANCIÓN 
Juez de ejecución de la sanción (con copia 
al operador de la sanción)

Fuente: Elaboración propia 

Actividad 11. Elaborar informe y remitir a la 
autoridad competente

El abogado del equipo del programa ela-
bora un informe ejecutivo con destino a la 
autoridad competente, que debe contener 
la siguiente información mínima: i) informa-
ción general de las partes participantes y 
del caso, nombre, identificación, informa-
ción de domicilio y contacto; ii) descripción 
sucinta de los hechos del caso; iii) descrip-
ción del acompañamiento o intervención en 
el proceso realizada por las entidades com-
petentes, a saber, Comité Escolar de Con-
vivencia, Fiscalía General de la Nación u 
operador de la sanción; iv) descripción del 

proceso restaurativo desarrollado con las 
partes; v) resultado obtenido; vi) dificulta-
des encontradas durante el proceso, y vii) 
fortalezas identificadas durante el proceso. 

Los informes deben ir acompañados del 
acta original firmada por las partes donde 
se deja constancia del acuerdo restaurati-
vo o de no haber podido alcanzar dicho 
acuerdo. Estos documentos se remiten a las 
autoridades competentes de la siguiente 
manera:

Si no se logra el acuerdo restaurativo, una vez enviado el informe respectivo finaliza el 
proceso de forma definitiva.

f.	 Forma y tiempo de Reparación Simbó-
lica.

g.	 Forma y tiempo de Reparación Econó-
mica (si hay lugar a ella).

h.	 Periodicidad en el seguimiento, monito-
reo y responsables del proceso.

i.	 Fecha de evaluación del acuerdo.
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5.4.	 Fase IV – Seguimiento, evaluación del acuerdo y cierre

Seguimiento Evaluación

Cierre

Preparación e 
implementación de la 
práctica restaurativa 

Fase III  

Descripción general:

En esta fase se verifica el cumplimiento del 
acuerdo en los términos que fueron pacta-
dos por las partes, constatando cada uno de 
los compromisos adquiridos por las partes. 

Para realizar el seguimiento se elaborará 
un cronograma con las partes, que corres-

ponde al acuerdo pactado en términos de 
periodicidad, seguimiento, monitoreo y 
responsables del proceso con fechas y res-
ponsables para la implementación de los 
acuerdos establecidos en la sesión, a fin de 
facilitar el seguimiento a las acciones pro-
puestas.

Figura 9. Actividades de la Fase IV

Fuente: Elaboración propia 

Tabla 16. Actores responsables en la Fase IV por ámbito del programa

Ámbito del programa Actor responsable

SITUACIONES TIPO III
Comité Escolar de Convivencia de la institución educativa

Equipo interdisciplinario del programa de JJR

PRINCIPIO DE OPORTUNIDAD

Fiscalía General de la Nación
Equipo interdisciplinario del programa de JJR

Juez de control de garantías

 SANCIÓN
Juez de ejecución de la sanción y operador de la sanción 

Equipo interdisciplinario del programa de JJR

Fuente: Elaboración propia
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Actividad 12. Seguimiento del acuerdo

Bajo el liderazgo del trabajador social, el 
equipo realizará el seguimiento a las ac-
ciones planteadas conforme al acuerdo res-
taurativo suscrito por las partes. En dicho 
seguimiento se tendrán en cuenta las fechas 
y compromisos establecidos en el cronogra-
ma diseñado al finalizar la implementación 
de la práctica con la firma de acuerdo.

El abogado del equipo será el encargado 
de informar a la autoridad encargada del 
seguimiento realizado por el equipo inter-
disciplinar, y si el ofensor ha cumplido o no 
con las acciones propuestas en el acuerdo. 

Si hay incumplimiento de los acuerdos, se 
convocará a una reunión ordinaria en la 
cual participará el equipo interdisciplinar, 

el ofensor, su defensor y la autoridad encar-
gada del seguimiento, con el fin de indagar 
las causas del incumplimiento, evaluar las 
posibilidades de superar la situación y va-
lidar con las partes su deseo de continuar 
con las acciones establecidas en el acuer-
do. Los acuerdos a los que se llegue en el 
desarrollo de la sesión se registrarán en el 
formato correspondiente, el cual debe ser 
firmado por los asistentes junto con su nú-
mero de identificación.

La participación de la víctima en dicha 
reunión será evaluada previamente por 
el equipo interdisciplinar y el fiscal, con 
el fin de determinar la pertinencia de su 
participación para evitar procesos de re-
victimización. 

Actividad 13. Evaluación del Acuerdo

Una vez finalizado y verificado el cumpli-
miento del acuerdo, el equipo y la autori-
dad competente realizan una reunión de 
evaluación en la que participarán las par-
tes involucradas. En este caso, el equipo 
interdisciplinar documentará los resulta-
dos del acuerdo e informará a los actores 
pertinentes. 

Esta reunión puede concertarse un mes des-
pués de haber establecido los acuerdos o, 
teniendo en cuenta las particularidades del 
acuerdo, cuando las partes lo convengan. 
En todo caso, esta fecha deberá estar de-
finida en el cronograma de seguimiento y 
evaluación.
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Posterior a la evaluación de las partes, 
el abogado del equipo realizará una en-
trega oficial del compendio del proceso 
como el soporte documental con los ins-
trumentos diligenciados por los profesio-
nales durante el transcurso del proceso, 
con el fin de tomar las medidas adiciona-
les que corresponda.

Si la autoridad competente lo solicita, po-
drá realizarse una reunión con el equipo, 
a fin de explicar el trabajo desarrollado du-
rante la ejecución del proceso restaurativo 
y analizar el resultado obtenido. 

6.	 Procesos de Justicia Restaurativa con 
víctimas indirectas

Las prácticas restaurativas con victimas in-
directas se presentan como una alternativa 
para aquellos casos en que el ofensor ha 
aceptado tomar parte en el proceso restau-
rativo y la víctima no. En principio, el artículo 
26 del Código de la Infancia y la Adolescen-
cia, Ley 1098 de 2006, advierte en relación 
con el debido proceso: “Los niños, las niñas 
y los adolescentes tienen derecho a que se 
les apliquen las garantías del debido proce-
so en todas las actuaciones administrativas 
y judiciales en que se encuentren involucra-
dos. En toda actuación administrativa, judi-
cial o de cualquier otra naturaleza en que 
estén involucrados, los niños, las niñas y los 
adolescentes tendrán derechos a ser escu-
chados y sus opiniones deberán ser tenidas 
en cuenta”. Por esta razón, si un adolescente 
ofensor desea ser partícipe de un proceso 
de Justicia Restaurativa, no debe negársele 
la posibilidad de llevarlo a cabo, así la vícti-
ma decida no participar del proceso.

Es claro que uno de los principios de las 
prácticas restaurativas es la voluntad y par-

ticipación de cada una de las partes afecta-
das por el delito, pero como bien lo expli-
can el Ministerio de Justicia y del Derecho 
y la OIM (2017), existen múltiples casos en 
que las víctimas se niegan a participar en un 
proceso restaurativo, aun cuando han sido 
debidamente informadas de sus beneficios. 
Por ello, si el ofensor manifiesta voluntad de 
participación y asume un mínimo de respon-
sabilidad por el hecho punible, el programa 
debe orientar acciones específicas para que 
este pueda participar del proceso.

Es así como se logra entender que la prácti-
ca restaurativa con víctima indirecta se rea-
liza para:

a.	 Orientar un proceso de reconocimiento 
con el ofensor desde su condición de 
ser humano en proceso de desarrollo y, 
por ende, en calidad de protección.

b.	 Promover la responsabilización por par-
te del ofensor y la voluntad de reparar 
los vínculos afectados.

c.	 Prevenir la reincidencia en la comisión 
de delitos.

La propuesta de práctica restaurativa se 
llevará a cabo a partir de ejercicios de 
orientación e intervención psicosocial, en 
los cuales el equipo interdisciplinario del 
programa (abogado, trabajador social y 
psicólogo) trabajará con el adolescente 
la posibilidad de incorporar, comprender 
y poner en práctica elementos constituti-
vos de las prácticas restaurativas. 

La Justicia Restaurativa promueve la par-
ticipación de todos los afectados por la 
comisión del hecho punible en el proceso 
restaurativo. En ese sentido, los familiares 

Actividad 14. Cierre
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o miembros de las redes vinculares cer-
canas a la víctima y al ofensor son con-
siderados víctimas indirectas. Es común 
en los encuentros restaurativos encontrar 
narraciones de los referentes maternos 
de los ofensores refiriendo una serie de 
afectaciones de tipo emocional, físico y 
económico.

Aunque se han documentado casos en que 
los integrantes de la red vincular o familiar 
promueven los comportamientos de vulne-
ración a la ley en el ofensor, como bien lo 
afirman el Ministerio de Justicia y del De-
recho y la OIM (2017), las familias pue-
den dinamizar procesos de transformación 
cuando evidencian congruencia en lo co-
rrespondiente a su corresponsabilidad.

(…) cuando hay una correcta integración 
de la familia en el proceso, esta se convier-
te en un puente que lleva más rápidamente 
hacia el auto-perdón y hacia la reparación 
del joven ofensor. Por ello se observa que 
en aquellos casos donde existe participa-
ción de las familias en los procesos restau-
rativos, cuando el joven ofensor observa 
que, como consecuencia de sus acciones, 
su familia se vio victimizada, esta se con-
vierte en un factor que promueve la repa-
ración, especialmente para el joven ofen-
sor. (Ministerio de Justicia y del Derecho & 
OIM, 2017, p. 146).

De acuerdo con lo anterior, el reconoci-
miento y sensibilización del ofensor frente 
al daño causado hacia víctimas indirectas, 
como su propia red vincular o familiar o la 
red familiar y vincular de la víctima, pue-

de dinamizar en él un interés por reparar 
y restaurar las relaciones afectadas con sus 
seres queridos, quienes, a su vez y en la 
medida que visualicen el compromiso del 
ofensor por restaurar los vínculos sociales 
afectados, se sentirán reconocidos como su-
jetos. No obstante, y en ausencia de la víc-
tima directa, se ha considerado necesario 
que el ofensor pueda ejecutar una acción 
concreta y medible, en donde se visualice 
el cumplimiento del o los acuerdos estable-
cidos en el acuerdo restaurativo.

Teniendo en cuenta que los logros espe-
rados en estos procesos restaurativos con-
templan las dimensiones subjetiva, cog-
noscitiva, actitudinal y comportamental, se 
considera necesario que el ofensor en au-
sencia de la víctima logre ejecutar acciones 
concretas sin intereses retributivo y que se 
encuentre a favor de las necesidades de la 
comunidad a la que pertenece. 

7.	 Rutas de articulación  
del proceso restaurativo

El Programa de Justicia Juvenil Restaurati-
va desarrolla tres (3) rutas de articulación 
para cada uno de los ámbitos del progra-
ma, a saber: conflictos escolares, principio 
de oportunidad y ejecución de sanciones 
en el SRPA.

En este sentido, las rutas de articulación per-
miten mostrar la forma como se enlazan y 
coordinan las acciones de las fases del pro-
ceso restaurativo previstas en el protocolo, 
con las actuaciones que deben cumplir las 
autoridades en el marco de su competencia:
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7.1	 Ruta de articulación del proceso restaurativo para la resolución  
de conflictos escolares para situaciones tipo III

Figura 10. Ruta en situaciones tipo III
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7.2	 Ruta de articulación del proceso restaurativo en el marco de la aplicación del 
principio de oportunidad

Figura 11. Ruta en principio de oportunidad

Fuente: Elaboración propia
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7.3	 Ruta de articulación del proceso restaurativo en la ejecución de las sanciones 
penales en el SRPA

Figura 12. Ruta en ejecución de las sanciones en el SRPA
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8.	 Modelo del proceso

Fuente: Elaboración propia
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9.	 Ruta de articulación de autoridades, descripción de actividades  
y registro de actuaciones

Tabla 17. Actividades, responsables y registro de actuaciones

Descripción de actividades, responsables y registro

Nombre de 
la actividad Descripción Rol responsable Registro

Seleccionar 
caso para 
ingreso al 
programa

La autoridad competente (señalada 
en la columna de “Rol Responsable”) 
selecciona el caso que ingresará al 
Programa de Justicia Juvenil Restaurati-
va por medio de comunicación escrita 
o dejando constancia en acta de 
reunión con el coordinador del equipo 
interdisciplinario del programa.

Situaciones tipo III: 
Fiscalía General de la 
Nación o Comité Escolar 
de Convivencia
Principio de oportunidad: 
Fiscalía General de la 
Nación
Sanciones en el SRPA:
Juez de ejecución de la 
sanción 

Oficio dirigi-
do al progra-
ma o acta de 
reunión de 
selección de 
casos. 

Identifica-
ción de an-
tecedentes 
del caso

La autoridad competente o su delega-
do documentan los antecedentes del 
caso de manera conjunta con el equi-
po interdisciplinario del programa.

Situaciones tipo III: 
Fiscalía General de la 
Nación o Comité Escolar 
de Convivencia
Principio de oportunidad: 
Fiscalía General de la 
Nación
Sanciones en el SRPA:
Juez de ejecución de la 
sanción Equipo interdisci-
plinario del programa

Instrumento 
“Acta de 
análisis de 
casos”.

Identifica-
ción de 
requisitos 
objetivos 

El delegado de la entidad competente 
y el equipo interdisciplinario verifican 
el cumplimiento de requisitos objetivos 
que apliquen según el ámbito del pro-
grama (situaciones tipo III, principio de 
oportunidad, PSC).
Si se decide el ingreso al programa y 
hay evidencia de consumo problemáti-
co de SPA de alguna de las partes, se 
enviará una comunicación al Defensor 
de Familia poniendo en su conocimien-
to esta situación y solicitando las me-
didas de restablecimiento de derechos 
que se requieran para que pueda acce-
der al tratamiento correspondiente, de 
manera paralela al desarrollo del Pro-
grama de Justicia Juvenil Restaurativa. 

Situaciones tipo III: 
Fiscalía General de la Na-
ción o Comité Escolar de 
Convivencia
Principio de oportunidad: 
Fiscalía General de la Na-
ción
Sanciones en el SRPA:
Juez de ejecución de la 
sanción 
Equipo interdisciplinario 
del programa

I n s t r umen t o 
“Acta de aná-
lisis de casos”.
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Descripción de actividades, responsables y registro

Nombre de 
la actividad Descripción Rol responsable Registro

Entrevista 
inicial a 
víctima

Se lleva a cabo la entrevista individual 
con la víctima, a fin de presentar el 
programa, identificar su estado emo-
cional, identificar las redes familiares 
o vinculares y establecer si desea par-
ticipar en el programa. Igualmente, se 
verifican los requisitos subjetivos, en 
la forma establecida en el Protocolo 
del programa. Al final de la sesión se 
entrega un documento con la presenta-
ción del programa. 
La víctima y su acompañante firmarán 
los instrumentos donde queda el regis-
tro de la sesión y el consentimiento suyo 
y de su padre, madre o representante.

Situaciones tipo III: 
Delegado Comité Escolar 
de Convivencia y equipo 
interdisciplinario del pro-
grama
Principio de oportunidad: 
Equipo interdisciplinario 
del programa 
Sanciones en el SRPA:
Equipo interdisciplinario 
del programa

Ins t rumento: 
“Presentación 
del programa 
y entrevista 
inicial a vícti-
ma”.

Ins t rumento: 
“Identificación 
de condicio-
nes previas”.

Entrevista 
inicial con 
el Ofensor

Se lleva a cabo la entrevista individual 
con el ofensor, a fin de presentar el 
programa, identificar su estado emo-
cional, identificar las redes familiares 
o vinculares y establecer si desea par-
ticipar en el programa. Igualmente, se 
verifican los requisitos subjetivos, en la 
forma establecida en el Protocolo. 
Al final de la sesión se entrega un do-
cumento con la presentación del pro-
grama. 
Si el adolescente está de acuerdo en 
participar, se suscribe el acta de la se-
sión y el acta de consentimiento suyo, 
de su padre o representante.

Situaciones tipo III: 
Delegado Comité Escolar 
de Convivencia y equipo 
interdisciplinario del pro-
grama
Principio de oportunidad: 
Equipo interdisciplinario 
del programa 
Sanciones en el SRPA:
Equipo interdisciplinario 
del programa

Ins t rumento: 
“Presentación 
del programa 
y entrevista 
inicial a vícti-
ma”.

Ins t rumento: 
“Identificación 
de condicio-
nes previas”.



GuÍa Metodológica para la implementación del Programa de Justicia Juvenil Restaurativa140/171
CONTENIDO

VOLVER A

Descripción de actividades, responsables y registro

Nombre de 
la actividad Descripción Rol responsable Registro

Elaborar 
acta de cie-
rre de caso

Si no se cumplen los requisitos subjeti-
vos para continuar el proceso, se cierra 
el caso dejando constancia en acta y 
se elabora informe a la autoridad com-
petente. En este caso, finaliza el pro-
ceso.

Situaciones tipo III: 
Delegado Comité Escolar 
de Convivencia y equipo 
interdisciplinario del pro-
grama
Principio de oportunidad: 
Equipo interdisciplinario 
del programa 
Sanciones en el SRPA:
Equipo interdisciplinario 
del programa

Acta e informe 
de cierre de 
caso con des-
tino a la auto-
ridad compe-
tente. 

Identificación 
de necesi-
dades de 
reparación 
de la víctima

Si previamente se cumplieron los re-
quisitos subjetivos, se lleva a cabo la 
sesión para identificar las necesidades 
de reparación de la víctima en la forma 
establecida en el Protocolo.

Situaciones tipo III: 
Delegado Comité Escolar 
de Convivencia y equipo 
interdisciplinario del pro-
grama
Principio de oportunidad: 
Equipo interdisciplinario del 
programa 
Sanciones en el SRPA:
Equipo interdisciplinario del 
programa

In s t r umen to : 
“Identificación 
de condiciones 
previas”.

Recono-
cimiento 
del daño y 
responsabi-
lización del 
ofensor

Si previamente se cumplieron los requi-
sitos subjetivos, se lleva a cabo la se-
sión para promover el reconocimiento 
del daño y la responsabilización del 
ofensor en la forma establecida en el 
Protocolo. 

Situaciones tipo III: 
Delegado Comité Escolar 
de Convivencia y equipo 
interdisciplinario del pro-
grama
Principio de oportunidad: 
Equipo interdisciplinario del 
programa 
Sanciones en el SRPA:
Equipo interdisciplinario del 
programa

In s t r umen to : 
“Identificación 
de condiciones 
previas”.

Análisis 
del caso y 
selección de 
la práctica 
restaurativa

De acuerdo con las características del 
conflicto, la identificación de personas 
afectadas y de los miembros de las re-
des familiares y vinculares, se establece 
la práctica restaurativa adecuada y se 
deja constancia en acta. 

Situaciones tipo III: 
Delegado Comité Escolar 
de Convivencia y equipo 
interdisciplinario del pro-
grama
Principio de oportunidad: 
Equipo interdisciplinario del 
programa 
Sanciones en el SRPA:
Equipo interdisciplinario del 
programa

In s t r umen to : 
“Selección de 
práctica restau-
rativa”.
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Descripción de actividades, responsables y registro

Nombre de 
la actividad Descripción Rol responsable Registro

Entrevista de 
preparación 
para la prác-
tica restau-
rativa con la 
víctima

Se realiza la entrevista de preparación 
de la práctica restaurativa con la vícti-
ma y el miembro de su red familiar o 
vincular. En ella se describe la práctica 
restaurativa seleccionada y se explica 
su metodología. 
Se firma el registro de la sesión.

Situaciones tipo III: 
Delegado Comité Escolar 
de Convivencia y equipo 
interdisciplinario del pro-
grama
Principio de oportunidad: 
Equipo interdisciplinario del 
programa 
Sanciones en el SRPA:
Equipo interdisciplinario del 
programa

In s t r umen to : 
“Preparación 
de la práctica 
restaurativa”.

Entrevista de 
preparación 
para la prác-
tica restau-
rativa con el 
adolescente 
ofensor

Se realiza la entrevista de preparación 
de la práctica restaurativa con el ofen-
sor y el miembro de su red familiar o 
vincular. En ella se describe la práctica 
restaurativa seleccionada y se explica 
su metodología. 
Se firma el registro de la sesión.

Situaciones tipo III: 
Delegado Comité Escolar 
de Convivencia y equipo 
interdisciplinario del pro-
grama
Principio de oportunidad: 
Equipo interdisciplinario del 
programa 
Sanciones en el SRPA:
Equipo interdisciplinario del 
programa

I n s t r u m e n t o 
“Preparación 
de la práctica 
restaurativa”.

Implemen-
tación de 
la práctica 
restaurativa

Se convoca para participar en la prác-
tica restaurativa formal a la víctima, al 
ofensor y a sus redes de apoyo.
La práctica restaurativa seleccionada se 
lleva a cabo en la forma establecida en 
el protocolo.
En caso de lograrse un acuerdo restau-
rativo, este debe ser suscrito por las par-
tes intervinientes. 

Situaciones tipo III: 
Delegado Comité Escolar 
de Convivencia y equipo 
interdisciplinario del pro-
grama
Principio de oportunidad: 
Equipo interdisciplinario del 
programa 
Sanciones en el SRPA:
Equipo interdisciplinario del 
programa

In s t r umen to : 
“Práctica res-
taurativa”.
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Descripción de actividades, responsables y registro

Nombre de 
la actividad Descripción Rol responsable Registro

Elaborar 
informe para 
autoridad 
competente

Se elabora el informe ejecutivo para la 
autoridad competente, que debe incluir 
el contenido mínimo establecido en el 
protocolo, explicando el resultado lo-
grado, con acuerdo o sin acuerdo, para 
los fines procesales pertinentes.

Situaciones tipo III: 
Delegado Comité Escolar 
de Convivencia y equipo 
interdisciplinario del pro-
grama
Principio de oportunidad: 
Equipo interdisciplinario del 
programa 
Sanciones en el SRPA:
Equipo interdisciplinario del 
programa

Informe ejecuti-
vo del caso.

Presentar 
informe para 
autoridad 
competente 
para valida-
ción.

Se elabora y envía oficio de traslado 
del informe ejecutivo del caso y del acta 
de la práctica restaurativa llevada a 
cabo con o sin acuerdo, a la autoridad 
competente, para el trámite de su com-
petencia.

Situaciones tipo III: 
Delegado Comité Escolar 
de Convivencia y equipo 
interdisciplinario del pro-
grama
Principio de oportunidad: 
Equipo interdisciplinario del 
programa 
Sanciones en el SRPA:
Equipo interdisciplinario del 
programa

Informe ejecuti-
vo del caso

Recibir 
informe del 
programa y 
validar.

La autoridad competente recibe el in-
forme del programa elaborado por el 
equipo interdisciplinario en donde se in-
forma el resultado de la práctica restau-
rativa y si fue posible lograr un acuerdo. 
Si se logra el acuerdo, se procede así:
Situaciones tipo III: El fiscal del caso veri-
fica el cumplimiento de requisitos legales 
para validar el acuerdo en el marco de 
la conciliación de los delitos querella-
bles. Si los cumple, suscribe el acta que 
contiene el acuerdo y emite la providen-
cia de archivo del expediente. Posterior-
mente, remite copia a las partes. 

Situaciones tipo III: 
Fiscalía General de la Na-
ción 
Principio de oportunidad: 
Fiscalía General de la Na-
ción - Juez de Control de 
Garantías
Sanciones en el SRPA:
Juez de ejecución de la san-
ción 

P r o v i d e n c i a 
judicial de va-
lidación del 
acuerdo restau-
rativo.
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Descripción de actividades, responsables y registro

Nombre de 
la actividad Descripción Rol responsable Registro

Principio de oportunidad: El Fiscal del 
caso verifica que el acuerdo de repara-
ción cumpla los requisitos de ley y pro-
cede a realizar la validación conforme 
a la reglamentación interna de la Fisca-
lía General de la Nación y ante el juez 
de control de garantías, para la sus-
pensión del proceso a prueba. Para tal 
efecto, si lo solicita, puede contar con el 
acompañamiento de un profesional del 
equipo del programa para participar en 
la audiencia respectiva. Una vez vali-
dado el acuerdo por el juez de control 
de garantías, se remite copia al coordi-
nador del programa para continuar el 
seguimiento del caso.
Sanciones en el SRPA: El juez de cono-
cimiento que hace seguimiento a la eje-
cución de la sanción revisa el contenido 
del acuerdo. Si este reúne los requisitos 
de ley para acreditar el cumplimiento 
de la finalidad pedagógica y restaurati-
va de la sanción, analiza el caso para 
determinar si procede la toma de algu-
na decisión en el proceso penal. Si es el 
caso, informa a las partes del proceso.

Continúan 
acciones de 
su competen-
cia.

Si no se logró un acuerdo en la práctica 
restaurativa, la autoridad competente 
continúa el proceso penal y no se rea-
lizan acciones adicionales en el marco 
del programa. La autoridad informa al 
coordinador del programa la decisión 
adoptada. 

Situaciones tipo III: 
Fiscalía General de la Na-
ción 
Principio de oportunidad: 
Fiscalía General de la Na-
ción - Juez de Control de 
Garantías
Sanciones en el SRPA:
Juez de ejecución de la san-
ción 

Providencia ju-
dicial donde se 
deja constan-
cia de que el 
acuerdo no se 
valida y oficio 
de la autoridad 
competente in-
formando la 
decisión adop-
tada.

Remitir 
acuerdo va-
lidado para 
seguimiento 
por parte del 
programa.

Si se valida el acuerdo restaurativo, se 
remite comunicación al programa para 
efecto de adelantar el seguimiento del 
acuerdo correspondiente.

Situaciones tipo III: 
Fiscalía General de la Na-
ción 
Principio de oportunidad: 
Fiscalía General de la Na-
ción - Juez de Control de 
Garantías
Sanciones en el SRPA:
Juez de ejecución de la san-
ción 

Oficio remiso-
rio de la provi-
dencia judicial 
que valida el 
acuerdo para 
seguimiento.
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Descripción de actividades, responsables y registro

Nombre de 
la actividad Descripción Rol responsable Registro

Seguimiento.

Se realiza el seguimiento del acuerdo 
restaurativo, verificando el cumplimien-
to de las obligaciones pactadas.
Se realizará por el periodo establecido 
por las partes para el cumplimiento del 
acuerdo restaurativo y se realizará en la 
forma establecida en el Protocolo. 

Situaciones tipo III: 
Delegado Comité Escolar 
de Convivencia y equipo 
interdisciplinario del pro-
grama
Principio de oportunidad: 
Equipo interdisciplinario del 
programa 
Sanciones en el SRPA:
Equipo interdisciplinario del 
programa

In s t r umen to : 
“Informe de se-
guimiento”.

Evaluación 

Se realizará una evaluación del proce-
so con las partes involucradas, para lle-
var a la determinación de cumplimiento 
o no del acuerdo restaurativo. Esta eva-
luación se hará en la forma establecida 
en el Protocolo del programa. 

Situaciones tipo III: 
Delegado Comité Escolar 
de Convivencia y equipo 
interdisciplinario del pro-
grama
Principio de oportunidad: 
Equipo interdisciplinario del 
programa 
Sanciones en el SRPA:
Equipo interdisciplinario del 
programa

In s t r umen to : 
“Informe de se-
guimiento”.

Cierre

Una vez verificado el cumplimiento del 
acuerdo restaurativo o el resultado final 
de incumplimiento, cuando sea el caso, 
se hace entrega formal de los documen-
tos a la autoridad competente, incluyen-
do los instrumentos diligenciados por el 
equipo interdisciplinario.
Para el cierre se puede realizar una re-
unión con la autoridad competente, si 
esta lo desea, para explicar el desarro-
llo del proceso y analizar los resultados 
obtenidos. 

Situaciones tipo III: 
Fiscalía General de la Na-
ción
o Comité Escolar de Convi-
vencia
Principio de oportunidad: 
Fiscalía General de la Na-
ción
Sanciones en el SRPA:
Juez de ejecución de la san-
ción 
Equipo interdisciplinario del 
programa

Oficio remiso-
rio y expedien-
te del caso con 
los instrumentos 
diligenciados.
Acta de reu-
nión de cierre 
con autoridad 
competente, si 
es el caso.

Fuente: Elaboración propia
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IV. Anexo. Marco normativo 
específico del Programa de 
Justicia Juvenil Restaurativa 
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El presente anexo desarrolla el marco nor-
mativo específico de los tres ámbitos en los 
cuales se desarrolla el programa: i) Situa-
ciones tipo III que afectan la convivencia 
escolar, ii) Principio de oportunidad con 
suspensión del proceso a prueba y iii) San-
ciones en el marco del SRPA. 

1.	 SITUACIONES TIPO III EN EL 
SISTEMA DE CONVIVENCIA 
ESCOLAR

Ley 1620 de 2013

La Ley 1620 de 2013 creó los Comités de 
Convivencia Escolar como instancias de 
coordinación en los niveles nacional, de-
partamental, distrital y municipal, que tie-
nen a su cargo, entre otras funciones, las 
de armonizar, articular y coordinar las ac-
ciones del Sistema de Convivencia Escolar, 
con las políticas, estrategias y programas 
relacionados con su objeto en la respecti-
va jurisdicción, así como garantizar que la 
Ruta de Atención Integral para la Conviven-
cia Escolar sea apropiada e implementada 
adecuadamente en la jurisdicción respecti-
va, conforme a lo señalado en el artículo 
10 de dicha normativa. 

Por otra parte, de acuerdo con lo dispuesto 
en el artículo 12 ibidem, cada institución 
educativa cuenta con un Comité Escolar de 
Convivencia, conformado por el rector del 
establecimiento educativo, el personero es-
tudiantil, el docente con función de orien-
tación, el coordinador (cuando exista este 
cargo), el presidente del consejo de padres 
de familia, el presidente del consejo de es-
tudiantes y un docente que lidere procesos 
o estrategias de convivencia escolar.

Este Comité Escolar de Convivencia se en-
carga de identificar, documentar, analizar y 
resolver los conflictos que se presenten en-

tre los diferentes actores de la comunidad 
educativa, convocando espacios de con-
ciliación para la resolución de situaciones 
conflictivas, promoviendo la vinculación de 
establecimientos educativos a estrategias, 
programas y actividades de convivencia, 
activando la ruta de atención integral para 
la convivencia, así como el seguimiento a 
las acciones dispuestas en el manual de con-
vivencia escolar además de proponer, ana-
lizar y viabilizar estrategias pedagógicas 
que permitan la flexibilización del modelo 
pedagógico con diferentes áreas de estudio.

Herramientas del Sistema  
de Convivencia Escolar

Los fines del Sistema de Convivencia Esco-
lar se cumplen por medio de dos herramien-
tas principales, a saber: el Sistema de Infor-
mación Unificado de Convivencia Escolar 
(Siuce) y la Ruta de Atención Integral para 
la Convivencia Escolar. 

a.	 Sistema de Información Unificado de 
Convivencia Escolar (Siuce). De acuer-
do con el artículo 28 de la Ley 1620 
de 2013, se crea para la identificación 
registro y seguimiento a casos de vio-
lencia sexual y acoso de vulneración de 
derechos sexuales y reproductivos que 
afecten a los niños, niñas y adolescen-
tes de los establecimientos educativos.

b.	 Ruta de atención integral para la convi-
vencia escolar. De acuerdo con el artí-
culo 29, es la que define los procesos y 
protocolos que deberán seguir las enti-
dades e instituciones que conforman el 
Sistema Nacional de Convivencia Esco-
lar, garantizando en cada uno de los ni-
veles la atención oportuna. De acuerdo 
con el artículo 30, la ruta cuenta con 
cuatro componentes cuyos principales 
aspectos se destacan a continuación:
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Tabla 18. Componentes de la Ruta de Atención Integral para la Convivencia Escolar

Promoción Prevención Atención Seguimiento
Desarrollo de competen-
cias y ejercicio de dere-
chos.
Calidad del clima esco-
lar.
Criterios de convivencia.
Mecanismos e instancias 
de participación en el es-
tablecimiento educativo.

Formación continua 
para el desarrollo in-
tegral de niños, niñas 
y adolescentes, orien-
tada a la disminución 
de afectaciones por 
problemáticas del con-
texto, actuando sobre 
los factores precipitan-
tes.

Desarrollo de estrategias que 
permitan asistir a los diferentes 
actores de la comunidad edu-
cativa según su responsabili-
dad o competencia, de mane-
ra inmediata, pertinente, ética 
e integral cuando se presente 
un caso de violencia, acoso o 
comportamiento agresivo que 
vulnere los derechos.

Reporte oportuno 
de la información 
al Siuce.

Fuente: Elaboración propia con base en la Ley 1620 de 2013.

El componente de atención de la Ruta de 
Atención Integral, a su vez, se desarrolla 
por medio de los protocolos para la aten-
ción de las situaciones que afectan la con-
vivencia escolar. De acuerdo con el artículo 
31 de la Ley 1620 de 2013, estos protoco-
los deben contemplar al menos los siguien-
tes elementos: 

a.	 La puesta en conocimiento de los hechos 
por parte de las directivas, docentes y 
estudiantes involucrados.

b.	 Informar los hechos a los padres de fa-
milia o acudientes de las víctimas. 

c.	 La búsqueda de alternativas de solución 
frente a los hechos presentados, procu-
rando encontrar espacios de concilia-
ción cuando proceda, garantizando el 
debido proceso, la promoción de las 
relaciones participativas, incluyentes, 
solidarias, de la corresponsabilidad y el 
respeto de los derechos humanos.

d.	 Garantizar la atención integral y el se-
guimiento pertinente para cada caso.

Tanto la Ruta de Atención Integral para la 
Convivencia Escolar, como sus protocolos 
respectivos, deben emplearse con el fin de 
desarrollar estrategias que permitan asistir 

al niño, niña, adolescente, al padre, madre 
de familia o al acudiente, o al educador 
de manera inmediata, cuando se presen-
te un caso de violencia escolar, según lo 
dispuesto en el artículo 30 de la Ley 1620 
de 2013. Esta disposición, interpretada ar-
mónicamente con el deber de los Comités 
Escolares de Convivencia, definido en el 
artículo 13 del mismo estatuto, de convocar 
a espacios de conciliación para la resolu-
ción de situaciones conflictivas que afecten 
la convivencia escolar cuando se estime 
conveniente en procura de evitar perjuicios 
irremediables a los miembros de la comuni-
dad educativa, permite advertir la relevan-
cia de los procesos y las prácticas restau-
rativas que persiguen la resolución de los 
conflictos con componentes de reparación, 
responsabilización y restablecimiento de 
los vínculos de confianza entre los miem-
bros de la comunidad educativa. 

Articulación con el Sistema de 
Responsabilidad Penal para Adolescentes

El artículo 27 de la Ley 1620 contempla 
la intervención de las autoridades del Siste-
ma de Responsabilidad Penal para Adoles-
centes, en el marco del Sistema Nacional 
de Convivencia Escolar, lo cual supone un 
mecanismo de articulación entre estos dos 
sistemas, en aquellos casos que constitu-
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yen una conducta punible. Esta disposición 
debe ser interpretara a la luz del principio 
de corresponsabilidad previsto en el artícu-
lo 44 de la Constitución Política, partiendo 
de reconocer que las autoridades de am-
bos sistemas deben contribuir coordina-
damente a procurar la protección integral 
de los adolescentes, que, en este caso, se 
logra promover por medio de los mecanis-
mos propios de la justicia restaurativa. La 
norma citada reza así:

Artículo 27. De los integrantes del Sistema 
de Responsabilidad Penal para Adolescen-
tes. En el marco del Sistema Nacional de 
Convivencia Escolar y Formación para los 
Derechos Humanos, la Educación para la 
Sexualidad y la Prevención y Mitigación de 
la Violencia Escolar, corresponde al coor-
dinador del Sistema de Responsabilidad 
Penal de Adolescentes, y a las autoridades 
judiciales especializadas y los demás entes 
administrativos integrantes de este Sistema, 
intervenir en aquellos casos de violencia 
escolar que trasciendan el ámbito escolar 
y revistan las características de la comisión 
de una conducta punible que de acuerdo 
con la ruta de atención integral le sean re-
mitidos por el ICBF, las Comisarías de Fami-
lia o la Personería.

En la Ruta de Atención Integral, la Policía 
de Infancia y Adolescencia es el enlace con 
los rectores o directores de los estableci-
mientos educativos. (Ley 1620, 2013).

Esta normativa define las situaciones que 
afectan la convivencia escolar, los elemen-
tos que deben contener los protocolos de 
atención y el proceso mínimo que deben 
cumplir las autoridades de la institución 
educativa frente a las situaciones Tipo III. 
En relación con lo primero, el artículo 39 
de esta normativa incorpora las siguientes 
definiciones: 

1.	 Conflictos. Son situaciones que se ca-
racterizan porque hay una incompa-

tibilidad real o percibida entre una o 
varias personas frente a sus intereses. 

2.	 Conflictos manejados inadecuada-
mente. Son situaciones en las que los 
conflictos no son resueltos de manera 
constructiva y dan lugar a hechos que 
afectan la convivencia escolar, como 
altercados, enfrentamientos o riñas 
entre dos o más miembros de la co-
munidad educativa de los cuales por 
lo menos uno es estudiante y siempre 
y cuando no exista una afectación al 
cuerpo o a la salud de cualquiera de 
los involucrados. 

3.	 Agresión escolar. Es toda acción rea-
lizada por uno o varios integrantes de 
la comunidad educativa que busca 
afectar negativamente a otros miem-
bros de la comunidad educativa, de 
los cuales por lo menos uno es estu-
diante. La agresión escolar puede ser 
física, verbal, gestual, relacional y 
electrónica. 

a.	 Agresión física. Es toda acción 
que tenga como finalidad causar 
daño al cuerpo o a la salud de 
otra persona. Incluye puñetazos, 
patadas, empujones, cachetadas, 
mordiscos, rasguños, pellizcos, ja-
lón de pelo, entre otras. 

b.	 Agresión verbal. Es toda acción 
que busque con las palabras de-
gradar, humillar, atemorizar, des-
calificar a otros. Incluye insultos, 
apodos ofensivos, burlas y amena-
zas. 

c.	 Agresión gestual. Es toda acción 
que busque con los gestos degra-
dar, humillar, atemorizar o descali-
ficar a otros. 

d.	 Agresión relacional. Es toda ac-
ción que busque afectar negati-
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vamente las relaciones que otros 
tienen. Incluye excluir de grupos, 
aislar deliberadamente y difundir 
rumores o secretos buscando afec-
tar negativamente el estatus o ima-
gen que tiene la persona frente a 
otros. 

e.	 Agresión electrónica. Es toda ac-
ción que busque afectar negativa-
mente a otros a través de medios 
electrónicos. Incluye la divulgación 
de fotos o videos íntimos o humi-
llantes en Internet, realizar comen-
tarios insultantes u ofensivos sobre 
otros a través de redes sociales y 
enviar correos electrónicos o men-
sajes de texto insultantes u ofen-
sivos, tanto de manera anónima 
como cuando se revela la identi-
dad de quien los envía. (Ley 1620, 
2013, art. 39).

En relación con los tipos de situaciones que 
afectan la convivencia escolar, el artículo 
40 incorpora las siguientes definiciones:

1.	 Situaciones Tipo l. Corresponden a 
este tipo los conflictos manejados in-
adecuadamente y aquellas situacio-
nes esporádicas que inciden negati-
vamente en el clima escolar, y que en 
ningún caso generan daños al cuerpo 
o a la salud. 

2.	 Situaciones Tipo II. Corresponden a 
este tipo las situaciones de agresión 
escolar, acoso escolar (bullying) y ci-
beracoso (Ciberbullying), que no re-
vistan las características de la comi-
sión de un delito y que cumplan con 
cualquiera de las siguientes caracte-
rísticas: a. Que se presenten de ma-
nera repetida o sistemática. b. Que 
causen daños al cuerpo o a la salud 
sin generar incapacidad alguna para 
cualquiera de los involucrados. 

3.	 Situaciones Tipo III. Corresponden a 
este tipo las situaciones de agresión 
escolar que sean constitutivas de pre-
suntos delitos contra la libertad, inte-
gridad y formación sexual, referidos 
en el Título IV del Libro 11 de la Ley 
599 de 2000, o cuando constituyen 
cualquier otro delito establecido en 
la ley penal colombiana vigente. (Ley 
1620, 2013, art. 40). 

Dado que las autoridades del SRPA deben 
actuar en el marco del Sistema Nacional 
de Convivencia Escolar cuando se presen-
tan situaciones Tipo III, conforme al artículo 
27 de la Ley 1620 de 2013, el presente 
protocolo propone la implementación de 
prácticas restaurativas con el apoyo del 
Programa de Justicia Juvenil Restaurativa 
únicamente para el abordaje de conflictos 
por situaciones tipo III. 

Por otra parte, el artículo 41 ibidem esta-
blece que los protocolos de atención deben 
contener como mínimo lo siguiente: 

a.	 La forma de iniciación, recepción 
y radicación de las quejas o infor-
maciones sobre situaciones que 
afectan la convivencia escolar y 
el ejercicio de los derechos huma-
nos, sexuales y reproductivos. 

b.	 Los mecanismos para garantizar el 
derecho a la intimidad y a la con-
fidencialidad de los documentos 
en medio físico o electrónico, así 
como de las informaciones sumi-
nistradas por las personas que in-
tervengan en las actuaciones y de 
toda la información que se genere 
dentro de las mismas, en los térmi-
nos establecidos en la Constitución 
Política, los tratados internaciona-
les, en la Ley 1098 de 2006, en la 
Ley estatutaria 1581 de 2012, en 
el Decreto 1377 de 2013 y demás 
normas aplicables a la materia. 
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c.	 Los mecanismos mediante los cua-
les se proteja a quien informe so-
bre la ocurrencia de situaciones 
que afecten la convivencia escolar 
y el ejercicio de los derechos hu-
manos, sexuales y reproductivos, 
de posibles acciones en su contra. 

d.	 Las estrategias y alternativas de 
solución, incluyendo entre ellas los 
mecanismos pedagógicos para to-
mar estas situaciones como oportu-
nidades para el aprendizaje y la 
práctica de competencias ciuda-
danas de la comunidad educativa. 

e.	 Las consecuencias aplicables, las 
cuales deben obedecer al principio 
de proporcionalidad entre la situa-
ción y las medidas adoptadas, y 
deben estar en concordancia con 
la Constitución, los tratados inter-
nacionales, la ley y los manuales 
de convivencia. 

f.	 Las formas de seguimiento de los 
casos y de las medidas adopta-
das, a fin de verificar si la solución 
fue efectiva.

g.	 Un directorio que contenga los nú-
meros telefónicos actualizados de 
las siguientes entidades y perso-
nas: Policía Nacional, del respon-
sable de seguridad de la Secreta-
ría de Gobierno municipal, distrital 
o departamental, Fiscalía General 
de la Nación Unidad de Infancia 
y Adolescencia, Policía de Infan-
cia y Adolescencia, Defensoría 
de Familia, Comisaría de Familia, 
Inspector de Policía, ICBF - Instituto 
Colombiano de Bienestar Familiar, 
del puesto de salud u Hospital más 
cercano, Bomberos, Cruz Roja, 
Defensa Civil, Medicina Legal, de 
las entidades que integran el Sis-
tema Nacional de Convivencia 

Escolar, de los padres de familia 
o acudientes de los niños, niñas 
y adolescentes matriculados en 
el establecimiento educativo. (Ley 
1620, 2013, art. 41).

De acuerdo con el artículo 44 del Decreto 
1965 de 2013, los protocolos de los esta-
blecimientos educativos para la atención de 
las situaciones Tipo III deberán desarrollar 
como mínimo el siguiente procedimiento: 

a.	 En casos de daño al cuerpo o a la 
salud, garantizar la atención inme-
diata en salud física y mental de 
los involucrados, mediante la re-
misión a las entidades competen-
tes, actuación de la cual se dejará 
constancia.

b.	 Informar de manera inmediata a 
los padres, madres o acudientes 
de todos los estudiantes involucra-
dos, actuación de la cual se dejará 
constancia.

c.	 El presidente del Comité Escolar de 
Convivencia de manera inmediata 
y por el medio más expedito, pon-
drá la situación en conocimiento 
de la Policía Nacional, actuación 
de la cual se dejará constancia.

d.	 No obstante, lo dispuesto en el 
numeral anterior, se citará a los 
integrantes del comité escolar de 
convivencia en los términos fijados 
en el manual de convivencia. De la 
citación se dejará constancia.

e.	 El presidente del comité escolar 
de convivencia informará a los 
participantes en el comité, de los 
hechos que dieron lugar a la con-
vocatoria, guardando reserva de 
aquella información que pueda 
atentar contra el derecho a la in-
timidad y confidencialidad de las 
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partes involucradas, así como del 
reporte realizado ante la autori-
dad competente.

f.	 Pese a que una situación se haya 
puesto en conocimiento de las au-
toridades competentes, el Comité 
Escolar de Convivencia adoptará, 
de manera inmediata, las medidas 
propias del establecimiento educa-
tivo, tendientes a proteger dentro 
del ámbito de sus competencias a 
la víctima, a quien se le atribuye la 
agresión y a las personas que ha-
yan informado o hagan parte de 
la situación presentada, actuación 
de la cual se dejará constancia.

g.	 El presidente del comité escolar 
de convivencia reportará la infor-
mación del caso al aplicativo que 
para el efecto se haya implemen-
tado en el Sistema de Información 
Unificado de Convivencia Escolar.

h.	 Los casos sometidos a este protoco-
lo serán objeto de seguimiento por 
parte del comité escolar de convi-
vencia, de la autoridad que asuma 
el conocimiento y del comité muni-
cipal, distrital o departamental de 
convivencia escolar que ejerza ju-
risdicción sobre el establecimiento 
educativo en el cual se presentó el 
hecho. (Decreto 1965, 2013, art. 
44).

Pese a que se haya interpuesto la denuncia 
penal correspondiente ante la Policía de In-
fancia y Adolescencia o la Fiscalía General 
de la Nación, como lo señala el decreto, 
los Comités Escolares de Convivencia de-
ben reunirse y adoptar las medidas propias 
del establecimiento educativo, tendientes a 
proteger a las partes involucradas. Igual-
mente, debe realizar seguimiento al caso. 
Estas disposiciones ponen de presente que 
aun cuando se inicia el proceso judicial, los 

Comités Escolares deben cumplir funciones 
que les son propias en el marco el Sistema 
de Convivencia Escolar.

Finalmente, los artículos 53 y 54 del Decre-
to 1965 de 2013 establecen el deber de la 
familia y la sociedad de contribuir y partici-
par en las acciones que buscan el fortaleci-
miento de la ciudadanía, el ejercicio de los 
derechos humanos y la prevención y la mi-
tigación de la violencia escolar, en concor-
dancia con el principio de corresponsabili-
dad contenido en la Constitución Política y 
desarrollado en el Código de la Infancia y 
la Adolescencia. Estas disposiciones respal-
dan normativamente su participación en los 
procesos restaurativos. Las normas mencio-
nadas se citan a continuación:

Artículo 53. Participación de la Familia. La 
familia como núcleo fundamental de la so-
ciedad es parte esencial del fortalecimiento 
de la formación para la ciudadanía y el 
ejercicio de los derechos humanos, sexua-
les y reproductivos, tiene un papel central en 
la prevención y mitigación de la violencia 
escolar y el embarazo en la adolescencia, 
y le asisten todos los deberes, obligaciones 
y funciones consagradas en el artículo 7 de 
la Ley 115 de 1994, en el artículo 39 de 
la Ley 1098 de 2006, en la Ley 1404 de 
2010, en el artículo 3 del Decreto 1860 
de 1994, en el Decreto 1286 de 2005, en 
el artículo 15 del Decreto 1290 de 2009 y 
demás normas concordantes. 

Artículo 54. Participación de la Sociedad. 
La sociedad deberá contribuir al fortaleci-
miento de la formación para la ciudadanía 
y el ejercicio de los derechos humanos, se-
xuales y reproductivos de los estudiantes, y 
en la prevención y mitigación de la violen-
cia escolar y el embarazo en la adolescen-
cia, en cumplimiento de lo establecido en 
el artículo 42 de la Constitución Política. 
En virtud de ello, las organizaciones de la 
sociedad civil, las asociaciones, las empre-
sas, el comercio organizado, los gremios 
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económicos y demás personas jurídicas, 
así como las personas naturales deberán 
cumplir con las obligaciones establecidas 
en el artículo 8 de la Ley 115 de 1994, 
en el artículo 40 de la Ley 1098 de 2006, 
y demás normas reglamentarias y concor-
dantes. (Decreto 1965, 2013).

Guía No. 49. Guía pedagógica para la 
convivencia escolar del Ministerio de Edu-
cación Nacional

Esta guía publicada por el Ministerio de 
Educación Nacional ofrece orientaciones 
relacionadas con los Manuales de Convi-
vencia y la Ruta de Atención Integral, en 
relación con cada uno de los temas que 
propone la Ley 1620 de 2013. 

En relación con las situaciones Tipo III, la 
guía establece que los establecimientos 
educativos están obligados a interponer la 
denuncia correspondiente en cumplimiento 
de lo establecido en el artículo 95 de la 
Constitución Política de 1991, que consa-
gra el deber de los ciudadanos y ciudada-
nas de colaborar para el buen funciona-
miento de la administración de la justicia, 
y del artículo 67 de la Ley 906 de 2004, 
donde se dispone que toda persona debe 
denunciar a la autoridad los delitos de cuya 
comisión tenga conocimiento y que deban 
investigarse de oficio, lo cual descartaría, 
en principio, que la conducta sea objeto de 
conciliación al interior del colegio.

No obstante, la guía también señala que 
paralelamente al proceso de denuncia, el 
establecimiento debe diseñar y desarrollar 
acciones pedagógicas que le permitan a la 
comunidad educativa reflexionar sobre las 
situaciones Tipo III. Lo anterior, cuidando el 
derecho a la intimidad y a la confidenciali-
dad, evitando la revictimización y en aras 
de consolidar procesos constructivos.

En este marco, se propone incluir el enfo-
que restaurativo como estrategia para abor-

dar pedagógicamente y con una finalidad 
protectora el conflicto que ha surgido en el 
seno de la comunidad educativa. No debe 
perderse de vista que, aunque se cumpla el 
proceso jurídico, en la mayoría de los casos 
el adolescente, cuando no recibe sanciones 
privativas de la libertad, puede continuar 
vinculado a la institución educativa y el con-
flicto que se dio en su interior requiere que 
sea abordado con el fin de resolverlo ade-
cuadamente, para evitar que se agrave. 

El marco normativo para el protocolo de 
acompañamiento a adolescentes con san-
ciones en el SRPA, que participan del pro-
grama de Justicia Restaurativa, contiene 
especificaciones sobre la normatividad 
internacional ratificada por el Estado co-
lombiano, sobre la Ley 1098 respecto a la 
sanción referenciada, así como los linea-
mientos técnicos del ICBF como instrumento 
sobre el cual se debe regular la prestación 
del servicio para la ejecución de la sanción.

2.	 PRINCIPIO DE OPORTUNIDAD 

El Principio de Oportunidad tiene su origen 
en el Acto Legislativo 3 de 2002, mediante 
el cual se modificó el artículo 250 de la 
Constitución Nacional; dicho instrumento 
ratificó que el ejercicio de la acción penal 
es una obligación de la Fiscalía General de 
la Nación, y que esta no puede suspender, 
interrumpir ni renunciar a la persecución 
penal, salvo en los casos establecidos en 
la ley para la aplicación del Principio de 
Oportunidad, el cual deberá estar regulado 
en el marco de la política criminal de Esta-
do, y sometido a control de legalidad por 
parte del juez que ejerza las funciones de 
Control de Garantías.

Ley 1098 de 2006

El Principio de Oportunidad se desarrolla 
en el libro III, título I, capítulo III, artículo 
174, de la Ley 1098 de 2006, en el cual 
se considera un principio rector de aplica-
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ción preferente en el Sistema de Respon-
sabilidad Penal para adolescentes; dicha 
norma fue sometida a control constitucional 
mediante la Sentencia C-033 de 2008, de-
clarando su exequibilidad.

El artículo 174 del Código de la Infancia y 
la Adolescencia establece como principio 
rector la aplicación preferente del principio 
de oportunidad, así:

Artículo 174. Del principio de oportunidad, 
la conciliación y la reparación integral de 
los daños. Las autoridades judiciales debe-
rán facilitar en todo momento el logro de 
acuerdos que permitan la conciliación y la 
reparación de los daños, y tendrán como 
principio rector la aplicación preferente 
del principio de oportunidad. Estas se rea-
lizarán con el consentimiento de ambas 
partes y se llevarán a cabo con una visión 
pedagógica y formativa mediante la cual 
el niño, la niña o el adolescente pueda to-
mar conciencia de las consecuencias de su 
actuación delictiva y de las responsabilida-
des que de ella se derivan. Así mismo, el 
conciliador buscará la reconciliación con 
la víctima.

Cuando de la aplicación del principio de 
oportunidad se pudieren derivar riesgos 
para la vida y la integridad física del ado-
lescente, el juez competente deberá orde-
nar otras medidas de protección, las cuales 
incluirán, entre otras, ayudas económicas 
para el cambio de residencia de la familia. 
El Gobierno gestionará la apropiación de 
las partidas necesarias para cubrir a este 
rubro. (Ley 1098, 2006, art. 174).

El parágrafo del artículo 175 de la Ley 
1098 de 2006 contempla la prohibición 
de su aplicación cuando se trate de hechos 
que puedan significar violaciones graves 
al Derecho Internacional Humanitario, crí-
menes de lesa humanidad o genocidio, de 
acuerdo con el Estatuto de Roma. Un aspec-
to importante que debe tenerse en cuenta 

es el alcance de la expresión que incorpo-
ra la norma referida al consentimiento de 
ambas partes. El principio de oportunidad 
es una potestad que radica exclusivamente 
en la Fiscalía General de la Nación, pero 
parecería condicionada a que previamen-
te exista el consentimiento de la víctima. 
En efecto, la redacción de la norma pue-
de prestarse para esta interpretación, sin 
embargo, la Corte Constitucional se encar-
gó de fijar el sentido de esta disposición, 
aclarando que el consentimiento hace re-
ferencia a los acuerdos y a la conciliación 
mencionados al inicio del artículo, de tal 
suerte que el acuerdo entre las partes no 
es un requisito ni una condición que deba 
cumplirse para que el Fiscal pueda aplicar 
válidamente el principio de oportunidad. 

En relación con el procedimiento para apli-
car principio de oportunidad, se deben se-
guir las indicaciones del sistema de adultos, 
ya que el artículo 144 del Código de la 
Infancia y la Adolescencia dispone que el 
procedimiento del Sistema de Responsabili-
dad Penal para Adolescentes se rige por las 
normas del Código de Procedimiento Penal, 
siempre y cuando estas no resulten contra-
rias al interés superior del adolescente.

Artículo 144. Procedimiento aplicable. Sal-
vo las reglas especiales de procedimiento 
definidas en el presente libro, el procedi-
miento del sistema de responsabilidad pe-
nal para adolescentes se regirá por las nor-
mas consagradas en la Ley 906 de 2004 
(Sistema Penal Acusatorio), exceptuando 
aquellas que sean contrarias al interés su-
perior del adolescente. (Ley 1098, 2006, 
art. 144).

Ley 906 de 2004 - Código de Procedimien-
to Penal

La Ley 906 de 2004 desarrolla el Principio 
de Oportunidad como instituto procesal en 
el título V, artículos 321 y subsiguientes, y 
se aplica siempre que:
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•	 Exista una conducta tipificada en el Có-
digo Penal

•	 Se cuente con un mínimo de elementos 
materiales probatorios que permitan in-
ferir que el beneficiado es autor de di-
cha conducta (art. 29 C.P.) o partícipe 
en ella (art. 30 C.P.).

De acuerdo con la norma citada, el Princi-
pio de Oportunidad es susceptible de apli-
cación bajo tres modalidades:

Suspensión del procedimiento a prueba

Modalidad preparatoria para la renuncia 
en la que el proceso se detiene. El perio-
do de suspensión puede ser hasta por tres 
(3) años, durante los cuales el beneficiado 
debe cumplir una o algunas de las condicio-
nes contenidas en el artículo 326 de la Ley 
906 de 2004, que han sido presentadas 
por el Fiscal del caso y aprobadas por el 
Juez con función de Control de Garantías. 
Vencido el plazo y cumplida la obligación, 
el Fiscal solicita ante el Juez la extinción de 
la acción penal y el archivo de las diligen-
cias, realizando el juez el control de legali-
dad de lo peticionado.

Interrupción del procedimiento:

Modalidad preparatoria a la renuncia. Es 
de más corta duración que la suspensión 
del procedimiento a prueba y afecta solo 
una actuación (por ejemplo, facilitar las 
actividades de investigación). Logrado el 
objetivo, se solicita la renuncia a la perse-
cución y la extinción de la acción penal. El 
juez extingue la acción penal.

Renuncia a la persecución penal

Trae como consecuencia la extinción de 
la acción penal, la cual es declarada por 
el Juez con función de Control de Garan-
tías. Si la extinción se produce en la etapa 
de indagación, el Fiscal del caso archiva 
la carpeta. A partir de la formulación de 
imputación, quien archiva la carpeta es el 
juez con función de conocimiento.

El artículo 324 de la Ley 906 de 2004 con-
sagra 17 causales de aplicación del Prin-
cipio de Oportunidad, de estas, 11 tienen 
aplicación en el Sistema de Responsabili-
dad Penal para Adolescentes y 5 requieren 
hacerlo bajo la modalidad de suspensión 
de procedimiento a prueba:

Tabla 19. Causales de aplicación del Principio de Oportunidad

Causal Descripción Aplica para 
SRPA

Requiere Sus-
pensión de 

Procedimien-
to a Prueba

1

Cuando se trate de delito sancionado con pena pri-
vativa de la libertad que no exceda en su máximo 
de seis (6) años y se haya reparado integralmente 
a la víctima, de conocerse esta, y, además, pueda 
determinarse de manera objetiva la ausencia o de-
cadencia del interés del Estado en el ejercicio de la 
correspondiente acción penal.

SÍ SÍ

2

Cuando a consecuencia de la misma conducta puni-
ble la persona fuere entregada en extradición a otra 
potencia.  NO
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Causal Descripción Aplica para 
SRPA

Requiere Sus-
pensión de 

Procedimien-
to a Prueba

3

Cuando la persona fuere entregada en extradición a 
causa de otra conducta punible y la sanción imponi-
ble en Colombia carezca de importancia compara-
da con la impuesta en el extranjero, con efectos de 
cosa juzgada.

 NO  

4

Cuando el imputado o acusado, hasta antes de ini-
ciarse la audiencia de juzgamiento, colabore eficaz-
mente para evitar que el delito continúe ejecután-
dose, o que se realicen otros, o cuando suministre 
información eficaz para la desarticulación de ban-
das de delincuencia organizada.

 NO

 
 
 
 

5

Cuando el imputado o acusado, hasta antes de ini-
ciarse la audiencia de juzgamiento, se comprometa 
a servir como testigo de cargo contra los demás pro-
cesados, bajo inmunidad total o parcial.
En este evento, los efectos de la aplicación del principio 
de oportunidad quedarán en suspenso respecto del pro-
cesado testigo, hasta cuando cumpla con el compromiso 
de declarar. Si concluida la audiencia de juzgamiento 
no lo hubiere hecho, se revocará el beneficio.

 SÍ  SÍ

6

Cuando el imputado o acusado, hasta antes de ini-
ciarse la audiencia de juzgamiento, haya sufrido, a 
consecuencia de la conducta culposa, daño físico o 
moral grave que haga desproporcionada la aplica-
ción de una sanción o implique desconocimiento del 
principio de humanización de la sanción.

 SÍ  NO

7

Cuando proceda la suspensión del procedimiento a 
prueba en el marco de la justicia restaurativa y como 
consecuencia de este se cumpla con las condiciones 
impuestas.

 SÍ  SÍ

8
Cuando la realización del procedimiento implique 
riesgo o amenaza graves a la seguridad exterior del 
Estado.

 
NO

 
NO

9

En los casos de atentados contra bienes jurídicos de 
la administración pública o de la recta administra-
ción de justicia, cuando la afectación al bien jurídico 
funcional resulte poco significativa y la infracción al 
deber funcional tenga o haya tenido como respuesta 
adecuada el reproche institucional y la sanción dis-
ciplinaria correspondientes.

 NO  



GuÍa Metodológica para la implementación del Programa de Justicia Juvenil Restaurativa156/171
CONTENIDO

VOLVER A

Causal Descripción Aplica para 
SRPA

Requiere Sus-
pensión de 

Procedimien-
to a Prueba

10

En delitos contra el patrimonio económico, cuando el 
objeto material se encuentre en tal alto grado de dete-
rioro respecto de su titular, que la genérica protección 
brindada por la ley haga más costosa su persecución 
penal y comporte un reducido y aleatorio beneficio.

 NO

 
 
 
 

11
Cuando la imputación subjetiva sea culposa y los 
factores que la determinan califiquen la conducta 
como de mermada significación jurídica y social.

 SÍ  NO

12
Cuando el juicio de reproche de culpabilidad sea de 
tan secundaria consideración que haga de la sanción 
penal una respuesta innecesaria y sin utilidad social.

 SÍ
 NO

13
Cuando se afecten mínimamente bienes colectivos, 
siempre y cuando se dé la reparación integral y pue-
da deducirse que el hecho no volverá a presentarse.

 SÍ  SÍ

14

Cuando la persecución penal de un delito compor-
te problemas sociales más significativos, siempre y 
cuando exista y se produzca una solución alternati-
va adecuada a los intereses de las víctimas.

 SÍ
 

 SÍ

15

Cuando la conducta se realice excediendo una cau-
sal de justificación, si la desproporción significa un 
menor valor jurídico y social explicable en el ámbito 
de la culpabilidad.

 SÍ  NO

16

Cuando quien haya prestado su nombre para ad-
quirir o poseer bienes derivados de la actividad de 
un grupo organizado al margen de la ley o del nar-
cotráfico los entregue al Fondo para Reparación de 
Víctimas, siempre que no se trate de jefes, cabeci-
llas, determinadores, organizadores, promotores o 
directores de la respectiva organización.

 NO
 

 NO

17

Al desmovilizado de un grupo armado organizado 
al margen de la ley que en los términos de la norma-
tividad vigente haya manifestado con actos inequí-
vocos su propósito de reintegrarse a la sociedad, 
siempre que no haya sido postulado por el Gobierno 
nacional al procedimiento y beneficios en la Ley 975 
de 2005 y no cursen en su contra investigaciones 
por delitos cometidos antes o después de su desmo-
vilización, con excepción de la pertinencia a la or-
ganización criminal, que para efectos de esta ley 
incluye la utilización ilegal de uniformes e insignias 
y el porte de armas y municiones 

Numeral inexe-
quible.

Corte Constitu-
cional Sentencia 
C-095 de 2007
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Causal Descripción Aplica para 
SRPA

Requiere Sus-
pensión de 

Procedimien-
to a Prueba

18

Cuando el autor o partícipe en los casos de cohecho 
formulare la respectiva denuncia que da origen a la 
investigación penal, acompañada de evidencia útil 
en el juicio, y sirva como testigo de cargo, siempre 
y cuando repare de manera voluntaria e integral el 
daño causado.

 
NO

 (Adicionado 
por la Ley 1474 

de 2011)
 

 
NO

Fuente: Elaboración propia.

El Programa de Justicia Juvenil Restaurati-
va ha priorizado la modalidad de suspen-
sión del procedimiento a prueba, por las 
siguientes razones:

•	 Durante el tiempo de la suspensión, el 
adolescente participará en un proceso 
restaurativo que trabajará en la respon-
sabilización por la conducta delictiva, 
la reparación integral a la víctima y la 
recomposición de vínculos familiares y 
sociales que se afectaron con la ocu-
rrencia del delito.

•	 Se ha prestado especial aplicación en 
el Programa en la causal consagrada 
en el numeral 7, teniendo en cuenta la 
finalidad de la Ley 1098 de 2006 co-
rrespondiente a la justicia restaurativa.

•	 Durante el tiempo de la suspensión del 
principio de oportunidad, el equipo 
interdisciplinario adelantará el acom-
pañamiento para promover el proceso 
restaurativo entre Víctima-Ofensor, sus 
respectivas familias y la comunidad.

•	 Se ha prestado especial aplicación en 
el Programa en la causal consagrada 
en el numeral 7, teniendo en cuenta la 
finalidad de la Ley 1098 de 2006 co-
rrespondiente a la justicia restaurativa.

•	 Cuando el adolescente o joven se en-
cuentra en suspensión del procedimien-
to a prueba en aplicación del Principio 
de Oportunidad, periodo dentro del 
cual debe cumplir con el plan de repa-
ración del daño aceptado por el Fiscal 
del caso y presentado a control poste-
rior a cargo del Juez con función de 
Control de Garantías, y con las obliga-
ciones contenidas en los artículos 325 y 
326 de la Ley 906 de 2004, tal como 
lo refiere la Sentencia C-387 de 2014. 
Este cumplimiento de obligaciones debe 
ser vigilado por la Fiscalía y se debe-
rá desarrollar en un programa ofertado 
por el ICBF y el ente territorial, como 
por ejemplo en el Centro de Integración 
Social.

Centros de Integración Social

El Centro de Integración Social es definido 
por el Instituto Colombiano de Bienestar 
Familiar como una estrategia orientada a 
brindar apoyo integral de prevención se-
cundaria y terciaria a los adolescentes y 
jóvenes del SRPA de un territorio, para faci-
litar el cumplimiento de las condiciones de 
que trata el artículo 326 de la Ley 906 de 
2004, definidas por el fiscal y aprobadas 
por el juez como compromisos a ejecutar 
durante el periodo de suspensión del proce-
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dimiento a prueba, de cara a la aplicación 
del Principio de Oportunidad, y ofrecer he-
rramientas de justicia restaurativa para su 
integración familiar e inclusión social, brin-
dando soporte en la gestión, vinculación a 
redes sociales y participación en espacios 
para el desarrollo de habilidades, compe-
tencias y talentos.

Los Centros de Integración Social fomen-
tan la estrategia de Justicia Juvenil Restau-
rativa, para lo cual desarrollan acciones 
de promoción, prevención e intervención, 
mediante la preparación de los diferentes 
actores (adolescentes, jóvenes, familia, 
víctima -presente o simbólica, comunidad, 
operadores y redes sociales e instituciona-
les), para materializar prácticas restaurati-
vas de acuerdo con la situación particular 
de cada caso.

La vinculación al Centro de Integración 
Social se da por recomendación de la au-
toridad judicial competente (fiscal, juez o 
autoridad administrativa a cargo del caso), 
y requiere contar con la voluntad expresa 
del adolescente o joven, su familia, su re-
presentante legal o sus cuidadores; podrá 
darse desde el inicio del proceso, a fin de: 
i) facilitar la verdad, la reparación de la 
víctima y la restauración del vínculo social 
quebrantado por el delito; ii) llegar a la im-
posición de una sanción y iii) permitir que 
se avance en el proceso de integración 
social y el fortalecimiento del proyecto de 
vida del adolescente.

El Centro de Integración Social supone la 
implementación de un modelo de interven-
ción centrado en la prevención del delito, 
desde una perspectiva pedagógica de ca-
rácter restaurativo. Su administración esta-
rá a cargo de un Operador Pedagógico 
sufragado de manera conjunta por el ICBF 
y el Ente Territorial, el cual garantizará un 
equipo profesional en capacidad de aten-
der al adolescente o joven y su familia en 
las gestiones y procesos necesarios para 

su vinculación a los servicios, instituciones 
y redes de apoyo a que haya lugar para 
su efectiva integración familiar y social. 
Asimismo, brindará la atención necesaria 
para fortalecer su resiliencia y su autono-
mía, y buscará una integración activa del 
adolescente con su entorno cercano.

La suspensión del proceso a prueba es de-
sarrollada de forma detallada en el artí-
culo 325 de la misma normativa. Allí se 
señala que el imputado o acusado, has-
ta antes de la audiencia de juzgamiento, 
podrá solicitar la suspensión del procedi-
miento a prueba, de la misma forma en 
que lo pueden hacer las personas simple-
mente imputadas, mediante solicitud oral 
en la que manifiesten un plan de repara-
ción del daño y las condiciones que esta-
ría dispuestas a cumplir.

El plan de reparación podrá consistir en:

a.	 La mediación con las víctimas, en los ca-
sos en que esta sea procedente.

b.	 La reparación integral de los daños cau-
sados a las víctimas.

c.	 La reparación simbólica, en forma in-
mediata o a plazos, en el marco de la 
justicia restaurativa. 

Presentada la solicitud, individual o colecti-
va, el fiscal consultará a la víctima y resol-
verá de inmediato mediante decisión que 
fijará las condiciones bajo las cuales se 
suspende el procedimiento, y aprobará o 
modificará el plan de reparación propuesto 
por el imputado, conforme a los principios 
de justicia restaurativa establecidos en el 
Código de Procedimiento Penal. 

El fiscal cuenta con la posibilidad de apli-
car el principio de oportunidad tanto en la 
modalidad de suspensión como de renun-
cia, en donde este está facultado por la 
ley a realizar la remisión del adolescente 
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ofensor, la víctima y las familias de ambos 
a Programas de Justicia Restaurativa. De 
acuerdo con el ordenamiento jurídico co-
lombiano, “se entiende por Programa de 
Justicia Restaurativa todo proceso en que la 
víctima y el imputado, acusado o sentencia-
do participan conjuntamente, y de forma 
activa, en la resolución de las cuestiones 
derivadas del delito, en busca de un resul-
tado restaurativo, con o sin la ayuda de un 
facilitador” (Ley 906, 2004, art. 518).

En la misma línea, la Corte Constitucional 
ha establecido que la Justicia Restaurativa 
es un proceso necesario para garantizar 
el derecho a la dignidad de las personas 
involucradas en una conducta punible, lo 
cual se logra mediante una adecuada re-
paración de la víctima y la restitución del 
ofensor a la comunidad (Corte Constitucio-
nal, Sent. T-916, 2006).

En el Programa de Justicia Restaurativa se 
deberá explicar al adolescente ofensor, a 
la víctima y a sus familias en qué consiste 
el proceso que van a vivir y se formalizará 
su ingreso mediante la firma del consenti-
miento informado que explicará el aboga-
do del equipo interdisciplinario; en dicho 
documento, el adolescente y su familia 
manifestarán que conocen y comprenden 
las características del proceso restaurativo, 
se comprometen a asistir a las actividades 
programadas y a respetar las normas del 
programa.

El principio de oportunidad en la 
modalidad de suspensión 

En relación con la figura específica de la 
suspensión con procedimiento a prueba, 
la Corte Constitucional ha resaltado que la 
suspensión a prueba del trámite de ciertos 
procesos penales constituye un método de 
reducción del uso de la prisión y cuestio-
namiento al encarcelamiento como factor 
de reproducción del crimen. El alto tribu-
nal precisó que la descriminalización y la 

despenalización pueden lograrse a través 
de mecanismos de sustitución y de penas 
alternativas que tomen en consideración a 
las partes partiendo del propio imputado y 
el interés de la víctima del delito en la con-
secución común de una vida comunitaria 
menos conflictiva. 

Un importante aspecto por valorar es el 
hecho de que la Corte Constitucional, en 
Sentencia C-387 de 2014, haya precisa-
do que la justicia restaurativa, que a veces 
era asociada exclusivamente a mediación 
o conciliación, puede desarrollarse a la luz 
de esa causal séptima sobre la aplicación 
del principio de oportunidad con suspen-
sión de procedimiento a prueba. Así mis-
mo, la sentencia del alto tribunal rompe con 
la idea de que esta causal solo se podría 
aplicar a delitos menores, pues señala ex-
presamente que dicha causal podría ope-
rar respecto a delitos de mayor gravedad, 
siempre y cuando se cumpla con los reque-
rimientos legales pertinentes.

Teniendo en cuenta lo anterior, en el pro-
grama se buscará apoyar la construcción 
de los planes de reparación contemplados 
en el Código de Procedimiento Penal, por 
medio de prácticas restaurativas, que se 
adecúen a los requisitos establecidos por el 
legislador para la suspensión del proceso a 
prueba, con participación del adolescente 
ofensor, la víctima y la comunidad, cuando 
sea pertinente. 

Resolución 4155 de 2016 de la Fiscalía 
General de la Nación

En desarrollo de la potestad reglamentaria 
conferida por el parágrafo 2 del artículo 
324 de la Ley 906 de 2004, el Fiscal Ge-
neral de la Nación expide la resolución re-
gulando aspectos administrativos de trámi-
te interno relativos a su implementación, así 
como aclara algunos puntos para su inter-
pretación y establece algunas pautas espe-
cíficas para su implementación en el SRPA.
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También incorpora el principio de propor-
cionalidad como criterio para ser tenido 
en cuenta en atención a las especiales cir-
cunstancias y necesidades del adolescente, 
atendiendo a su interés superior. Por último, 

señala que debe promoverse la participa-
ción del adolescente como principio rector, 
como consecuencia de compromisos inter-
nacionales, en donde no se hará efectiva 
la prohibición de aplicarse a reincidentes.

RESOLUCIÓN 
4155 de 2016, 
FISCALÍA 
GENERAL DE LA 
NACIÓN

Art. 3. Causales. Afirma que, de conformidad con la remisión normativa 
prevista en el artículo 144 de la Ley 1098 de 2006, las causales para la 
aplicación del principio de oportunidad en el Sistema de Responsabilidad 
Penal para Adolescentes (SRPA), son las previstas en el artículo 324 de 
la Ley 906 de 2004, modificada por las leyes 1312 de 2009 y 1474 de 
2011.

Art. 7. Derechos de las víctimas. Manifiesta que, en virtud de lo estableci-
do en los artículos 327 y 328 de la Ley 906 de 2004, el fiscal de cono-
cimiento que solicite la aplicación del principio de oportunidad deberá 
tener en cuenta los derechos de las víctimas; por consiguiente, en la au-
diencia de legalización deberá acreditar que la víctima o su representante 
tienen conocimiento acerca de su celebración, sus efectos y su contenido, 
así como informar sobre su posición frente a la aplicación del principio de 
oportunidad. Lo anterior le permitirá llevar a cabo la mencionada audien-
cia de control, incluso en los casos excepcionales en que la víctima no 
comparezca.

Art. 8. Modalidades. Manifiesta que el principio de oportunidad se aplica 
en las modalidades de: i) interrupción, ii) suspensión o iii) renuncia, previa 
autorización del juez de control de garantías. La aplicación de las modali-
dades de interrupción y suspensión está dirigida a lograr la renuncia de la 
acción penal.

Art. 10. Modalidad de suspensión. Sostiene que esta modalidad se pre-
senta cuando, en aplicación del principio de oportunidad, se imponen 
determinadas condiciones al procesado y, para permitir su cumplimiento, 
se suspende la persecución penal por un tiempo determinado. Una vez 
verificado dicho cumplimiento, la Fiscalía podrá renunciar al ejercicio de 
la acción penal.

Par. 1º. Aclara que la aplicación del principio de oportunidad en la mo-
dalidad de suspensión será preferente respecto de las causales 4, 5 y 7 
del artículo 324 de la Ley 906 de 2004, modificado por la Ley 1312 de 
2009.

Art. 13. Revocatoria. Manifiesta que el fiscal que aplique el principio 
de oportunidad en las modalidades de interrupción y suspensión podrá 
revocarlo antes del vencimiento del plazo previsto para su duración o del 
cumplimiento de las obligaciones adquiridas por parte del procesado.

Art. 17. Control judicial. Afirma que, en cualquiera de las modalidades de 
aplicación del principio de oportunidad, será el fiscal de conocimiento o 
de apoyo quien actúe en las audiencias de control de legalidad.
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Art. 21. Naturaleza jurídica de la orden de aplicar el principio de oportuni-
dad. Sostiene que la resolución que decide la aplicación del principio de 
oportunidad, que se someterá a legalización por parte del juez de control 
de garantías, configura una orden en los términos de los artículos 161 y 
162 de la Ley 906 de 2004, contra la que no procede recurso alguno.

En consecuencia, es una orden judicial que solo genera efectos una vez se 
encuentre legalizada y ejecutoriada.

Art. 26. Aplicación directa. Sostiene que en los delitos sancionados con 
pena privativa de la libertad cuyo máximo no exceda de seis (6) años, 
el fiscal de conocimiento podrá aplicar de manera directa el principio de 
oportunidad, el cual deberá ser legalizado por el juez de control de ga-
rantías. Lo anterior, de conformidad con el parágrafo 2º del artículo 324 
de la Ley 906 de 2004, modificado por la Ley 1312 de 2009.

Art. 32. Principios aplicables. Manifiesta que la aplicación del principio de 
oportunidad deberá estar guiada por los principios generales del Código 
de la Infancia y la Adolescencia, en especial aquellos relativos al sistema 
de responsabilidad penal para adolescentes, y por los instrumentos inter-
nacionales que integran el bloque de constitucionalidad.

Art. 33. Naturaleza. Afirma que, de conformidad con el numeral 11 de las 
Reglas Mínimas de las Naciones Unidas para la Administración de Justicia 
de Menores (“Reglas de Beijing”), los artículos 140 y 174 del Código de 
la Infancia y la Adolescencia, el artículo 44 de la Constitución Política y la 
jurisprudencia constitucional en la materia, en los procesos penales que se 
adelanten contra adolescentes, se procurará optar por medidas diferentes 
al efectivo enjuiciamiento de los infractores, con observancia del marco 
legal que rige para el efecto. En consecuencia, la aplicación preferente 
del principio de oportunidad como mecanismo de terminación anticipada 
del proceso es un principio rector del sistema de responsabilidad penal 
adolescente que busca satisfacer los cometidos del principio del interés 
superior del niño, su protección integral y la prevalencia de sus derechos.

Art. 34. Oportunidad. Afirma que de conformidad con el inciso 1º del 
artículo 250 de la Constitución y con el artículo 139 del Código de la 
Infancia y la Adolescencia, el principio de oportunidad se tramitará en 
cualquier momento y sin importar la edad de la persona procesada, siem-
pre que se demuestre que, al momento de cometer el hecho punible tenía 
entre catorce (14) y dieciocho (18) años. El principio de oportunidad se 
aplicará preferiblemente antes de formular imputación.

Art. 35. Derechos de las víctimas. De conformidad con los artículos 174 
del Código de la Infancia y la Adolescencia y 328 de la Ley 906 de 
2004, el fiscal de conocimiento deberá comunicar a la víctima por el me-
dio más expedito su propósito de aplicar el principio de oportunidad. De 
ello se dejará constancia.

Art. 38. Procedimiento. Describe el procedimiento que ha de seguirse para 
la aplicación del principio de oportunidad en el sistema de responsabili-
dad penal para adolescentes.

Fuente: Elaboración propia
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Como se puede ver, la Resolución 4155 de 
2016 crea el Grupo de Mecanismos de Ter-
minación Anticipada y Justicia Restaurativa 
de la Fiscalía General de la Nación, como 
una instancia de tipo administrativa en don-
de se registrarán a nivel nacional las solici-
tudes de aplicación de principio de oportu-
nidad realizadas por el fiscal del caso, en 
donde mediante correo electrónico el fiscal 
solicitante recibirá respuesta del Grupo de 
Mecanismos de Terminación Anticipada y 
Justicia Restaurativa; en ningún caso debe 
entenderse como una dependencia que au-
toriza o valida la aplicación del Principio 
de Oportunidad.

3.	 SANCIONES EN EL SISTEMA DE 
RESPONSABILIDAD PENAL PARA 
ADOLESCENTES

A partir de la expedición del Código de la 
Infancia y la Adolescencia, Ley 1098 de 
2006, Colombia materializa legalmente 
la Protección Integral de los niños, niñas 
y adolescentes como cambio de paradig-
ma del anterior régimen tutelar y el cual se 
erige desde elementos esenciales como el 
reconocimiento de los menores de edad 
como sujetos de derechos, susceptibles de 
ser responsables penalmente; la correspon-
sabilidad entre el Estado, la familia y la 
sociedad para la garantía y goce de los 
derechos que, además, se traduce en los 
principios del interés superior del niño y de 
la prevalencia de los derechos.

De esta manera se manifiesta una evolución 
significativa del régimen tutelar que existía 
antes de la promulgación de la Convención 
de los Derechos del Niño en el año 1989, en 
el cual se partía de la reacción del Estado y 
la familia ante la evidencia de una situación 
irregular y el nuevo régimen implantado des-
pués de la Convención sobre los Derechos 
del Niño, que privilegia una concepción de 
protección integral, expresada en la garan-
tía del disfrute efectivo de derechos y/o su 
restablecimiento ante su vulneración.

Estos sistemas jurídicos diferenciados tam-
bién informan la aplicación de las normas 
para los adolescentes en conflicto con la 
ley penal. Así, en el caso colombiano, se 
determina como finalidad del proceso y me-
didas adoptadas dentro del Sistema de Res-
ponsabilidad penal para Adolescentes que 
estas gocen de un carácter pedagógico, 
específico y diferenciado respecto del siste-
ma de adultos. Así mismo, el proceso debe 
garantizar la justicia restaurativa, la verdad 
y la reparación del daño (Ley 1098, 2006, 
art. 140).

En este escenario, la intervención penal 
debe ser mínima, dado los efectos nega-
tivos que produce para los adolescentes. 
Esto nos lleva a concluir que los sistemas 
de represión y corrección por medio de res-
puestas netamente punitivas son insatisfac-
torios para los intervinientes.

La mínima intervención es también una res-
puesta frente al fracaso de la pretendida fun-
ción preventiva especial; se debe reducir el 
ámbito de aplicación del derecho penal a 
los casos que justifiquen su aplicación, en es-
pecial en los adolescentes. Justamente, esta-
mos hablando de una justicia especial donde 
se concreta en efecto la mínima intervención 
penal derivada de la protección especial de 
la infancia en los ámbitos internacionales, 
pues el artículo 40.3 de la Convención so-
bre los Derechos del Niño (CDN) establece 
que los Estados Partes deberán promover “el 
establecimiento de leyes, procedimientos, 
autoridades e instituciones específicos”, lo 
que implica que el adolescente de quien se 
alegue que ha infringido las leyes penales o 
a quien se acuse o declare culpable de ha-
ber infringido esas leyes deberá estar sujeto 
a un sistema de justicia diferente al de adul-
tos. En tanto la intervención penal, aún en 
las mejores condiciones, segrega, fortalece 
identidades negativas y estigmatiza, en es-
pecial a los adolescentes, el sistema juvenil 
deberá ser más reducido que el de adultos, 
en virtud de la obligación especial y el prin-
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cipio del interés superior del niño estableci-
dos en el artículo 19 de la CDN.

En caso de tener requerir intervención pe-
nal, esta debe estar en armonía con las 
orientaciones generales de las Reglas de 
Beijing, partiendo de la búsqueda del bien-
estar de las niñas y niños. Con el “fin de re-
ducir la necesidad de intervenir con arreglo 
a la ley y de someter a tratamiento efectivo, 
humano y equitativo al menor que tenga 
problemas con la ley”, se deberán adoptar 
“medidas concretas que permitan movilizar 
plenamente todos los recursos disponibles, 
con inclusión de la familia, los voluntarios 
y otros grupos de carácter comunitario, así 
como las escuelas y otras instituciones de la 
comunidad”. De esta manera, la promoción 
del bienestar de los niños y niñas determi-
nará la reducción de la intervención penal 
y la adopción de medidas que incluyan a 
la familia, los voluntarios, las escuelas y a 
la comunidad en general.

La mínima intervención penal en el derecho 
penal juvenil se concreta en el principio de 
excepcionalidad, no solo de la privación 
de la libertad sino de la judicialización en 
general, que se deriva del artículo 37.b 
de la Convención sobre los Derechos del 
Niño, el cual establece que la detención, 
el encarcelamiento o la prisión se “utilizará 
tan solo como medida de último recurso”.

En ese sentir se ofrecen posibilidades alter-
nativas tanto al proceso penal como a la 
privación de la libertad, apuntando justa-
mente a ese principio internacional de la 
excepcionalidad.

Ley 1098 de 2006

El artículo 177 de la Ley 1098 de 2006 es-
tablece las sanciones que se deben aplicar 
a los adolescentes que estén en conflicto 
con la ley penal; además, establece que el 
seguimiento a la ejecución corresponde al 
juez de conocimiento, así:

Artículo 177. Sanciones. Son sanciones apli-
cables a los adolescentes a quienes se les 
haya declarado su responsabilidad penal:

La amonestación.

Imposición de reglas de conducta.

La prestación de servicios a la comunidad.

La libertad asistida.

La internación en medio semicerrado.

La privación de libertad en centro de aten-
ción especializado.

Las sanciones previstas en el presente artí-
culo se cumplirán en programas o centros 
de atención especializados los que debe-
rán acogerse a los lineamientos técnicos 
que para cada sanción defina el Instituto 
Colombiano de Bienestar Familiar.

Parágrafo 1°. Para la aplicación de todas 
las sanciones la autoridad competente de-
berá asegurar que el adolescente esté vin-
culado al sistema educativo. El Defensor de 
Familia o quien haga sus veces deberán 
controlar el cumplimiento de esta obliga-
ción y verificar la garantía de sus derechos.

Parágrafo 2°. El juez que dictó la sanción será 
el competente para controlar su ejecución.

Parágrafo 3°. Los centros de atención espe-
cializada deberán cumplir lo establecido en 
los artículos 50 y 141 del Código de la In-
fancia y la Adolescencia. (Ley 1098, 2006).

Es importante señalar que, conforme al 
artículo 178 de la Ley 1098 de 2006, la 
finalidad de todas las sanciones debe ser 
proteger, educar y restaurar, y deben ser 
aplicadas con el apoyo de la familia y de 
especialistas, con lo cual el Programa de 
Justicia Restaurativa constituye una herra-
mienta adicional para contribuir al logro de 
la finalidad restaurativa con participación 
de las familias. 

La misma normativa define las sanciones de 
la siguiente manera:
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Tabla 20. Sanciones contempladas en el SRPA

Ley 1098 de 2006 Código de la Infancia y la Adolescencia

SANCIONES  
EN EL SRPA Definición y duración

AMONESTACIÓN
Art. 182

Puede comprender la recriminación al adolescente por parte de la au-
toridad judicial, la exigencia al adolescente o representantes legales de 
la reparación del daño y la asistencia al curso educativo sobre respeto 
a los derechos humanos.

IMPOSICIÓN DE REGLAS 
DE CONDUCTA
Art. 183

Obligaciones y prohibiciones para regular su modo de vida, así como 
promover y asegurar su formación. (Máximo dos años).

PRESTACIÓN DE SERVI-
CIO A LA COMUNIDAD
Art. 184

Tareas de interés público que el adolescente debe realizar de forma 
gratuita. (Máximo seis meses).

LIBERTAD ASISTIDA
Art. 185

Concesión de la libertad con la condición de someterse a supervisión, 
asistencia y orientación de un programa de atención especializada. 
(Máximo dos años).

INTERNACIÓN EN ME-
DIO SEMICERRADO
Art. 186

Vinculación a un programa de atención especializada, durante horario 
no escolar (Máximo tres años).

PRIVACIÓN DE LA 
LIBERTAD EN CENTROS 
ESPECIALIZADOS
Art. 187

Vinculación a Centros de Atención Especializada (CAE): Se aplicará 
a los adolescentes mayores de dieciséis (16) y menores de dieciocho 
(18) años que sean hallados responsables de la comisión de delitos, 
cuya pena mínima establecida en el Código Penal sea o exceda de seis 
años de prisión. (Duración de uno (1) a cinco (5) años). Se aplicará a 
los adolescentes mayores de catorce (14) y menores de dieciocho (18) 
años, que sean hallados responsables de homicidio doloso, secuestro, 
extorsión en todas sus formas y delitos agravados contra la libertad, 
integridad y formación sexual. (Duración de dos (2) a ocho (8) años, 
con el cumplimiento total del tiempo de sanción impuesta por el juez, sin 
lugar a beneficios para redimir penas).

Fuente: Observatorio del Bienestar de la Niñez No. 5 ICBF (Ley 1098 de 2006, arts.177 y 186; Ley 1453 
de 2011, arts. 89 y 90).
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Las sanciones antes descritas corresponden 
a los lineamientos emitidos por la conven-
ción de los Derechos del Niño, desplegan-
do en cada una de ellas la finalidad peda-
gógica, protectora y restaurativa, fundada 
bajo los principios de Protección Integral e 
interés superior, garantizando la finalidad 
del sistema de Responsabilidad Penal Ado-
lescente, en su carácter pedagógico, espe-
cífico y diferenciado a que hace referencia 
la Ley 1098 de 2006 en su artículo 140.

De Igual forma, con estas medidas se busca 
reconocer los contextos del adolescente que 
están en conflicto con la ley, partiendo del 
principio de corresponsabilidad donde la fa-
milia, la sociedad y el Estado también son 
responsables de las actuaciones de los ado-
lescentes, en el marco de la aplicación de po-
líticas públicas encaminadas a la prevención.

En Colombia, el artículo 140 del Código 
de la Infancia y la Adolescencia establece 
que uno de los objetivos de los procesos 
para adolescentes es “garantizar la justicia 
restaurativa”.

Respecto a las sanciones alternativas a la 
privación de la libertad, se debe anotar 
que la garantía de todos los derechos del 
adolescente no se puede dar sino en liber-
tad; por lo tanto, para ello son idóneos los 
escenarios familiares y comunitarios. Uno 
de los objetivos de la Justicia Restaurativa 
es buscar que el adolescente sea parte ac-
tiva de la sociedad, promover su reintegra-
ción, de manera que se debe evitar el apar-
tamiento de este de la sociedad, causado 
por la privación de la libertad, pues ello 
generaría efectos negativos para su proce-
so de desarrollo.
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